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1. El didlogo sobre el amor de Plutarco 

El Erótico es una de las obras mas ricas, genulnas y re~ 
presentativas del pensamiento y del arte literario de Plutar- 
co, Esta compuesto en fonna de dialogo, genero al que per- 
tenecen hasta dieciseis obras del corpus plutarąueo, en las 
que el poligrafo de Queronea fundamentalmente imita el 
modelo platónico. Se trata de un texto cuidadosamente ela- 
borado y escrito sin duda en plena madurez de la vida de 
Plutarco. Para la cronologfa contamos eon un dato seguro 
(la referenda a la extinción de la dinastia Flavia en el para- 
grafo 77 1C), que pennite establecer como terminus post 
quem el ano 96 d. C. Asi, la obra debe situarse en tomo a 
una o dos decadas despues de esa fecha 1 . 

El Erótikós (logos) de Plutarco se inscribe en la tradi- 
ción del dialogo filosófico sobre el amor, a la que pertene- 
cen obras clasicas, como el Lisis, el Banąuełe y el Fedro de 
Platon o el Banąuete de Jenofonte. Junto a las obras dialo- 
gadas existió tambien una tradición de discursos amatorios, 
como el discurso de Lisias (XXXV) contenido en el Fedro 

1 Cf. R. Flacelibkr, Plutarąue, CEuwes Morales, t. X, Paris, 1980, 
pags. 7-11. 
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(230e-234c), el Erótico transmitido en el corpus de Demós- 
tenes (LXI), o el discurso XIII de Temistio (s. iv d. C.). 
Asimismo las Disertaciones (Dialexeis) XVIII-XXI de Ma- 
ximo de Tiro (s. ii d. C.) versan sobre el tema erótico. Ade- 
mas de los textos conservados, conocemos la existencia de 
gran numero de dialogos, discursos o tratados sobre el amor, 
hoy perdidos, que testimonian el gran desarrollo del genero, 
desde fmales del siglo v a. C., entre los escritores socraticos, 
peripateticos, estoicos y epicureos 2 . A Plutarco rnismo se 
atribuye tambien un tratado Sobre el amor, al qne se adscri- 
ben varios fragmentos conservados por Estobeo 3 . 

En el Erótico se contraponen la pederastia y el amor 
heterosexual, para concluir eon una defensa del amor entre 
hombre y mujer en el seno del matrimonio. Dentro del gene- 
ro de los dialogos sobre el amor, el texto plutarqueo guarda 
especial relación eon dos textos de epoca imperial, ambos 
posteriores al Erótico, que tambien escenifican agones entre 
la pederastia y el amor conyugal 4 : los Amores transmitidos 


2 Obras eon titulos como Erótico o Sobre el amor escribieron, entre 
otros, Euclides de Megara (Dióg. Laer., II 108), Antistenes (Dióg. Laur., 
VI 16, 18), Aristóteles (pags. 24-25 Ross), Teofrasto (Ateneo, XIII 562e; 
Dióg, Laer., V 43), Demetrio de Fal ero (Dióg, Lajgr., V 81), Heraclides 
del Ponto (Dióg. Laer,, V 87), Zenon de Citio (Dióg. Laer., VII 34), 
Crisipo (Dióg, Laer., VII 130), Epicuro (Dióg. Laer., X 27), etc. Un 
cat&logo mós completo ofrece A. G. Winckelmann, Plutarchi Eroiicus 
et eroticae narrationes, Zórich, 1836, pags. 96-99. Cf. tambien L. Ros- 
srtti, «Spuren einiger Erotikoi lógoi aus der Zeit Platons», Eranos 72 
(1974), 185-192. Sobre el genero del discurso erótico, cf. F. Lasserre, 
a Erotikoi lógoi» } Mus. Helv, 1 (1944), 169-178; y J. Ritore, «E1 amor en 
la oratoria griega», Consideraciones en torno al amor en la literatura 
griega, Sevilla, 2000, pags. 101-122 (esp. 106-111). 

3 Fragmentos 134-138 Sandrach. 

4 El tema de la disyuntiva entre los dos amores se plasma tambićn en 
poesia en numerosos epigramas: Meleagro (Ant. Pal. XII 41 y 86); Ru- 
fino (Ant. Pal V 19); etc. 
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en el corpus de Luciano, donde es proclamado vencedor el 
paidikós eros ; y el breve dialogo integrado en la novela de 
Aquiłes Tacio (II 35-38), donde el debate ąueda indeciso. 
Este tipo de composición, la comparación o synhnsis , cons- 
tituia por cierto un ejercicio retórico habitual, integrado por 
ima sucesión de tópoi de encomio y de yituperio 5 . 

El Erótico tambien debe ser contemplado en el marco de 
la reflexión acerca del matrimonio (philosophetn perl gd - 
mou) y de la literatura sobre el tema, desarrollada especial- 
mente en el ambito de la filosofia estoica por autores como 
Antipatro de Tarso o Musonio Rufo, entre otros, que elo- 
giaban la educación de la mujer y la amistad entre los espo- 
sos; y defendian el matrimonio como un deber crnco para la 
procreación de hijos 6 . 

Plutarco muestra su sensibilidad y su interes por estos 
temas a lo largo de toda su obra, pero muy especialmente en 
Preceptos matrimoniales, donde reune consejos para lograr 
una annonia conyugal basada en el amor y la amistad, en el 
escrito de Consolación a la esposa, que contiene palabras 
de ternura para su mujer Timóxena, o en Yirtudes de muje - 
res> donde recoge ejemplos femeninos de valor, adem&s de 


5 Cf. Teón, Ejercicios de retórica 112-115; Hermógenes, Ejercicios 
de retórica 18-20; Attonio, Ejercicios de retórica 31-32. Asimismo re- 
sulta interesanta el ejercicio de tesis sobre la conyeniencia del matrimo- 
nio desplegado en Aktonio, Ejercicios de retórica 42-46. Sobre el ma- 
nejo de tópicos nńsógmos en el Erótico, cf, R. J. Gałlr Cejlfdo, «Be- 
lleza y grandeza del amor conyugal en el Erótico de Plutarco», Plutarco, 
Dionisoy el vino , Madrid, 1999, pags. 233-242. 

6 Cf. Antipatro, Sobre el matrimonio (* Stoic , VeL Ft\ m 63 Von 
A rn im); Musonio, Disertaciones (III Que tambien las mujer es deben fi- 
los ofiar; IV Si deben educarse las hijas igual que los hijos ; XIII Que es lo 
Capital del matrimonio; XIV Si el matrimonio es un es tor bo para fiiłoso- 
far; etc.). 
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en el Erótico y en el fragmentario Sobre el amor 7 . Asi pues, 
tanto en la forma literaria como en los temas, el Erótico se 
enmarca en una rica tradición y desarrolla cuestiones que, 
en cierto modo, estaban en el ambiente fdosófico y literario 
de la epoca. 

2. El argumento: amor, pederastia y matrimonio 

El argumento del dialogo responde al siguiente esąuema: 

Cap. 1 : El joven Autobulo, hijo de Plutarco, conversa 
eon Flaviano, en compania de otras personas, y les cuenta el 
coloquio sobre el amor que hace muchos anos (antes de que 
el mismo naciera) niantuvieron su padre y un grupo de ami- 
gos en Tespias, adonde hablan acudido eon motivo de las 
fiestas en honor de Eros y de las Musas. 

Cap. 2: Plutarco, poco despues de su matrimonio, habia 
llegado a Tespias eon su esposa para hacer sacrificios al 
Amor y alli coincidió eon diversos compatriotas y amigos, 
Habiendose retirado al santuario de las Musas, al pie del 
Helicón, para conversar tranąuilamente, se les unieron a la 
manana siguiente Antemión y Pisias, que se hallaban en- 
frentados a propósito de Bacón, un bello efebo a ąuien Is- 
menodora, viuda rica de Tespias, pretendia en matrimonio. 
Antemión, que era favorable a tal unión, encontró un defen- 
sor en Dafneo; y Pisias, que era amante del joven y se opo- 
rna al matrimonio, encontró apoyo en Protógenes. 


7 El titulo de otrą obra atribuida a Plutarco, Que tambien la mujer 
debe educarse (fr. 128-133 Sandrach), reeuerda las Disertaciones III y 
IV de Musonio. Un panorama del pensamiento plutarąueo reflejado en 
estas obras ofrece R. M. Aguii.ar, «La mujer, el amor y el matrimonio 
en la obra dc Plutarco», Faventia 12-13 (1990-1991), 307-325. Vease 
tambićn A. G. Nikolaidis, «Plutarch on W omen and Marriage», Wien. 
Stud . 110 (1997), 27-88. 
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Caps. 3-6: De inmediato se entabla ur\ agil intercambio 
de argumentos entre Dafneo y Protógenes, en el que se 
comparan los dos tipos de amor, el amor a los muchachos y 
el amor a las mujeres. Tras las enconadas palabras de Pisias, 
una breve intervención de Plutarco (752C) ammcia ya (co- 
mo en 753C) la postura que mantendra en el discurso finał 
del dialogo en defensa del amor conyugal, A su vez Ante- 
mión (752E) centra el coloąuio en el caso concreto de Ba- 
con e Ismenodora. 

Caps. 7-10: Pisias y Protógenes ofrecen argumentos con- 
trarios a tal unión, Y Plutarco, a instancja de Antemión, 
pronuncia un primer discurso a favor del matrimonio entre 
Bacón e Ismenodora, valorando las cualidades que adoman 
a esta mujer (belleza, alcumia, riąueza y virtud). Un men- 
sajero llega desde Tespias anunciando el rapto de Bacón por 
Ismenodora y sus amigos. 

Caps. 11-13: Tras la sorprendente noticia Pisias se mar- 
cha indignado, y eon ćl Protógenes. Cuando los demas co- 
mentan eł suceso ya eon mśs sosiego, de parte de Ismeno- 
dora llega otro mensajero en busca de Antemión. 

Caps. 13-20: La intervención de Pemptides, de un tono 
esceptico, provoca entonces el segundo discurso de Plutarco 
acerca de la naturaleza divina y los beneficios del Amor, un 
discurso muy extenso cortado solo por breves interrupciones 
de Pemptides, Zeuxipo, Soclaro y Dafneo: 

— divinidad del Amor (756A-759D). 

— poder del Amor, comparado eon el de Affodita 

(759D-760D) y el de Ares (760D-762A). 

— beneficios del Amor (762A-763B). 

— exaltación del Amor por poetas, legisladores y filóso- 

fos (763b-F). 

— mitos egipcios y teoria platónica del Amor (764A- 

766B). 



14 


ERÓTICO 


— castigos del Amor (766C-766D) 

El discurso se interrumpe por una extensa laguna en el texto 
transmitido. 

Caps. 21-25: El pasaje perdido tambien debla contener, 
al menos, una intervención de Zeuxipo en contra del amor a 
las mujeres y el comienzo de la replica de Plutarco, que 
constituye su tercer discurso. El tema planteado en la discu- 
sión preliminar (3-6) se retoma ahora eon argumentos de 
mayor profundidad filosóftca. Plutarco sostiene que la mu- 
jer esta dotada igual que el hombre para la virtud; y exalta, 
entre otros valores, su afectividad, su gracia y su fidelidad; 
para concluir que el amor entre hombre y mujer dentro del 
matrimonio constituye la unión mas perfecta. Y, junto a los 
argumentos, ofrece dos ejemplos vivos de amor y fidelidad 
conyugal (Cama y £mpone). 

Cap. 26: Cuando Plutarco y sus amigos se aproximan a 
Tespias, llega un tercer mensajero anunciando que se les es- 
pera para celebrar el matrimonio y que Pisias se muestra ya 
partidario feryiente de tal unión. 

El dialogo se desarrolla, pues, en tomo a tres micleos 
tematicos fundamentales: 

— Una comparación entre los dos tipos de amor (caps. 
3-9). 

— Un elogio del dios Eros (caps. 13-20). 

— Una defensa del amor conyugal (caps. 21-25), 

3. La forma liter aria: composición, estructuray estilo 

Las diversas opiniones sobre el amor se presentan en el 
Erótico bajo la forma de un dialogo narrado en el marco de 
otro dialogo: el joven Autobulo, hijo de Plutarco, conversa 
eon Flaviano, en compama de otras personas, y les cuenta el 
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coloąuio sobre el amor que hace muchos anos mantuvieron 
su padre y un grupo de amigos al pie del Helicón, a las afiie- 
ras de Tespias, Esta forma de diślogo narrado en el marco 
de otro dialogo, que Plutarco utiliza tambien en Los ordcu - 
los de la Pitia y en Sobre el demon de Sócrates, imita una 
modalidad caracteristica de los dialogos platónicos de epoca 
intennedia (Prołagoras , Banąuete , Fedón , Teeteto \ etc,) 8 ; y 
constituye un recurso convencional del genero 9 . De hecho, 
una vez comenzada la narración por Autobulo, ya no hay 
m&s referenoias a su interlocutor ni al marco del dialogo; 
sólo la fórmula «dijo mi padre», repetida de vez en cuando, 
mantiene el esąuema narrativo, que se cierra al finał eon una 
referencia en anillo (77 ID remite a 748E). 

El di&logo se desarrolla en una marcada gradación cli- 
matica, como es habitual en el estilo compo$itivo de Plutarco. 
Tras el planteamiento del tema en una serie de intervencio- 
nes breyes łlenas de viveza e bonia, el personaje principal, 
Plutarco en este caso, asume progresivamente el protago- 
nismo refutando opirdones y fundamentando los argumentos 
que defmen el pensamiento del autor sobre el tema. El dia- 
logo se articula asi en torno a tres largas exposiciones del 
personaje (753B-754E; 755A-766D; 766D-771C) y la argu- 
mentación se basa en la demostración (epldebcis) por exten- 
so, tal y como se construyen tambien algunos dialogos pla- 
tónicos abase de largos discursos, En sus discursos Plutarco 
trata de manera exhaustiva y sistem&tica argumentos apun- 
tados antes en el coloquio; en 752C> por ejemplo, seriala ya 


8 De las tres formas de di&logo («dramśtico» o mimetico, «narrativo» 
o diegematico, y «mixto») que distingue Diógenes Laercio (III 50), ćsta 
seria la forma «mixta». 

9 En los Amores de Pseudo Luciano, el didlogo sobre el amor tam- 
bien se presenta encuadrado en el marco de otro dialogo (capftulos 1-5 y 
53-54). 
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el amor, la amistad y la gracia o complacencia ( charis) co- 
mo fundamentos de la unión matrimonial, tema aducido ya 
antes por Dafneo (751 C-D) y que serń desarrollado luego (a 
partir del capitulo 21). La defensa deł amor conyugal, pues- 
ta al finał del dialogo como punto cnlminante de la obra, 
puede considerarse especialmente definitoria del pensamiento 
y de la aportación de Plutarco en este tema I0 . 

El procedimiento tipicamente retórico de presentar una 
pareja de discursos enfrentados sobre el mismo tema, utili- 
zado en lo sAmores pseudolucianescos (caps. 19-28; 30-49) 
y en el pasaje de Aąuiles Tacio (II 35-38), se łimita en el 
caso del Erótico a las intervenciones sucesivas de Protóge- 
nes (750C-751B) y Dafneo (751B-752B), a favor de la pe- 
derastia y del amor heterosexual respeetivamente, que en cier- 
to modo sirven como pórtico al dialogo y a la argumenta- 
ción posterior dotada de una mayor profundidad jI . 

Una caracteristica fundamental del Erótico , comun tam- 
bien a los otros dos dialogos plutarąueos mencionados (Los 
oraculos de la Pitia y Sobre el demon de Sócrates), es su 
caracter dramśtico, rasgo que seguramente constituye su ma- 
yor originalidad compositiva 12 . Plutarco mismo ha seiialado 


10 De igual modo en Los oraculos de la Pitia el personaje principal y 
porta voz del autor, Teón, pronuncia al finał su largo discurso (caps, 19- 
30) sobre la inspiración de la Pitia. 

11 Vease M. Brioso, «E1 debate sobre los dos amores en la literatura 
imperial)), Epieikeia. Studia Graeca in metn : J. Lens Tatro , Granada, 
2000, pags. 55-73. 

12 Sobre este aspecto, cf. L. Goessler, Plutarchs Gedanken uber die 
Ehe, Zurich, 1962, pśgs. 22 ss,; A. Barigazzi, «Plutarco e il dialogo 
drammatico», Prometheus 14 (1988), 141-163; G. Za netto, «Płutarch , s 
dialogues as ‘comic dramasb), Rhetorical theoty and praxis in Plutarch, 
Lovaina-Namur, 2000, pags. 533-541; G. Pasqual, «Pathos, Eros , Ga- 
mos: L 'Amatorius di Plutarco fra drama e discorso», Acme 50 (1997), 
209-220. 
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en varios pasaj es esta similitud eon el genero teatral me- 
dianie el empleo de terminologia dramatica, En la introduc- 
ción del dialogo Autobulo indica la presencia de elementos 
dramaticos como un rasgo importante del mismo (749A): 
«Precisamente el motivo del que surgieron los coloąuios 
exige un coro (chorós) por su patetismo (pathos) y necesita 
una escena (sken(J, y tampoco le faltan los demas elementos 
de un drama (drdma)». Y en el capitulo 9, tras el primer 
cruce de intervenciones, el personaje de Plutarco habla tam- 
bien en tórminos dramaticos (753b-C): «iVes 5 Antemión — di- 
jo mi padre que de nu + evo plantean el tema (hypóthesis) 
en generał y nos obligan a intervenir en el coloquio a noso- 
tros que no negamos ni rehuimos ser coreutas (choreutai) 
del amor conyugal?». 

La exposición de Autobulo contempla, en efecto, dos 
planos diferentes y simutóneos, se compone a la vez de ac- 
ciones y diałogos 13 . En este aspecto, tambien dentro del mo- 
delo platónico, se eneuentra una estructura parecida en el 
Fedón , donde se narran los hechos relativos a la muerte de 
Sócrates y se reflexiona, a partir de ellos, acerca de la in- 
mortalidad del alma 14 . En el Erótico la historia de Bacon e 
Ismenodora sirve de «motivo» o «pretexto» (próphasis) pa- 
ra el coloąuio sobre el amor. Las noticias relativas a este su- 
ceso alteman eon la reflexión sobre el mismo por parte del 
grupo, de manera semejante a como en el drama se suceden 
episodios y comentarios del coro; la narración de los hechos 


13 En el di dl o go Sobre el demon de Sócrates, que posee una estructura 
tnuy parecida y donde Plutarco tambićn adyierte del cardcter dratnatico 
(cap. 30; 596d-e), el personaje narrador, Cafisias, define asi el contenido 
de su exposición: una audi ci ón «a la vez de acciones y dialogos» (kama 
praxeis kal lógoi, 57 5 E). 

14 CE R. Hlrzel, Der Dialog, vol. II, Leipzig, 1895, pags. 149-151; 
230-236. 
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se reparte en varias fases l5 , como los episodios de un dra- 
ma; los dialogos y discursos comentan la acción y tambien 
extraen de ella reflexiones de caracter generał sobre el amor 
y el matrimonio; y el lector asiste a las sucesivas escenas 
como los espectadores del teatro 16 . 

A manera de prólogo dramatico (cap. 2), Autobulo pre- 
senta la situación, los personajes y el tema que servira como 
argumento (hypóthesis) del dialogo, la historia de Bacon e 
Ismenodora (749C-750A). Tras la exposición inicial sobre el 
amor de Ismenodora y sus pretensiones, los personajes del 
dialogo (los coreuias) se decantan de inmediato en dos gru- 
pos o semicoros , encabezados cada uno por un corifeo, los 
favorables a la pederastia representados por Protógenes y 
los defensores del amor heterosexual representados por Daf- 
neo, los cuales entablan un verdadero agon (750A-752B)* 
Las sucesivas novedades en tomo al hecho se introducen 
despues en el texto por medio de mensajeros; y la secuencia 
de la narración dialógica experimenta un moyimiento de 
personajes que salen y entran en escena. Estos cambios es- 
cenicos aportan variedad y agilidad al dialogo. Ademas, ca- 
da nueva información sobre el giro de los acontecimientos 
en el caso de Bacon e Ismenodora impone tambien, en es- 
tricta correspondencia, una detemiinada orientación en el 
dialogo, de la misma manera que el coro reflexiona y co- 
menta el desarrollo de la acción en el drama. Asi, el rapto de 
Bacon por Ismenodora anunciado por un mensajero (cap. 
10), un tema propio de la comedia que viene a ser la peripe- 


15 Asi lo aconsejaba Aristóteles, Ret. m 16 (1416b, 16 ss.). 

16 En este sentido resulta curioso como el caso ha despertado gran 
expectación publica en Tespias: «Ningun comentario se hacia de los par- 
ticipantes en el certamen, sino que habian abandonado el teatro y estaban 
antę las puertas de Ismenodora eon comentarios y discusiones entre unos 
y otros» (755B). 
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cia de la acción dramatica, es interpretado por Antemión 
como producto de «alguna inspiración diyina y mas fuerte 
que la razónhumana» (755E); el escepticismo eon que estas 
palabras son acogidas por un nuevo personaje, Pemptides, 
suscita la amplia demostración de Plutarco (caps. 13-20) so- 
bre la naturaleza divina y los beneficios de Eros (756B- 
766D) l7 . A su vez, la llegada de un segundo mensajero en 
busca de Antemión (cap. 13) prepara la reconciliación finał 
(cap. 26). El ultimo discurso de Plutarco (766D-771C), eon 
su encendida alabanza del amor conyugal, preludia el feliz 
desenlace de la historia, eon el matrimonio de Bacon e Is- 
menodora, gracias al triunfo del amor; un finał, por cierto, 
tambien muy propio de la comedia, construido a manera de 
exodo } eon celebración y cortejo nupcial l8 . 

Asi pues, la composición de la obra esta especialmente 
lograda gracias al entramado que se urde entre el desarrollo 
de la historia de Bacon e Ismenodora y la discusión suscita- 
da a propósito de ella. Esta altemancia, perfectamente tra- 
bada, entre hechos y dialogos viene a configurar la estructu- 
ra del texto en tres grandes bloques o actos: 

Di alogo Marco (cap. 1) 

Dialogo Naruado (caps. 2-26) 

Prólogo (cap. 2): siiuación, personajes y motivo del colo- 

quio. 

Acto L° (caps. 3-9) 

escena l. a (caps. 3-6): coloquio sobre los dos tipos de 
amor. 


17 Un analisis retórico del discurso puede verse en D. Russell, «P1u- 
tarch, Amatorius 13-1 8», Plutarch and his Intellectual World \ Londres, 
1997, pags. 99-111 

18 Cf. R. Flaceliere, Plut. (Euv , Mor. X, pag. 35. 
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escena 2* (caps. 7-9): coloąuio sobre el caso de Bacon 
e Ismenodora; y discurso primero de Plutarco, 
mensajero (caps. 10-11): novedades en el caso (rapto); 
salida de Pisias y Protógenes. 

Acto2.°( caps. 11-20) 

escena L a (caps, 11-12): coloąuio sobre eł caso de Ba- 
con e Ismenodora. 

mensajero (cap. 13): salida de Antemión. 

escena 2. a (caps. 13-20): discurso segundo de Plutarco. 

Acto 3.° (caps. 21-25) 

(i escena L a : coloąuio) (extensa laguna en el texto) 
escena 2“ (caps. 21-25): discurso tercero de Plutarco. 

Epilogo (cap. 26) 

mensajero (cap. 26): anuncio del feliz desenlace. 

Por lo demas, el texto refleja una elaboración muy cui- 
dada eon el empleo de numerosos y yariados recursos ca- 
racteristicos de la lengua y el estilo del ąueronense. En la 
exposición de su pensamiento Plutarco aporta gran copia de 
ejemplos (paradeigtnata), aneedotas (chreiai) y similes, que 
ilustran y confirman en un piano particular o mas concreto 
los argumentos teóricos 19 . Tambien hace uso de un rico len- 
guaje figurado en abundantes metaforas e imdgenes, y em- 
plea eon frecuencia parejas (o senes) de sinónimos. Toąues 
de humor y fina ironia afloran en eł texto a menudo, espe- 
cialmente en la primera parte: en la aneedota atribuida a 
Aristipo (750D-E) y en la bufonada de Gaba (760A); en las 
alusiones al carócter litigioso de los tespieos (749C; 755A- 
B); en el simil que eąuipara a Dafneo eon el cobre a punto 

19 Cf. A. Biixaui.t, «Le Dialogue sur 1‘amour de Plutarąue et les 
Dialogues de Platon sur Pamour», Plutarco, Platon y Aristóteles, Madrid, 
1999, pags. 209-213; M. Valverde, «Los similes en el Erótico de Plu- 
tarco», Plutarco, Dionisoy el vino, Madrid, 1999, pags. 501-516. 
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de fundirse (752d); en la chistosa expresión de Bión (770b); 
o en algunas citas (750b; 750f). Las numerosas citas, casi 
abrumadoras en algunos pasaj es, que ademas de su función 
omamental sirven como testimonio de autoridad, son reflejo 
de la vasta cultura literaria de Plutarco: junto a las multiples 
citas de filósofos, practicamente toda la tradición poetica 
griega (epica, lirica, tragedia y comedia) es evocada en pe- 
ąuenos trazos a propósito del amor; Plutarco recoge las vo- 
ces de los grandes autores y figuras de antano y los impreg- 
na de nueva vida en un texto polifónico. 

En definitiya, la presencia de tan ricos y variados ele- 
mentos en el texto muestra la formación retórica y filosófica 
de Plutarco, asl como su afan enciclopedico, siempre intere- 
sado en cualesąuiera materias, saberes y personajes. 

4. El tema : posición y originalidad de Plutarco 

En la confrontación de opiniones diversas que la forma 
del dialogo permite, Plutarco nos ofrece una sintesis de todo 
el pensamiento anterior sobre el tema amoroso, cristalizado 
tanto en la poesia como en obras filosóficas; pero nos ofrece 
una sintesis critica en la que aflora y emerge su propia 
aportación originaL 

Los dos dialogos platónicos dedicados al tema del amor, 
Banąuete y Fedro , constituyen sin duda el principal modelo 
de Plutarco en el Erótico . Y tambien el Fedón, la Republica 
o las Leyes le proporcionan abundante materia de inspira- 
ción. En este dialogo, como en toda la obra plutarquea, el 
«divino» maestro Platón es el autor eon mayor presencia, 
que aflora en el texto de maneras muy diversas: menciones 
de su nombre, citas literales, alusiones y ecos multiples 20 . 


20 Cf, M, B, Trapp, ^Plato^ Phaedrus in Second Cen tury Greek Lite- 
raturo), Antoninę Literaturę, OKford, 1990, pags. 158-161; A. Billault, 
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En la parte central del dialogo Plutarco incluso recrea a su 
modelo por extenso: la teoria platónica de las mamas o en- 
tusiasmos (Fedro 244a-245a) en un pasaje (758D-759D); 21 
y la teoria platónica del amor (Banąuete 210a-212a; Fedro 
249d-256e) en otro (764E-766B) 22 . En este discurso central, 
una exaltación de Eros que entronca eon la tradición de en- 
comios a esta divinidad, Plutarco parece asimismo seguir el 
esąuema argumental propuesto por Agatón en el Banąuete 
(195a) y apuntado por Sócrates en el Fedro (237c-d): natu- 
raleza, poder, beneficios y peijuicios del Amor. 

A traves de esta recreación del modelo platónico Plutar- 
co revela, en todo caso, una visión original y propla eon di- 
ferencias notables 23 . Mientras las palabras de Diotima refe- 
ridas por Sócrates en el Banąuete (201d-203a) presentan al 
Amor como un «genio» o daimón, Plutarco proclama la di- 
vinidad de Eros 24 , al tłempo que seńala la necesidad de res- 
petar la ancestral fe (patrios pistis) en las tradicionales creen- 
cias religiosas (756B ss.) 25 . 


«Le Dialogue sur I 'amour de Plutarque...», pśgs, 203-207; M. Valver- 
de, «Los slmiles...», pag. 508; J. M. Rist, «Plutarch*s Amator ius: a com- 
mentary on Plato^ theories of love?», Class : Quart. 51 (2001), 557-575. 

25 Cf, L. Van der Stock, «Plutarch on mania and its therapy», Plu- 
tarco, Dionisoy el vino, Madrid, 1999, pógs. 517-526, 

22 Cf. H. Martin, «Plutarch, Plato, andEros», Class. Buli. 60 (1984), 
82-88; F. Frazier, «Platonisme et patrios pistis dans le discours central 
(chs. 13-20) de V Śrotikosn, Plutarco, Platon y Aństóteles, Madrid, 1999, 
pags. 343-352. 

23 De reescritura habla J. Bout.ogne, «Trois Eros? Comment Plutarąue 
rććcrit Platon», Plutarco, Platon y Aństóteles, Madrid, 1999, pags. 215- 
226. 

24 Como crelan Fedro (178d), Aristófanes (1 9 1 e) y Agatón (197e) en 
sus respectivos discursos en el Banąuete, 

25 Sobre este importante aspecto, puede verse F. Frazier, «Platonisme 
et patrios pistis...», pdgs. 352-355. 
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Plutarco asume la doctrina platónica del Amor como 
una gula del alma hacia la contemplación de la Belleza 
ideał. Pero, de acuerdo eon la realidad social y la mentali- 
dad de su epoca, el amor conyugal es revalorizado y despo- 
jado de los juicios negativos procedentes de la tradición mi- 
sógina. Y asl es integrado en la concepción platónica, de tal 
modo que resulta no sólo eąuiparado a la pederastia, sino 
incluso elevado a la mas alta dignidad como la via mas per- 
fecta de ascensión hacia la suprema Belleza, gracias al dios 
Amor que guia la sagrada y reciproca unión de los espo- 
sos 26 . 

El grado de influencia de la restante literatura sobre el 
amor y el matrimonio, especialmente de peripateticos y es- 
toicos, resulta mas dificil de valorar, puesto que conserva- 
mos de ella noticias muy fragmentarias. En el texto del 
Erótico, ademśs de la presencia platónica, se hallan men- 
ciones, citas o alusiones a diversos filósofos 27 ; y cabe afir- 
mar que Plutarco utiliza en la composición del dialogo un 
amplio materiał procedente de esa rica tradición de literatura 

26 Vćase el preciso analisis (en particular sobre 765d-766b) dc F. E. 
Brenk, «Plutarch’s Erotikos; The Drag Down Pullcd Up», Win . Class. 
Siud. 13 ( 1988 ), 457-471. 

27 Entre los presocraticos se mencionan Heraclito (755d), Jenófanes 
(763D), Parmśnides (756E-F) y Empćdocles (756D-E). Cf. H, Martin, 
«Plutarch’s Citation of Empedocles at Amatorius 756D», Gr . Rom . Byz, 
Stud \ 10 (1969), 57-70; y «Amatorius 756E-F ; Plutarch’s Citation of 
Pannenides and Hesiod», Am. Jour. Phil 90 (1969), 183-200. Tambićn 
se cita a Aristóteles (761 A), autor de un Erótico; al estoico Aristón de 
Quios (766F), autor de unas Diatribas sobre el amor; al estoico Crisipo 
(757B; 767B), autor de un tratado Sobre el amor ; al cinico Bión (770B), 
autor de unas Diatribas sobre el amor; y a Epicuro (769F; 765C; 766E), 
que tambićn compuso una obra Sobre el amor. En relación eon Aristóte- 
les, cf. J. C. Caprigmone, «L > amore b un dardo. Le ragioni delT orno- 
sessualita in Aristotele e Plutarco», Plutarco , Platon y Aristóteles, Ma- 
drid, 1999, p4gs. 567-581. 
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erótica 28 . Ciertamente maneja ideas de las diferentes escue- 
las filosóficas: por ejemplo, a propósito de como ambos se- 
xos, en pie de igualdad, pueden suscitar el amor, alude a la 
doctrina platónica, a la epicurea y a la estoica (766E-767B). 
Su oposición al materialismo de los epicureos, que (como 
los dnicos) eran eontrarios al matrimonio y a la pasión amo- 
rosa, es bien conocida y se manifiesta en distintos pasaj es 
(765B-C) 29 , 

La posible influencia del estoicismo en este aspecto del 
pensamiento plutarąueo es una cuestión problematica 30 , Plu- 
tarco parece utilizar algunas ideas tomadas de los estoicos, 
en cuyo ambito se llevó a cabo una importante defensa y 
rehabilitación del matrimonio. Asi, Antipatro de Tarso, en 
su tratado Sobre el matrimonio , consideraba el vinculo entre 
marido y mujer como una «fusión integral» (di ’ hóldn h*a- 
sis) frente a otras amistades o afectos 31 . Plutarco cita la 
misma expresión en un pasaj e especialmente significativo 
en que distingue la unión amorosa entre los esposos («la fu- 
sión llamada integral», 769F) de otras relaciones mas super- 
ficiales. Y un planteamiento similar puede leeTse en los Pre- 


28 Un panorama generał sobre el amor en las diferentes escuelas filo- 
sóficas ofrece E. A, Ramos Jijrado, «E1 amor en la filosofia griega», 
Consideraciones en torno al amor en la literatura de la Grecia antigua, 
Sevilla, 2000, p&gs. 123444. 

29 Vease A. Bajugazzi, «L’amore; Plutarco contro Epicuro», Quad. 
Giorn . Fil, Ferr ■ 9 (1988), 89-108. 

30 Cf. D. Babut, «Les Stoiciens et ramour», Rev. ŚL Gr, 76 (1963), 
55-63; Plutarque et le Stoicisme, Paris, 1969, p&gs. 108-113; P. Gila- 
bhrt, «^Mujer, matrimonio e bij os en el Estoicismo Antiguo bajo el am- 
paro de Eros?», Emerita 53 (1985), 315-345; M. B. Crawford, «Amato- 
rius : Plutarch’s Platonie Departure from the Perl gdmou Literature», 
Plutarco, Platon y Aristóteles, Madrid, 1999, pags. 287-297, 

31 Antipatro, Stoic. Vet, Frag. III 63 Von Arnim (pag. 255, Hncas 
11-18), 
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ceptos matrimoniales (cap. 34, 142E-143A), donde la unión 
conyugal basada en el amor se diferencia de otros tipos de 
uniones que solo buscan la do te, los bij os o el placer. Otro 
paralelo significativo ofrece Musonio Rufo, pocos anos ma- 
yor que Plutarco. En las Disertaciones III y IV, de acuerdo 
eon la doctrina oficial de la Estoa, sostiene que las mismas 
virtudes estan presentes en el varón y en la mujer 32 . Un 
planteamiento semejante hace Plutarco al justificar que hom- 
bre y mujer por igual pueden suscitar el amor (766D-767C; 
769B-D), y resulta llamativo el uso en ambos textos de la 
misma comparación eon animales 33 . En la Disertación XIIIa 
Musonio define el matrimonio como «una comunidad» (koi- 
nónia) para la procreación de hijos y para la convivencia 
basada en la solicitud y Concordia entre los cónyuges. En la 
Disertación XIV (pags. 74-75 Hense) considera que «el 
afecto» o «amistad» (phiłta) entre marido y mujer, para quie- 
nes todo es comun (cuerpo, alma y hacienda), resulta mayor 
que en cualquier otrą relación; y que ademas el matrimonio 
es tutelado por la divinidad (Hera, Eros y Afrodita) 34 . Plu- 
tarco pone el mismo enfasis en la idea de «comunión» (koi- 
nónia) de alma y de cuerpo, superior a otros vinculos afecti- 
vos, que representa el matrimonio bajo la tutela conjunta de 
Eros y Afrodita (756E; 767D-E; 769F-770A). En cualquier 
caso, se trata de cuestiones que se habian convertido en 
materia comun en el debate filosófico. Y tampoco debe ol- 

32 Pues «un deseo y disposición natural hacia la virtud reside no sólo 
en los hombres sino tambien en las mujeres» (III, pig. 9, 8-9 Hense). 
Cleantes, por ejemplo, habia escrito ya un tratado Acerca de la identi- 
dad de virtud entre hombrey mujer (Dióg, Laer., VII 175). 

33 Musonio (IV, pig. 13, 8-15 Hense) y Plutarco (767a): caballos y 
perros de caza machos o hembras pueden tener las mismas cualidades. 

34 «Pues i donde puede ser mis justa la presencia de Eros que en la 
legitima relación de un hombre y una mujer? ^Dónde la de Hera? ^Dónde 
la de Afrodita? » (XIV, pig. 75, 12-14 Hense), 
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vidarse que los estoicos defienden el matrimonio, en oposi- 
ción a los epicureos 35 , como institución social en la que se 
ejerce la necesidad wica de la procreación; en consonancia 
eon su ideał de apatheia, conciben la relación conyugal como 
«amistad» (philia ) y en ella no tiene cabida eros, el senti- 
miento o pasión amorosa; mientras que Plutarco valora el 
Amor en toda su dimensión y concede un significado morał 
a la unión sexual dentro del matrimonio 36 , 

El tratamiento de la pederastia en el dialogo refleja la rea- 
lidad de una institución arraigada en diversos ambitos de la 
sociedad griega y cuyo rasgo defmitorio fundamental era la 
educación, la pedagogia del joven amado (er)menos) por 
parte del amante (erast{s) adulto. Por mas que su situación se 
hubiera debilitado desde finales de epoca clasica en la misma 
medida en que se acrecentaba la valoración del amor hetero- 
sexual, la pederastia gozó de prestigio en toda la tradición fi- 
losófica griega desde Sócrates y Platon. Las palabras iniciales 
de Protógenes en favor de la pederastia («el Amor que ha 
prendido en un alma bien dotada y joven culmina en la virtud 
a traves de la amistad», 7 SOD) evocan la imagen idealizada, 
librę de contacto sexual, que se perfila en la filosofia griega, 
en Sócrates, Platon y los estoicos, de la pederastia como un 
impulso puro y benefico, como una «caza de jóvenes» 
(751 A), para guiar sus almas hacia la virtud por medio de la 
amistad (philia) 31 . En el Erótico los defensores de la pederas- 


35 Epicuro consideraba la actividad del filósofo incompatible eon el 
matrimonio y la procreación de hijos (cf. Dióg. La br., X 1 19). 

36 Cf, D. A. Russell, Plutarch, Londres, 1973, pag. 91; M. Valvbr- 
ue, «Amor y matrimonio en el Erótico de Plutarco», Homenaje a G . Mo - 
racho, León, 2003. 

37 En esta linea, por ejemplo, se hallan observaciones en Jenofonte 
( Baną , 8, 28-31) y Maximo db Trno (Disert. XVIII). El estoicismo, que 
consideraba la pederastia moralmente «indiferente», adidphoron (cf. 
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tia la presentan como un amor puro bajo el patrocinio de Eros, 
disociandolo de Affodita, la diosa de los placeres sexuales. 
Plutarco rechaza la relación sexuał entre varones (768E-F) y 
acepta la pederastia solo en esa faceta espiritual y filosófica 
de amistad (766E-767B; 760D) 38 , 

Por otro lado, segun la yisión misógina tradicional, re- 
presentada en las palabras de Protógenes y Pisias, la unión 
entre hombre y mujer yendria dictada por un mero deseo 
(epithymia) y placer (hedonś) sexuales encaminados a la 
procreación (750C-E); pero ni podia existir yerdadero amor 
entre hombre y mujer, ni la mujer honesta debia experi- 
mentar o suscitar la pasión amorosa (752C), que entranaba 
grave riesgo para la fidelidad conyugal (753B). Plutarco 
trata de mostrar precisamente la yiabiłidad del amor en la 
relación entre hombre y mujer. Puesto que la mujer partici- 
pa de las mismas yirtudes que el hombre (767B; 769B-C), 
tambien la belłeza femenina, como reflejo de un alma pura y 
noble, puede suscitar el amor (766E-767B; 751E-F; 759A). 
Pero, ademds, el amor entre marido y mujer, a diferencia de 
la pederastia, se emiąuece mediante la unión sexual, a la 
que Plutarco otorga un yalor morał: pues hace crecer la 
amistad, la Concordia y la fidelidad mutuas (768F; 769A, 
C). Asi, un amor completo, espiritual y flsico, sólo cabe en- 
tre hombre y mujer, y alcanza su manifestación mas perfec- 
ta en el matrimonio, como una sagrada «comunión» (750C; 
769A, F; 770A), gracias a la presencia conjunta de Eros y 


Stoic . Vet. Frag. 1 249 von Arnim), asumió la noción socratico-platónica 
de la «caza de jóvenes» como pedagogia amorosa. 

38 En el mismo sentido se manifiesta Plutarco en Mor, 1 1C-12A. Y en 
Yidas paralelas condena a menudo la experiencia sexual entre varones; cf. 
P. H. Stadter, «‘Subject to the erotic', małe sexual behaviour in Plutarcln), 
Et hi cs and Rhetoric. Classical Essays for D. Russell, Oxford, 1995, pńgs, 
221-236. 
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Afrodita (752B; 756E; 759F; 768E), de sentimiento amoroso 
(eros) y relación sexual (aphrodisia). En este sentido, ejem- 
plos como los de Cama o Empone demuestran que el verda- 
dero amor esta presente en la relación conyugal y no es en 
absoluto contrario a la fidelidad 39 . Y la historia de Bacon e 
Ismenodora, eon la diferencia de edad, de riąueza y de li- 
naje a favor de la mujer que tambien asume la iniciativa 
amorosa, representa un ejemplo extremo 40 para ilustrar el 
poder del amor que impulsa la unión matrimonial. 

Asi pues, el amor conyugal es contemplado como un la- 
zo mds intimo y superior a la relación asimetrica e incom- 
pleta que representa la pederastia. Plutarco sitóa a la mujer 
practicamente en igualdad eon el varón, considerandola do- 
tada para la virtud y el amor, y eleva la unión amorosa entre 
los esposos a la mas alta dignidad desde una base filosófica 
y religiosa. Ciertamente la situación de la mujer ha experi- 
mentado en la sociedad griega de epoca helenistica y roma- 
na una progresiva revalorización eon respecto al periodo 
clasico y, en el imbito de la relación entre hombre y mujer, 
el matrimonio por amor ha dejado de ser excepcional. En 
este proceso la posición de Plutarco, eon su valoración de la 
excelencia del amor conyugal plasmada en el Erótico , mar- 
ca sin duda un hito singular y culminante en el pensamiento 
antiguo sobre el tema. En En, conyiene no olvidar que, jun- 
to a la tradición filosófica y la realidad social, en las convic- 
ciones de Plutarco babra infiuido tambien su propia expe- 
riencia personal, pues vivió una larga vida matrimonial en 

35 Plutarco (Mor. 712C) prefiere a Menandro frenłe a la comedia 
antigua, entre otras rażonej precisamente porque ofrece ejemplos de 
amor conyugal y no presenta en escena la pederastia. 

40 F. E. Brenk, «A11 for love. The rhetoric of exaggeration in Plu- 
tarch’s Erotikos» } Rhetorical theory and praxis in Plutarch, Lovaina- 
Namur, 2000, pdgs. 45-60, habla de una «retórica de la exageración» a 
propósito de ejemplos como este o el de Semlramis (753D-E). 
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armonia eon su esposa Timóxena, eon la que viajó a Tes- 
pias, recien casado, para offecer sacrificios al Amor (749b) 
y a la que dirige palabras conmoyedoras en el escrilo de 
Consolación a la esposa, 

5. El texto griegoy la traducción 

El Erótico de Plutarco figura en el catalogo de Lamprias 
eon el numero 107, ocupa el numero 70 en la edición ma- 
nuscrita de M. Planudes y el numero 47 en la edición de H. 
Estefano (1572), cuyo orden y paginación se han convertido 
en canónicos. El texto se nos ha transmitido en dos manus- 
critos (unicos testimonios para los tratados 70-77 de Mora- 
lia) t conservados ambos en la Biblioteca Nacional de Paris: 

E Parisinus graecus 1672 (siglo xrv): folios 801 recto - 809 
verso 

B Parisinus graecus 1675 (circa 1430): folios 388 verso - 
403 recto 

El monumental códice de pergamino Par, gr. 1 672, que 
vino a culminar el empeho de Maximo Planudes por reunir 
en un corpus toda la obra de Plutarco, fue copiado segura- 
mente a mediados del siglo xiv (ahos despues de la muerte 
del sabio bizantino, aeaecida en 1305), La relación entre 
ambos manuscritos ha sido muy discutida 41 . Ciertamente B 
presenta a veces lagunas u omisiones donde E ofrece un 
texto completo y correcto, lo que parece contrario a una de- 
pendencia directa; en otros lugares, en cambio, B presenta 

41 Cf. R. Flacelifjre, «La tradition manuscrite des traitćs 70-77 de Plu- 
tarque», Rev. Źt. Gr, 65 (1952), 351-362; R, Flaceliere, Plutarąue. Oeuv. 
Mor. X, pśgs. 39 ss.; M. Manerfjmnt, «La tradizione manoscritta dei Mo- 
ra lia 70-77 di Plutarco», Ann, Sc. Norm . Pisa 6 (1976), 453-485; M. Man- 
eredini, «Sulla tradizione manoscritta dei Moralia 70-77», en I. Gallo 
(ed,), Sulla frad. man. dei «Mor.» di Plut., Salemo, 1988, pśgs. 123-138. 
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lecturas mejores o mas completas. Flaceliere considera pro- 
bable que B derive de E a traves de un manuscrito interme- 
dio perdido, en el que se habrian hecho correcciones y com- 
pletado lagunas, y en el que, tambien, algunos pasajes 
habrian resultado ilegibles al copista de B, Para Manfredini 
es mas verosimil que ambos manuscritos sean copia de un 
mismo ejemplar perdido. Sea como fuere, el texto conser- 
vado presenta importantes lagunas y corruptelas que en mu- 
chos casos resultan dificiles o imposibles de subsanar. 

La editio princeps de Moralia, preparada por Demetrio 
Ducas (eon la colaboración de Erasmo de Rotterdam) en el 
taller de Aldo Manucio (Venecia, 1509), reproduce el texto 
del Erótico probablemente a partir de un apógi'afo del ma- 
nuscrito B, En 1542 se reimprimió en Basilea, en la prensa 
de J. Froben y N. Episcopio, eon algunas variantes en el 
texto. Entre las ediciones posteriores cabe citar la de H. Es- 
tefano (Ginebra, 1572), que fue reeditada en 1599 eon la 
traducción latina de Xylander (publicada ya en 1570), cuya 
numeración de paginas se mantiene como orden tradicional 
en las referencias a Moralia . Un hito importante representó 
la edición critica de D. Wyttenbach (Oxford, 1795-1830). 
Mención aparte merece la edición independiente del Erótico 
(y de las Narraciones de amor) acompanada de comentario, 
a cargo de A. G. Winckelmann (Zurich, 1836), que incorpo- 
ra tambien la traducción latina de Xylander. La filologia 
contemporanea ha producido tres ediciones del Erótico: la 
de C. Hubert (1938) contiene aparato critico y de lugares 
paralelos; la de W. C. Helmbold (1969) esta acompanada de 
traducción inglesa; y la de R. Flaceliere (1980), eon traduc- 
ción francesa, ofrece una completa introducción y notas. 
Tambien es util la versión italiana de V. Longoni (1986), 
acompanada de abundantes notas y eon introducción de D. 
del Como. 
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El lector espanol puede acceder al Erótico en tres tra- 
ducciones castellanas. La versión de Pau Gilabert (1991), 
eon amplia introducción, esta elaborada a partir de la edi- 
ción de W. C. Helmbold, cuyo texto griego reproduce (eon 
alguna variante). Las traducciones de Manuela Garcia Val- 
des (1987) y de Antonio Guzman Guerra (1990) estan basa- 
das en la edición de R. Flaceliere. 

En mi traducción he procurado mantener la maxima fi- 
delidad al texto griego, aun a riesgo, en algunos casos, de 
cierto extranamiento expresivo. En principio, sigo la edición 
de R. Flaceliere; pero he procedido a una revisión minucio- 
sa del texto, examinando tambien las ediciones de A. G. 
Winckelmann, de C, Huber y de W. C. Helmbold, asi como 
las aportaciones criticas de A. Barigazzi (1986). Como cri- 
terio generał he procurado atenerme al texto transmitido por 
los manuscritos, evitando enmiendas o adiciones donde me 
han parecido innecesarias. El lector encontrara a continua- 
ción una tabla de las discrepancias eon el texto editado por 
Flaceliere. 



YARIANTES TEXTUALES 



Ed. dii Flaceliere 

Lectura adoptada 

750E 

Xmapóv Reiske 

kl)7T00V codd. 

751D 

Yivopevr) Emperius 

XeYopevr) codd. 

75IF 

npoaaYKaX\ęója£voę 

POHLENZ 

7tpoaeYKaXćov codd. 

752A 

auOtę Reiske 

eu0 óę codd. 

752E 

avepacmav Tuckkr 

av epaaxf]V codd. 

753A 

X£yeię Xylander 

Xeyei codd. 

753C 

ou 5ia TÓ Wilamowitz 

odSe codd . 

753C 

aei Emperius 

Kai codd . 

755B 

(ppóvei Nauck 

<ppovetę codd. 

755C 

ea|iev Meziriac 

iapev codd. 

755D 

to u Flaceliere 

tou codd. 

755D 

Xetpa<; edd. 

Xńpaę codd. 

755D 

t’ aXXcov Xylander 

te\ćov codd. 

756B 

naoa Volkmann 

ndat codd. 

756B 

£K£lvr|V SaUPPE 

EKEWrję codd. 

151 A 

Pioę Bothe 

Pla codd. 

757B 

avaipiiv Wilamowitz 

dvaipetv codd. 

757C 

pax*nTlKÓv Reiske 

na0r)TiKÓv codd. 

757D 

eniOupoooi Flaceliere 

naGouę codd. 

757E-758A 


puntuación segun Ba- 


RIGAZZI 
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Ed. de Flaceliere 

Lectura adoptada 

758B 

*nyf]TOpa V ALKEN AER 

Oyiycdy djaa codd . 

758F 

ÓTCp 8ed>v Wyttenbach / Ber- 
nard akis 

6 Tl TO) 0e<$ codd. 

759C 

(...) add. Wyttenbach 

codd. 

760A 

ou add. Stephanus 

codd. 

760E 

Ar]XavTiKOU Wilamowitz 

0eCTCTaX.iKOU codd . 

761B 

rcdvTCOV add ’ Huber 

codd. 

761D 

ol epcoyTec; Wachendorf 

gpcoxo<; codd. 

762B 

drcaX,óę Wachendorf 

dK^ou; codd. 

763A 

rcai5tcov codd ., rcaiSiKĆoy Xy- 

LANDER 

Jiai6tcov Valverde 

763C 

Kai add . Bernardakis 

codd . 

764B 

(...) add. Huber 

codd . 

764C 

emai^ę Kronenberg 

E7ii yrję codd. 

765A 

5* eię Huber 

Kat codd. 

765A 

auTrj ... 1MEZIRJA.C 

aut f] ... y\)Xh codd. 

765B 

mpcbjaevoi Reiske 

neipa)|ievcov codd. 

765B 

dKta&ę Mbziriac 

6.kX\ y&ę codd. 

765C 

kot * Madvig 

Kat codd. 

765D 

KEplŚ7IOVtG(; Reiske 

Repia7io)VTeę codd. 

766A 

'I^toyoę Winckelmann 

7iXeiovoę codd. 

766B 

auiou Wyttenbach 

auxóv codd. 

766E 

8uvaTÓv Leonardos 

d6uvaxov codd. 

766E 

avaKaXouMeva ę fuadę Huber 

(aę) KaXoupev fyieu; 
codd. 

766F 

Xa^npaę Kronenberg 

Xa^npa Kat codd. 

767B 

epdmov Reiske 

śp(bvT(ov codd . 

767C 

paxff>Me0a Amyot 

paxó^L£0a codd. 

767C 

cbv add. Meziriac 

codd . 

769B 

ax*U u * T(0V codd., eyKkryidicóy 
POHLENZ 

a^iapaTCoy Hermann 

769B 

o(K£lbv r|9oę Bernardakis 

otKeiÓTrycoę codd. 

769B 

(...) add. Bernardakis 

codd. 

769B 

Hr|8ajifj Bernardakis 

]jr|8' dlkrię codd. 
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Ed, de Flaceliere 

Lectura adoetada 

769C 


7u<paveiai<; yeyov£ 5e 
npóę xa aXXa Kaxa 
thv (puaw aOray, 
aX\ ' f| codd . 

769F 

Ka0ap0Eię Xylander 

Ka0aipe0eię codd. 

769F 

epcbvTCOV fi 6e tćov aMcoę 
Reiske 

ep6icov a^X.cov odd. 

770A 

eveKa add. Huber 

codd. 

770B 

yeyoucn Wyttenbach 

Aśyouai codd \ 

770B 

efra Bernardakis 

eu0óę codd. 

771A 

eXjri8cov add. Reiske 

codd . 

77 IB 

a 7 UOTÓTcn:ov Basiliensis editio 

arciaxov toutcov odd. 
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1. Flaviano. — £En el Helicón dices, Autobulo, que tu- 
vieron lugar los coloąuios sobre el Amor que, bien los ha- 
yas escrito, bien los hayas memorizado de preguntar muchas 
veces a tu padre, ahora te dispones a relatamos a petición 
nuestra? 

Autobulo. — Si, en el Helicón, junto a las Musas 2 , Fla- 
viano, cuando los tespieos celebraban las fiestas del Amor; 

1 La misma dualidad «memoria» / «escritura» (mn(me i gf A aph(J se 
plantea al inicio del Fedro (228 a-e) platónico, cuando es te personaje se 
dispone a reproducir para Sócrates el discurso que ha escuchado de Lisias 
y que fmalmente leera del manu scrito (biblion ); el tema es abordado 
łambien al fmal del Fedro (274b-275e) en el niito de Theuth y Thamus. 
En el di&logo introductorio del Teeteto platónico (143 a-c) Euclides decla- 
ra que ha recogido por escrito los coloąuios entre Teeteto y Sócrates, tal 
y como ćste ultimo se los ha contado. De igual modo, en Pseudo Lucia- 
no (Amor es 5) el personaje narrador, Licino, mani fiesta a su interlocutor 
que puede contarle eon exactitud el debate que presenció, pues, dice, <das 
huellas de sus palabras han quedado impresas en mis oidos casi como si 
acabaran de pronunciarse». 

2 El valle de las Musas se situa al pie del Helicón, monte de Beocia 
famoso por el culto de Apolo y de las Musas. Recuerdese la invocación 
eon que el poeta Hesiodo, nativo de Beocia, da comienzo a su Teogonia: 
«Por las Musas Heliconiadas comencemos el cantar, las que ocupan ia 
montaha alta y divina del Helicón». El culto a las Musas en el Helicón 


748E 

F 
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pues celebran un certamen cada cuatro anos tanto en honor 
de las Musas como del Amor eon gran esplendor y magnifi- 
cencja 3 . 

Fla. — P ues bien, ^sabes lo que te vamos a pedir todos 
los que hemos venido a escucharte? 

Aut. — N o, pero lo sabre si me lo decis. 

Fla. — Omite de tu exposición por esta vez los prados y 
umbrias de los poetas epicos, y tambien los corredores de 
hiedra y de enredaderas, y cuantas otras descripciones de 
lugares tales emulan procurando representar, eon mśs entu- 
siasmo que belleza, el lliso de Platón, aquel sauzgatillo y la 
hierba que en suave pendiente crece 4 . 

Aut. — ^Que necesidad tiene mi narración, excelente 
Flaviano, de tales preśmbulos? Precisamente el motivo del 
que surgieron los coloquios exige un coro por su patetismo 
y necesita una escena, y tampoco le faltan los demas ele- 


remont a a la epoca arcaica, pero el santuario (Mouseton) p arece haber 
adąuirido importancia a partir del s. iv a. C. 

5 En Tespias, importante ciudad de Beocia situada cerca del Helicón 
(cf. Estrabón, IX 2, 25), se celebraban las Eroticlias, fiestas en honor de 
Eros y de las Musas (vease Pausanias, IX 31 , 3; Ateneo, XIII 561 e; 
XIV 629a), En el santuario del dios habla una famosa estatua de Eros en 
matmo 1, obra de Praxiteles; el original fue trasladado a Roma y se des- 
truyó en un incendio en el 80 d. C. (cf. Ant. Pal. XVI 203 y 206; Paus., 
IX 27, 3-5; Aten., XIII 591 a-b). 

4 El texto alude a las descripciones ttpicas de la poesia homćrica (cf. 
Odisea V 63-75; VII 112-132; IX 131-135); y, de modo explicito r evoca 
la celebre descripción platónica de un ameno paraje a orillas del lliso 
(Fedro 229 a-b, 230b-c). La descripción de un loeus amoenus como esce- 
nario, a imitación del Fedro , se habia convertido en un tópico en la lite- 
ratura de ćpoca imperial; cf. Aquiles Tacio, 11,3 ss.; I 2, 3; I 15, 1 ss.; 
Ps. Luc., A mores 12, 18, 31. El agnocasto (vitex agnus castus) suele 
identificarse eon el sauzgatillo, arbusto que crece en las margenes de los 
rlos. 
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mentos de un drama. Roguemos solo a la mądre de las Mu- 
sas 5 que me asista bene vola y me ayude a recordar el relato. b 

2. Mi padre, en efecto, hace tiempo, antes de que nos- 
otros nacieramos, recien casado eon mi mądre 6 , a raiz de 
una disputa y desavenencia surgida entre los padres de am- 
bos, fue alli para ofrecer un sacrificio al Amor y llevó a mi 
mądre a la fiesta, pues a ella correspondia la plegaria y el 
sacrificio. De su patria le acompanaban los amigos Intimos, 
y en Tespias encontró a Dafheo, hijo de Arąuidamo, que 
amaba a la hija de Simón, Lisandra, y de entre sus preten- 
dientes era precisamente el favorito, y a Soclaro, hijo de 
Aristión, que venia de Titora. Estaba tambien Protógenes 
de Tarso y Zeuxipo de Lacedemonia, huespedes suyos 7 . Y de 
sus conocidos beocios dęcia mi padre que la mayoria esta- c 
ban alli. 

Durante dos o tres dias, segun parece, estuyieron todos 
juntos por la ciudad filosofando tranquilamente en las pa- 
lestras y en los teatros. Luego, por eludir un fastidioso cer- 
tamen de citaredos 8 , que se anunciaba eon pretensiones e 
intrigas, la mayoria se replegó, como de territorio enemigo, 
hacia el Helicón y acampó junto a las Musas. 


5 Mnemósmc, la Memoria. 

6 El nombre de la esposa de Plutarco, Timóxena, nos es conocido por 
el escrito de consolación que el autor le dedicó tras la muertc de una hija 
peąuena (cf. Mor. 608C y 61 ID). 

7 Titora es una ciudad de Fócide, en Grecia central. Tarso era la Ca- 
pital de Cilicia, cn Asia Menor. 

8 Canto res que se acompailan de la cltara o lira. Naturalmente los 
cert&menes musicales tenian gran importancia en estas fiestas de las Mu- 
sas. En este pasaje, como luego en 755A-B, subyace una velada alusión 
al car&cter litigioso de los tespieos, que era proverbial en la Antiguedad 
(cf Dicearco, Geogr . Gr. Min. I, p&g. 104 Muller; Eli ano, Hist. var. 
XI 6). 
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Al alba llegaron junto a ellos Antemión y Pisias, hom- 
bres celebres, interesados por Bacon, que era llamado el 
hermoso, y en cierto modo enemistados ambos entre si a 
causa de su afecto por aquel. 

d Habia en Tespias una mujer, Ismenodora, ilustre por su 
riąueza y su linaje y, jpor Zeus!, muy decente en toda su 
conducta. Pues fue viuda no poco tiempo sin dar ocasión a 
inunnuraciones, aunąue era joven y de considerable belleza. 
Mientras concertaba el matrimonio de Bacon, que era hijo 
de una amiga intima, eon una joven pariente de su familia, a 
fuerza de estar eon ćl y conyersar muchas veces, ella misma 
sintió pasión por el muchacho. Y como oia y dęcia sobre el 
palabras afables y veia a multitud de nobles amantes en 
busca de su amor, se dejó cautivar y no pensaba hacer nada 
deshonesto, sino casarse publicamente y vivir eon Bacon. 

e Mas el heeho mismo parecia insólito; la mądre descon- 
fiaba de la importancia y el boato de la casa como no ade- 
cuados al amante, y algunos compańeros de caza, asustando 
a Bacon eon lo de la diferente edad de Ismenodora y bur- 
landose, eran mas duros adversarios al matrimonio que quie- 
nes se oponian seriamente, pues el se avergonzaba, siendo 
aun efebo, de casarse eon una viuda 9 . No obstanie, sin aten- 


9 El caso de Bacon e Ismenodora invierte la situación. tipica del ma- 
trimonio tradicional en Grecia, donde solia casarse un hombre adulto (al- 
rededor de 30 anos) eon una joven adolescente (entre 15 y 18 anos): vease 
luego 753A (eon la cita de Hesiodo, Trąb. 696-698) y 754D-E (ejemplo 
de Mćgara y Yolao); y Solon, fr. 19, 9-10 Adrados; Platon, Leyes VT 
772d-e; Jen., Econ, VTI 5; Aristót., Polit VII 16 (1335a). Los testimo- 
nios del arte (escenas de boda en la cerAinica de finales del s. v a. C.) y 
de la literatura (la comedia nueva y la novela), que presentan matrimo- 
nios por amor entre parejas de jóvenes de la misma edad, indican que tal 
situación debió de experimentar una evolucion paulatina, a medida que la 
condición social de la mujer mej o raba desde su tradicional enclaustra- 
miento en el hogar. Por otro lado, en la literatura erótica, sobre todo en 
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der a los demas, confió a Pisias y a Antemión el decidir lo 
conveniente. De ellos este era primo suyo, mayor que el, y 
Pisias el mas austero de sus amantes; por lo cual se oponia 
al matrimonio y acusaba a Antemión de entregar al mucha- 
cho a Ismenodora. Y este a su vez le dęcia que el no obraba 
rectamente, sino que, aun siendo honrado en lo demas, imi- 
taba a los malos amantes al privar al amigo de una casa, de 
un matrimonio y de grandes bienes, a fin de que, puro y lo- 
zano, se mostrase desnudo el mayor tiempo posible en las 
palestras 10 . 

3. Asi pues, para no llegar poco a poco hasta la cólera 
incitandose el uno al otro, acudieron antę mi padre y sus 
companeros tomandoles como jueces y arbitros 11 . Y de en- 
tre los demas amigos, como si estuviese preparado, Dafneo 
estaba a favor de uno y Protógenes a favor del otro. 

Como este sin recato hablaba mai de Ismenodora, Daf- 
neo dijo: «jOh Heracles! ^que no se puede esperar si incluso 
Protógenes esta aqui para combatir al Amor, el cuyas ocu- 
paciones, serias y jocosas, todas giran en tomo al Amor o 
merced al Amor, 


las noyelas, no faltan ejemplos de mujeres maduras que, como Ismenodo- 
ra, se enamoran de jóvenes efebos, 

10 La idea proviene del Fedro (240a): «el amante desearfa que el 
amado permaneciera sol tero, sin hijos y sin casa el mayor tiempo posible, 
en su anhelo de gozar de su dulce fruto el mayor tiempo posible». En 
Grecia la pederastia normalnienie supone para el amado una condición 
transitoria, hasta que alcanza la madurez adulta y accede a las metas 
existenciales que conlleva el matrimonio. 

11 En Pseudo Luci ano (Amor es 9-10, 17-18, 29) un person aj e, Lici- 
no, actua dc igual modo como juez y mediador entre los defensores de 
una y otrą clase de amor. 


750A 
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ohndo de los coloąuios, olvido de la patria 12 > 

b no como para Layo que sólo cinco jomadas se alejó de su 
patria? Pues el Amor de aquel era lento y terrestre, el tuyo 
desde Cilicia hasta Atenas 

desplegando sus agiles alas vuela a traves del mar I3 , 

para observar a los bellos mancebos y deambular tras ellos». 
Pues sin duda desde el principio tal habia sido la causa del 
viaje de Protógenes, 

4. Antę la risa suscitada, Protógenes respondió: «£crees 
que yo combato ahora al Amor, no que lucho en favor del 
Amor contra la incontineneia y la lujuria que a los mas ver- 
gonzosos actos y pasiones tratan de imponer los nombres 
mas bellos y nobles?» Y Dafneo contestó: «£llamas acto mas 
c vergonzoso al matrimonio y a la unión de hombre y mujer, 
vinculo que no ha habido ni hay mas sagrado?» 

«En verdad — respondió Protógenes — , al ser este nece- 
sario para la procreación, los legisladores no hacen mai en 
exaltarlo y elogiarlo antę la multitud 14 . Mas del verdadero 

12 Probablemente la cita pertenece al Crisipo de Euiupides (cf. pśg. 
632 Nauck), cuyo argumento riataba el rapto del joven Crisipo por parte 
de Layo, rey de Tebas, que se desplazó para ello hasta Pisa, en Elidę, 
donde reinaba Pelope, el padre de aqueł. La tradición consideraba este el 
primer ejemplo de pederastia en Grecia (cf. Płat., Leyes VIII 83ób-c; 
Aten., XIII 602f): Layo habria renunciado al amor de las mujeres por un 
orńculo que le advertia de la muerte a manos de su hijo; pero fmalmente 
se casó eon Yocasta, de ąuien tuvo a Edipo. 

13 Verso de un epodo de Arquiloco (fr. 181, 11 West = 28, 11 
Adrados); citado parcialmente en Plutarco, Mor. 5 07 A. 

54 Un planteamiento siinilar desarrolla Musonio Ruro, Disert, XV. 
La condición natural y necesaria de la unión entre hombre y mujer para la 
perpetuación del genero humano sirve a la vez como argumento a favor y 
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Amor ni un tanto hay en el gineceo, ni yo al menos llamo 
amar a la pasión que vosotros sentis por mujeres o donce- 
llas, como tampoco las moscas aman la leche ni las abejas 
los panales, ni los criadores y cocineros aprecian los teme- 
ros y aves que ceban en la oscuridad. 

Como la naturaleza despierta un apetito moderado y su- 
ficiente por el pan y los alimentos, mas el exceso convertido d 
en pasión se llama glotoneria y gula, de igual modo esta en 
la naturaleza la necesidad del mutuo placer entre mujeres y 
hombres, mas el impulso que a ello mueve, cuando por su 
fuerza y vehemencia se hace violento e incontenible, inde- 
bidamente lo Haman Amor. Pues el Amor que ha prendido 
en un alma bien dotada y joven culmina en la virtud a traves 
de la amistad 13 ; mientras que esos deseos hacia las mujeres, 
en el mejor de los casos, permiten sólo disfrutar del placer y 
goce de la juventud y del cuerpo, como atestiguó Aristipo al 
responder, al que acusaba a Lais de no amarle, que creia que 
el vino y el pescado tampoco le amaban, pero usaba de uno e 
y otro eon placer 16 . Pues el fin del deseo es el placer y el 
goce. En cambio el Amor, cuando pierde la esperanza de la 
amistad, no ąuiere permanecer ni cultivar lo molesto y flo- 


en contra del amor heterosexual en Pseudo Luciano, Amores 19 s., 33 s.; 
vćase luego 752A. 

15 La idea del amor que, bajo el impulso de un alma bella, conduce 
hacia la virtud y la amistad, repetida eon insistencia en pasajes sucesivos 
(75 OE; 751 A; 751D; 752A; 759D; 768E; 769C), es comun al platonismo 
(cf. Banąuete 209b y 218a; Maximo de Tiro, XIX 4B) y a la filosofia 
estoica (cf. Dióg. Laer m VII 129-130; Crisifo, Stoic, Vet. Fr. III 716- 
722 Von Arnim). Vćase tambićn Jen., Recuerdos de Sócrates IV 1/2. 

16 Aristipo de Cirene, fi ló sofo que perteneció al circulo de Sócrates y 
fundó la eseuela cirenaica, es considerado precursor del epicureismo por 
el carścter hedonista de sus teorias. Lais fue una famosa cortesana de Co- 
rinto: vease el par&grafo 767 f; de su relación eon Aristipo nos habla tam- 
bićn Diógenbs Laercio, II 74-75. 
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reciente de la juventud, si no produce el fmto propio de su 
caracter en forma de amistad y virtud. Has oido que cierto 
marido en una tragedia dęcia a su mujer : 

ime odias? Yo de buen grado me dejare odiar 

trocando en ganancia tu desprecio por mi xi . 

Y no es mśs amoroso que este el que soporta a una mujer 
perversa y displicente no por una ganancia sino a causa de 
los placeres sexuales y la copulación. Tal como poetizó Fi- 
lipides el cómico burlandose del orador Estratocles : 

al volverse ella besas apenas su coronilla 18 , 

De modo que, si tambićn a esta pasión se debe llamar amor, 
es un amor femenil y bastardo que termina en el gineceo 
como en un Cinosarges 19 . O mejor dicho, como a cierta 
aguila Haman genuina y montaraz, la que Homero denomi- 
nó negra y cazadora 20 , mas hay otras especies de bastardas 
que capturan pajaros lentos y peces por los estanąues y que 
faltas de alimento muchas veces emiten un graznido ham- 
briento y quejumbroso; de igual modo el unico Amor ge- 
nuino es el amor por los muchachos, no 


17 Cita de una tragedia desconocida (fr. adesp . 401 Nauck = Kan- 
ni cht-Snell). 

18 Filipidhs, fr. 31 Kock = 26 Kassell- Austin. Este poeta de la co- 
media nueva hizo blanco frecuente de sus burlas al orador ateniense Es- 
tratocles (cf. Plut m Vida de Demetrio 11, 12, 24, 26). 

19 El Cinosarges era el unico giinnasio de Atenas al que podlan acce- 
der los hijos ilegftimos o nacidos de mądre extranjera (vćase Plut., Vi da 
de Temistocles 1, 3-4). En la casa gricga las habitaciones de los hombres 
estaban nonnalmente separadas de los aposentos destinados a las mujeres 
(gineceo). 

20 En Iliada XXI 252 y XXIV 316. Cf Ajustót., Investigación sobre 
los anim. IX 2 (61 8b 26 ss.). 
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resplandeciente de deseo , 

como dice Anacreonte del amor por las doncellas, ni 
de perfumes lleno y radiante 21 , 

sino qne lo veras sencillo y sobrio en las escuelas filosóficas 
o tal vez por los gimnasios y palestras a la caza de jóve- 
nes 22 , exhortando a la virtud de forma muy viva y noble a 
los que son dignos de su cuidado. 

En cambio, ese amor languido y casero que pasa el tiem- 
po en los regazos y lechos de las mujeres, que siempre per- b 
sigue la molicie y se abandona a placeres nada viriles, ni 
amigabłes ni entusiasticos, merece ser rechazado, como lo 
rechazó Solon. Pues prohibió a los esclavos amar a mucha- 
chos y ungirse de aceite en el gimnasio 23 , mas no les impidió 
practicar la copulación eon mujeres. La amistad, en efecto, 
es algo bello y elevado, en tanto que el placer es yulgar e 


21 Ambas citas de Anacreonte corresponden al fragmento 444 Page. 
Esta contraposición entre la belleza natural de los mancebos y los artifi- 
ciales arreglos de las mujeres responde a un tópico tradicional en la lite- 
ratura erótica: vćase Aquiles Tacio, II 38, 2-3; Ps. Luc., Amores 38-41, 
En otros casos (como Aejsteneto, Epist I 1) el argumento de la belleza 
natural se emplea a favor de la mujer. 

22 Cf. Plut., Mor . 1073B (Stoic. Vet Frag : m 719 Von Ajtnem): «pues 
el amor, dieen, es una caza de un mancebo inmaduro pero bien dotado 
encaminada a la virtud.» 

23 Literalmente «ungirse de aceite en seco» (xeraloiphein) sin haberse 
banado, como se hacia en los gimnasios. En la Vida de Solon 1, 6, co- 
menta Plutarco esta ley: «y dictó una ley quc prohibia al esclavo ungir- 
se de aceite en el gimnasio y amar a los muchachos, poniendo asi esta 
prśctica entre las costumbres bellas y respetables y en cierto modo invi- 
tando a ello a los que eran dignos, al excluir a los indignos», Vease tam- 
bićn Esouines, I 138-139, que igualmente eomenta dicha ley; y Pujt., 
Mor . 152D. 
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innoble. Por ello el que un esclavo ame a muchachos no es 
noble ni elevado; pues ese amor es copulación, como eł 
amor a las mujeres.» 

5. Aunąue Protógenes deseaba todavia hablar mas, Daf- 
neo, interrumpiendole, dijo: «Has hecho bien, jpor Zeus!, al 
mencionar a Solón y se le debe tomar como pauta del hom- 
bre amoroso: 

c mientras en las ansiadas flores de la juventud a un mucha - 
(deseando) sus miembros y su dulce boca 24 . [cho ame , 

Y anade a Solón las palabras de Esąuilo; 

la yenerable pureza de tus miembros no respetaste, 
jel mas ingrato a mis frecuentes besos! 25 

Otros por cierto se burlan de ellos, porąue ineitan a los 
amantes a examinar los muslos y la cadera como sacrifica- 
dores y adivinos. Yo, por mi parte, considero muy impor- 
tante esta prueba a favor de las mujeres. Pues si la relación 
antinatural eon varones no destruye ni dana el afecto amoro- 
d so, mucho mas razonable es que el amor de mujeres y hom- 


24 Sol,, fr. 25 West = 12 Adrados. Ateneo (XIII 602e) cita com-- 
pieto el segundo verso, el pentśmetro del distico elegtaco. 

25 Dos trimetros yómbicos pertenecientes a una tragedia perdida de Hs- 
qutlo, Mirmidones (fr. 135 Nauck = 228b Mette): Aąuiles habla al cadd- 
ver de su amigo Patroclo y le reprocha que no se haya mantenido vivo para 
su amado. Compdrese Płat., Banq . 180a; Plttt., Mor. 61 a; Aten., XIII 
602e; Ps.-Luc., Amor es 54. La profunda y verdadera amistad entre Aąuiles 
y Patroclo, que Homero describe magistralmente en la Iliada , fue interpre- 
tada como relación peder&stica por Esąuilo en esta tragedia, y sucesiva- 
mente por otros autores (Płat., Banq. 179e-180b; Esquinks, I 142 ss.); in- 
terpretación rechazada a su vez por Jenoeonte., Baną. 8, 31 . 
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bres, conforme a la naturaleza, conduzca a la amistad a tra- 
yes de la gracia. Gracia efectivamente han llamado los anti- 
guos, Protógenes, a la complacencia de la hembra al varón, 
Asi tambien dijo Pindaro que Hefesto nació de Hera sin las 
gracias 26 . Y Safo, dirigiendose a una joven que aun no tiene 
edad para el matrimonio, dice: 

Me parectas una muchacha peąueńa y sin gracia 27 

Heracles es interrogado por alguien: 

iCon violencia lograste sus gracias o persuadiendo a la jo- 

[ven? 28 . 

Mas la gracia obtenida de los varones, mediante violencia y 
rapińa cuando no acceden por su voluntad, y eon molicie y 
afeminamiento si se entregan voluntariamente contra la na- 
turaleza para ser cubiertos — segun Platon 29 — a la manera e 
de un cuadrupedo y engendrar hijos, es por completo des- 
graciada, indecorosa y displicente. Por eso, creo, tambien 
Solon escribió aąuellos versos siendo joven aun y Ueno de 

26 La expresión procede de Pindaro (PU. II 42), pero alli se aplica a 
la Nube (Nefele) que, semejante a Hera, formo Zeus cuando Ixión preten- 
dió unirse a la diosa, unión de la que nacerla el padre de los Centauros. 

En Hesiodo (Teog. 927 s.) se dice que «Hera engendró al ilustre Hefesto 
sin unión amorosa)). 

27 Fr. 49, 2 Page, 

2S Verso de una tragedia de autor desconocido (fr. adesp . 402 Nauck 
= Kantsiicht-Snell). 

29 La expresión esta tornada, eon alguna variación, del Fedro 250e (y 
de Leyes I 63óc). En el pasaj e hay tambión ecos de Jenofonte, Hierón I 
34, 36. Mantengo en la traducción et tórmino «gracia» (chdris), que de- 
signa aqui la ‘complacencia o favor amoroso’, para salvar el juego de 
palabras del original («gracia ... des grac iada»), que es un recurso fre- 
cuente (cf. Esq., Agam. 1545; Coef. 44; Eun., Ifig . entre los tauros 566; 
Fenie. 1757; Plut., Mor. 64A; 583F). 
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abundante esperma» 9 como dice Platon 30 ; y estos al hacerse 
viejo: 

Ahora me son gratas las obras de Ciprogenia, deDioniso 
y de las Musas, ąue a los hombres proporcionan alegrias 3 \ 

Como si, despues del huracan y la tempestad de los amores 
a los muchachos, pusiera su vida en una cierta calma, la del 
matrimonio y la filosofia. 

Por tanto, si atendemos a la verdad, Protógenes, una 
f misma y unica pasión es la del Amor hacia los muchachos y 
hacia las mujeres. Pero si por afan de discutir quieres distin- 
guirlos, ese amor a los muchachos no parece obrar eon mo- 
deración, sino que, como un oscuro bastardo nacido tarde y 
a destiempo en la vida, trata de expulsar al Amor genuino 
y mas antiguo, Pues fue ayer, companero, o anteayer cuando 
penetró furtivamente en los gimnasios eon el desyestirse y 
las desnudeces de los jóvenes 32 , acariciandolos suavemente 
e insinuandose; luego poco a poco echo alas en las palestras 
752A y ya no es posible contenerlo, sino que ultraja y mancilla 
aquel amor conyugal que contribuye a la inmortalidad de la 


30 Leyes VIII 83 9b. 

31 Este rnismo distico elegiaco de Solon (fr, 26 West = 20 Adra- 
dos) es citado tambien por Plutakco en la Vida de Solon 31,7)/, segui- 
do de comenłario, en Mor . 155F, 156C-D. Ciprogenia, «nacida en Chi- 
pre», es un epiteto de la diosa Afrodita. 

32 Recuerdese la noticia de Tucidides (I 6, 5): «Los lacedemonios 
fueron los primeros en practicar ejercicios gimnasticos y en untarse eon 
grasa al practicarlos, desnudandose en publico, Antiguamente, incluso en 
los Juegos Olimpicos, los atletas competian llevando taparrabos en torno 
a sus partes pudendas, y no hace muchos anos que esto ha cesado.» Y, en 
el mismo sentido, Platon, Rep. V 452c-d. 
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raza mortał reavivando puntualmente de su extinción nues- 
tra naturaleza a traves de los nacimientos 33 . 

Ese amor niega el placer, pues siente verglienza y temor. 
Y necesita de alguna excusa noble para acercarse a los be- 
llos y lozanos mancebos. Su pretexto, por tanto, es la amis- 
tad y la virtucŁ Se cubre de polvo, toma banos frios, frunce 
las cejas 34 , y exteriormente declara practicar la filosofia y la 
prudencia a causa de la ley 35 . Mas luego de noche y en la 
calma: 

dulce es la cosecha en ausencia del guardian 36 . 


33 La idea de la procreación como un medio para asegurar la inmorta- 
lidad del genero humano es planteada cn tćrminos parecidos en Platon, 
Banq. 207d (y 208d ): «la naturaleza mortał busca en lo posible existir 
siempre y ser inmortal; y solamente puede serio eon la procreación, por- 
que siempre deja un ser nuevo en ługar del viejo». Vease tambien Muso- 
nio, DiserL XIV (pag. 72-73 Hense); y supra 750c. El tema constituye 
un argumento recurrente en los Sonetos de Suakuspearf. 

3Ą Antes dc cjercitarse en la palestra los jóvenes ungian su cucrpo des- 
nudo eon aceite y lo cubrian de una fina capa de polvo. Los banos frios eran 
estimados, sobre todo entre los deportistas, por su efecto estimulante de la 
fortaleza y la virilidad, mientras que los banos calientes se consideraban 
enervantes (cf. Aristófanes, Nubes 1044-46). El gęsto de «fruncir el ceno» 
caracteriza la pose del intelectual empenado en serios y enojosos argumen- 
tos (cf. Plut., Mor, 412E-F); la fingida y artificial solemnidad de los filóso- 
fos, que «fruncen el ceno» eon mtención de sublimar la pederastia, es objęto 
de ironia en Ps, Luci ano, A mores 53-54 (y 23). 

35 La legislación sobre la homosexualidad no era homogćnea en todas 
las ciudades griegas. La pederastia parece haber estado legalmente admi- 
tida sólo en la Ćlide; en Esparła o en Creta, donde alcanzó una gran im~ 
plantación, el trato camal eon los efebos estaba, al menos teóricamente, 
prohibido (cf, Jen m ConsL laced. 12-14); en otras ciudades, en fm, babia 
leyes que ponian ciertos limites a los abusos, la violencia, la prostitución 
o la relación entre libres y esclavos (cf. Esquin,, I 13-21, 139). Vease 
Płat., Banq. 182a-c. 

36 Trimetro yambico de una tragedia desconocida (fr. adesp. 403 
Nauck = Kanniciit-Snell). 
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Si, como dice Protógenes, la relación eon muchachos no 
b participa de los placeres sexuales, cómo puede existir Amor 
no estando presente Afrodita 37 , a la cual, por designio de los 
dioses, le ha correspondido servir y asistir, y participar de su 
honor y su poder en la medida en que ella se lo otorga. Si 
existe un Amor sin Afrodita, es como una borrachera sin vi- 
no, eon bebida de bigos y de cebada, una turbación infruc- 
tuosa e imperfecta, que sacia y produce hastio.» 

6. Antę estas palabras Pisias estaba visiblemente furioso 
e indignado contra Dafneo. Y al hacer este una breve pausa, 
dijo: «jPor Heracles, que destreza y osadia, hombres que re- 
conocen estar ligados por sus miembros viriles a la hembra, 
c como los perros, y que desplazan y desalojan al dios de los 
gimnasios y de los paseos filosóficos y de la conversación 
pura y abierta a la luz del sol, para recluirlo en burdeles en- 
tre navajas, pócimas y hechizos de mujeres licenciosas! Ya 
que, al menos para las honestas, ni enamorarse ni dejarse 
amar es ciertamente decoroso.» 

Entonces tambien mi padre — dijo — replicó a Protóge- 
nes y exclamó: 

«Estas palabras hacen armarse al pueblo argivo 3S . 


37 En el texto griego hay un juego etimológico entre el nombre de la 
di os a Afrodita (Aphrodite) y un adjetivo derivado que designa los «place- 
res sexuales» (aphrodisia). Tanto Afrodita como Eros son divinidades del 
amor, pero eon un reparto complementario de atribuciones: la diosa pa- 
trocinalos placeres y las relaciones sexuales; el dios promueve el deseo y 
la pasión amorosa. En la religión griega conviven una imagen mśs arcai- 
ca de Eros cósmico y primigenio, y una imagen mśs reciente, evocada en 
este pasaje, dcl dios como asistente o paredros de Afrodita; imśgenes a 
las que se superpone desde epoca helenistica la figura de Eros nifio, 

38 Trimetro yśmbico de una tragedia desconocida (fr. adesp . 404 
Nauck = Kannicht-Snell). 
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Y jpor Zeus! la desmesura de Pisias nos convierte en parti- 
darios de Dafneo, al atribuir a los matrimonios una unión 
sin amor y carente de la amistad inspirada por un dios; esa 
unión, si falta la gracia y la cotnplacencia amorosa, vemos 
que a duras penas puede mantenerse bajo el pudor y el mie- d 
do solo eon yugos y frenos.» 

Y Pisias respondió: «Poco me importa esa razón. En 
cuanto a Dafneo veo que le ocuiTe lo mismo que al cobre. 
Pues este se fundę y fluye licuado no tanto por el fuego co- 
mo por el cobre encendido y fluente, cuando se le vierte en- 
cima. Y a aąuel no le turba la belleza de Lisandra, sino que, 
de tratar y freeuentar ya mucho tiempo a uno completa- 
mente inflamado y lleno de fuego 39 , se abrasa. Y es eviden- 
te que, si no huye pronto a nuestro lado, se ftmdira eon el. 

Pero veo — anadió — que sucede precisamente lo que mas 
deseaba Antemión, que ehoco tambien yo eon los jueces 40 , e 
de modo que me detengo.» Y Antemión repuso: «Bien he- 
cho, ya que desde el principio se debia hablar de nuestro 
tema». 

7. «Pues bien — dijo Pisias — , tras proclamar que al me- 
nos por lo que a nu respecta todas las mujeres pueden tener 
amante, afirmo que la riqueza de esa mujer debe ser evitada 
por el joven, no sea que al mezclarlo eon tan gran boato y 
abundancia lo hagamos desaparecer sin damos cuenta como 
el estano en el cobre. Pues gran cosa es, si al unirse eon una 
mujer modesta y sencilla un joven, a la manera del vino, 


39 Estas palabras aluden probablemente al mismo Plutarco, amigo de 
Dafneo, fervienłe partidario del amor conyugal, y que, en el momento en 
que tuvo lugar el coloąuio, era un joven recićn casado (vease supra 
749b). 

40 Los demds interlocutores, que actuan como arbitros del coloąuio 
(vease supra 750a). 
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predomina en la mezcła 41 . Pero vem os que esta parece man- 
f dar y dominar Pues no habria rechazado a celebridades, li- 
najes tales y riąuezas para pretender a un joven eon clamide 
que aun necesita de pedagogo 42 . 

Por ello los hombres sensatos renuncian ellos mismos y 
recortan, como si fuesen alas, las exeesivas riquezas de sus 
mujeres, que producen aiTogancia y vanidad inconstante y 
fwola, y bajo cuyo impulso muchas veces alzan el vue!o, Y 
753A aunque permanezcan, es mejor estar atado eon cadenas de 
oro, como en Etiopia 43 , que por la riqueza de una mujer.» 

8. «Y no menciona aquello, — ańadió Protógenes — , que 
nos arriesgamos a contravenir de manera absurda y grotesca 
a Hesiodo, el cual dice: 

cuando ni te fałte demasiado para los treinta ańos 

ni los sobrepases demasiado , ese es el momento del matri- 

[monio; 

la mujer , que pasę cuatro anos de la pubertad y al ąuinto se 

[ case 44 ; 

si nosotros llegasemos a unir a un hombre inmaduro eon 
una mujer tantos ańos mayor, como quienes (tratan de ma- 

41 El texto alude a la costumbre griega de atemperar el vino mezcldn- 
dolo eon agua. Una imagen parecida se emplea luego en 769E-F. 

42 La clamide era una capa o tunica corta que constituia eł uniforme de 
los efebos (vća$e infra 754F-755A). El pedagogo , generalmente un esclavo, 
estaba encargado de acompanar a los muchachos a la eseuela y de velar por 
su educación en generał (vease Plut,, Mor . 3F-4B; Ps, Luciano, Amores 
44). Asi pues, llevar eldmide e ir acompanado de un pedagogo significa ser 
aun adolescenłe, demasiado joven para el matrimonio. 

43 Segun cuenta Hbródoto (III 23), en Etiopia los prisioneros eran 
atados eon cadenas de oro debido a la escasez del cobre. Vćase tambićn 
Heliodoro, IX 1, 5. 

44 Traba] osy dias 696-698. 
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durar) datiles o higos 45 . Sin duda, [por Zeus], esta enamora- 
da de el y arde en deseo, ^Quien es, entonces, el que le im- b 
pide rondar antę su puerta, cantar la serenata frente a su 
portal cerrado 46 , coronar de guimaldas sus retratos y batirse 
eon los amantes rivales? Pues estas cosas son propias del 
amor. Que baje las cejas y cese en su orgullo, adoptando 
una actitud adecuada a su pasión. Y si tiene pudor y es ho- 
nesta, que permanezca decentemente en casa aguardando a 
los pretendientes y galanes, A una mujer que declara estar 
enamorada habria que evitarla y aborrecerla, y no aceptarla 
en absoluto poniendo como principio de un matrimonio tal 
incontinencia.» 

9« Cuando Protógenes calló, dijo mi padre: «£Ves, An- 
temión, que de nuevo plantean el tema en generał y nos c 
obligan a intervenir en el coloquio a nosotros que no nega- 
mos ni rehuimos ser coreutas del amor conyugal?» «Si, jpor 
Zeus!», dijo Antemión, «defiende ahora contra ellos el amor 
eon mas argumentos, y sal ademas en ayuda de la riąueza, 
eon la que mayormente nos asusta Pisias.» 

45 ‘ En el texto trans mitido hay una laguna, de u nas nueve letras, que 
ha sido suplida eon el ahadido inserto entre corchetes angularcs. Para fa- 
cilitar la maduración dc los higos era costumbre aiar al drbol ramas de 
higuera silyestre: vease Plut., Mor , 700F; Teofrasto, Sobre las causas 
de las plantas II 9, 5 (tambićn Hist de las plantas II 8, 3). 

46 El «rondar antę la puerta» (komazein epl thyras) del ser amado y el 
«canto junto a la puerta cerrada» (adein tó paraklausithyron) por parte 
del amante excluido son expresiones tradicionales de un tópico que llegó 
a constituirse en g6nero poćtico {cf. Ant. Pal V 23; V 189; V 213; Hor., 
Odas III 10; Aristen., Epist. II 20; y tambión infra 759B). En estas pala- 
bras llen as de ironia Protógenes imagina a Ismenodora practicando los 
niismos recursos eon que los amantes inasculinos solian cortejar a la per- 
sona amada. Un curioso ejemplo de inversión de papeles en este sentido 
ofrece el Frag. Grenfellianum ( Lyr . adesp. 1 Powell), donde una mu- 
chacha dirige a su amado los tópicos del paraklausithyron, 
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«^Que reproche — dijo mi padre — , no podria hacerse a 
una mujer, si a causa de su amor y su riąueza hemos de re- 
chazar a Ismenodora? Es importante y rica, en efecto. 
que, si es hermosa y joven? £Y que, si por su linaje es emi- 
nente e ilustre? ^Las honestas no poseen (un talante) severo 
y cenudo, adusto e insoportable, y las Haman ‘castigos’ al 
estar airadas eon sus maridos, porąue son honestas? 47 . ^Aca- 
so es lo mejor, entonces, tomar de la plaża en matrimonio a 
una Abrótono de Tracia o a una Baąuis de Mileto llevdndola 
desposada mediante compra y un cliorro de nueces? 48 . Sin 
embargo, incluso de estas sabemos que han esclavizado a no 
pocos del modo mas vergonzoso. Flautistas de Samos y 
danzarinas, Aristonica y Enante eon su tamboril y Agato- 
clea pisotearon coronas de reyes 49 . Semiramis de Asiria era 
una sierva, concubina de un esclavo del palacio reaL Cuan- 
do el gran rey Nino se encontró eon ella y se enamoró, hasta 
tal punto lo domino y menospreeió que le pidió incluso que 
le permitiera por un solo dla sentarse en el trono cińendo la 


47 El pasaj e (en cuya transmisión hay una laguna de unas seis letras) 
tiene paralelo en Mor . 142 A, donde Plutarco tambien rechaza la figura de 
una esposa demasiado severa y carente de «gracias», incapaz de suscitar 
el amor del marido y desagradable para la convivencia matrimonial. 

48 Se trata de dos cortesanas; Abrótono fue la mądre de Temistocles 
(cf. Plut., Vida de Temistocles 1,1; Aten., XIII 576C); y Baąuis era 
oriunda de Samos, segun Ateneo (XIII 594b). En Aten as era costumbre 
echar nueces o bigos sobre la cabeza de los esdavos recićn comprados y 
tambićn de la novia como ceremonia de bienvenida a su nuevo hogar (cf. 
Anisrór., Pluto 768-69). 

49 Agatoclea fue una cortesana que tuvo a su merced a Tolomeo IV 
Filopdtor, rey de Egipto entre 221 y 204 a. C. Enante, cortesana tambićn, 
era la mądre de Agatoclea. Cf. Ptut., Vida de Cleómenes 33, 2; y tam- 
bićn Pojjbio, XIV 11, 5; XV 25, 12; 33, 7-9. Sobre Aristonica no tene- 
mos noticia; podria tratarse de una confiisión eon la cortesana Estratoni- 
ce, ligada a Tolomeo II Filadelfo (segun Aten., XIII 576f) o a Mitridates 
(segun Plut., Vida de Pompeyo 36, 4 ss.). 
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corona y gobemar. Cuando aquel se lo concedió y ordenó a 
todos que la sirvieran y obedecieran como a el mismo, dieto 
eon moderación las primeras órdenes, para probar a los 
guardias. Una vez que observó que a nada se oponian ni va- 
cilaban, ordenó apresar a Nino, luego encadenarlo, y final- 
mente matarlo. Tras llevar a cabo todo esto, reinó brillante- 
mente en Asia durante mucho tiempo 50 . Belestique, jpor 
Zeus!, no era una mujerzuela extranjera adąuirida en la pla- 
ża, de la que tienen los de Alejandria santuarios y templos 
que el rey le consagró por amor eon la inscripción de 4 Afro- 
dita Belestiąue’? 51 . ^Y la que comparte aqui el templo y el 
culto de Eros, y en Delfos se halla erigida en oro entre reyes f 
y reinas, eon que dote domino a sus amantes? 52 . 

Pero asi como aąuellos por su debilidad y molicie sin 
darse cuenta fueron presa de (maias) mujeres, otros en cam- 


50 La historia de Nino (fundador epónimo de Ninive) y Semiramis 
(reina de Babilonia) se halla recogida en Diodoro (II 1-20), y tambión 
fue objęto de tratamiento novelesco en una obra, probablemente del s. i a. 
C., de la que conservamos fragmentos (puede verse la traducción de J. 
Mendoza, Caritón de Afrodisias, Quereas y Calirroe. Jenofonte de Żfe- 
so, Efesiacas, Fragmentos novelescos, Madrid, B.C.G., 1979, pdgs. 327- 
339). 

51 Esta cćlebre cortesana fue amante de Tolomeo II Filadelfio, que rei- 
nó en Egipto entre los anos 286-246 a. C. (vćase Clemente, Profrep . IV 
48, 2). Segun la noticia de Ateneo (XIII 596e), Belestique era descen- 
diente del linaje de los Atridas. 

52 El texto alude a la cortesana Frine de Tespias (s. iv a. C.), bien co- 
nocida para Plutarco y su auditorio. En el santuario de Apolo en Delfos y 
en el templo de Eros en Tespias habia sendas estatuas de Frine esculpidas 
por Praxlteles, que fue su amante; en Tespias, adem&s, la imagen de Frine 
estaba flanąueada por una estatua de Eros y otrą de Afrodita, tambien 
obra de Praxiteles. Asimismo, segun la tradición, Frine sirvió de modelo 
al escultor para su cćlebre Afrodita de Cnido. Vćase Ant Pal XVI 206; 
Plut., Mor , 336C-D, 401 A, D; Paus., I 20, 1-2; IX 27, 3-5; X 14, 7; 
Aten., XIH 590-591; Alcifrón, IV 1 (fr. 3). 
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bio> desconocidos y pobres, por unirse a mujeres ricas e 
754A ilustres, no se corrompieron ni cedieron en nada de su dig- 
nidad, sino que compartieron la vida siendo respetados y 
ejerciendo su dominio eon benevoIencia, El que reprime a la 
mujer y la reduce a la estrechez, como a un anillo por temor 
a que al estar flaco se le desprenda, es setnej antę a los que 
esquilan las yeguas y luego las conducen antę un rio o un 
lago. Pues se dice que, al ver cada una la imagen de su as- 
pecto afeada y deforme, cesa en sus relinchos y se deja 
montar por los asnos 53 . Preferir la riąueza de una mujer a su 
yirtud o su alcumia es vil e innoble, mas evitar la riąueza 
b unida a la virtud y la alcumia es necio 54 . Antigono, por 
cierto, al escribir a la guamición que habia fortificado Mu- 
niquia, le recomendaba no solo hacer fuerte la correa sino 
tambien flaco el perro, a fin de que redujera los abundantes 
recursos de los atenienses 55 . Al marido de una mujer rica o 
hermosa no le conviene hacerla fea o pobre, sino mostrarse 
a si mismo como igual y nada servil por su moderación, 
prudencia e impavidez antę todo lo relativo a ella, como si 
en la balanza pusiera autoridad e influencia eon su caracter, 
mediante el cual la domina y la gula de un modo justo y 
proyechoso a la vez 56 . 


53 Tal coinportamiento es descrito por Aristóteles, Investigación 
sobre los animałes VI 18 (572b, 7); y Columela, VI 35. Una argumenta- 
ción similar desarrolla Plutarco en Mor , 139B. 

54 Comparese Płat., Leyes VI 773 a. 

55 Los macedonios mantuvieron casi ininterrurapidamente una guar- 
nición en la colina fortificada de Muniąuia, en el Pireo, desde su ocupa- 
ción por Antipatro el 322 a. C. (vease Plut., Mor . 8 SOD, eon nota). La 
anćcdota se refiere al rey niacedonio Antigono Gonatas (277-239 a, C.), 
hijo de Demetrio Poliorcetes. Cf. Paus., II 8, 6. 

56 En los Preceptos matrimoniales 11 y 33 (Mor. 139C-D, 142D-E) 
Plutarco manifiesta la misma idea de un matrimonio donde la autoridad 
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Ademas, es edad y momento adecuado para el matrimo- 
nio cuando se puede procrear y engendrar, Y tengo entendi- c 
do que la mujer estd en su plenitud. Pues — dijo al tiempo 
que sonrela a Pisias— no es mayor que ninguno de sus aman- 
tes rivales, ni tiene canas, como algunos de los apegados a 
Bacon. Si estos se hallan en edad de tratarlo, ^que impide 
que tambien ella cuide del muchacho mejor que una joven 
cualquiera? Pues los jóvenes son dificiles de unir y conci- 
liar, y apenas al cabo de mucho tiempo deponen su orgullo 
y su insolencia. Mas al principio se agitan en tormenta y ri- 
valizan eon su pareja, y sobre todo si el Amor estó presente, 
como un vendaval en ausencia de timonel, trastoma y arrui- 
na el matrimonio, al no ser capaces de mandar ni querer 
obedecer. 

Si un bebe esta sometido a la nodriza, un nino al maes- d 
tro, un efebo al gimnasiareo 57 , un mancebo a su amante, un 
hombre adulto a la ley y al estratego, y nadie esta librę de 
autoridad ni es independiente, £que tiene de extrano si una 
mujer sensata de mas edad va a gobemar la vida de un hom- 
bre joven, siendo beneficiosa por su mayor prudencia, y 
dulce y agradable por su afecto. En resumen — dijo— , sien- 
do beocios, debemos venerar a Heracles y no sentir enojo 
por la diferencia de edad en el matrimonio, reconociendo e 
que tambien aquel a su propia esposa Megara, que contaba 
treinta y tres ahos, la entregó en matrimonio a Yolao, que 
tema entonces dieciseis anos» 58 , 


del marido predomine, pero estó siempre fliiidada en el afecto y el respeto 
mutuos. 

57 Magistrados quc ejercian la maxima autoridad sobre los efebos y 
vigilaban su conducta (vćase infra 755 A). 

58 Tanto Heracles como Yolao eran objęto de culto en Beocia (cf. Pin- 
daro, Istm. IV 73-86). Segun la versión mńs comun de la leycnda, Heracles 
(hijo de Zeus y Alcmena) dio muerte a sus hijos en un ataąue de locura cau- 
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10. Cuando el coloąuio entre ellos se hallaba en tal 
punto, dijo mi padre, llegó eon su caballo al galope desde la 
ciudad un companero de Pisias anunciando un hecho asom- 
broso lleno de audacia. 

Ismenodora, segun parece, pensando que Bacon perso- 
nalmente no sentia desagrado por el matrimonio pero se 
avergonzaba antę ąuienes le disuadian, decidió no dej ar es- 
capar al muchacho. Asi pues, hizo venir a los amigos de 
condición mas vigorosa y que eran favorables a su amor y a 
las mujeres mas intimas y, tras ponerlos de aeuerdo, aguar- 
daba el momento en que Bacón, al salir de la palestra, tenia 
costumbre de pasar decentemente junto a su casa. Y en el 
instante en que se acercaba eon dos o tres camaradas ungido 
de aceite, Ismenodora misma salió a su eneuentro en la 
puerta y le tocó solo la tunica; los amigos, llevandose al 
hermoso joven gentilmente envuelto en la tunica y el manto, 
lo introdujeron todos juntos en la casa y cerraron de inme- 
diato las puertas. 

Al punto las mujeres en el interior le quitaron la tunica y 
le pusieron un vestido nupcial. Los criados corriendo de un 
lado para otro coronaban de olivo y laurel las puertas no 
solo de Ismenodora sino tambien de Bacón. Y la flautista 
recorrió el callejón haciendo sonar la flauta 59 . De los tes- 


sado por los celos de Hera; a fiu de expiar su culpa, marchó a Tirinte para 
ponerse al servicio del rey Euristeo; y, a su regreso de los trabajos, confió a 
su esposa Mćgara (hija de Creonte, rey de Tebas) al joven Yolao, que era su 
sobrino, companero y auriga. Vćase Mosco, Megara 12-44; Diod., IV 11, 
1-3; IV 31, 1; Apolodoro, II 4, 11-12; II 6, 1; Escolio a Pind., Istni IV 
104. Euripides en su Heracles , seguido por Seneca en el Hercules furens, 
ofrece un tratamiento distinto de la leyenda (el hćroe mata a Megara junto 
eon sus hijos despućs de realizar los trabajos). 

59 El vestido, las guimaldas y el sonido del aulós («flauta-oboe») son 
simbolos nupciales; la ceremonia ritual de matrimonio (sacrificio y cor- 
tejo nupcial) se celebrard mds tarde (77 ID), El rapto de Bacón por Istne- 
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pieos y los forasteros, unos se relan, otros se indignaban e 
incitaban a los gimnasiarcos; pues ejercen firmę autoridad 
sobre los efebos y prestan atención eon rigor a sus actos. 
Ningun comentario se hacia de los pardcipantes en el cer- b 
tamen 60 , sino que habian abandonado el teatro y estaban 
antę las puertas de Ismenodora eon comentarios y discusio- 
nes entre unos y otros. 

11. Asi pues, cuando el amigo de Pisias, avanzando a 
caballo como en la guerra, refirió turbado aąuello, que Is- 
menodora habia raptado a Bacón, Zeuxipo — dijo mi pa- 
dre — se echo a reir y, como admirador de Euripides que 
era, exclamó : 

«aun orgullosa de tu riąueza, mujer, consemas pensamientos 

[de mortal 6l .» 

Y Pisias dió un salto gritando: «jDioses!, £a que extremo 
llegara la libertad que subvierte nuestra ciudad? Pues ya la 
situación mediante el libertinaje camina hacia la anarquia. 
Sin embargo, es ridiculo tal vez indignarse a propósito de 
las leyes y de la justicia, pues la naturaleza es transgredida c 
por el dominio de una mujer. ^Que hecho similar sufrió 
Lemnos? 62 . jYayamos nosotros! jYayamos — exclamó — - a 


nodora, un rapto consentido y sin violencia, responde a una forma tradi- 
cional de matrimonio (cf. Plut., Vida de Licurgo 15, 4-7); lo inaudito del 
caso es que la iniciativa corresponda a la mujer, relegada normalmente a 
un papel pasivo en el establecimiento del vinculo matrimonial. 

60 El certamen de citaredos mencionado en 749c. 

61 Trimetro yambico de una tragedia perdida de Euripides (fr. 986 
Nauck-Snell). Cf. Eur., Bacantes 396. 

62 Las mujeres de Lemnos habian asesinado a to do s los hombres de la 
isla y establecido una comunidad exclusivamente femenina bajo el go- 
biemo de Hipsipila; luego se unieron a los Argonautas cuando ćstos hi- 
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entregar a las mujeres el gimnasio y la sede del Consejo, si 
la ciudad esta enervada por completo!». 

Pisias, en fin, marchó delante y Protógenes le siguió, 
pues, por un lado, compartia su indignación y, por otro, 
pretendia calmarlo. Antemión dijo: «Impetuosa y lemnia es 
la audacia en verdad, propia, nosotros sin duda lo sabemos, 
de una mujer muy enamorada,» Y Soclaro dijo sonriendo: 
«^Crees ciertamente que ha habido rapto y violencia, y no 
d una defensa y estratagema del joven que es inteligente, ya 
que escapando a los abrazos de sus amantes se ha pasado a 
los de una viuda hermosa y rica mujer?» «No digas eso, So- 
claro — replicó Antemión — ni sospeches de Bacon. Pues, 
aunque por naturaleza no era franco y sincero de caracter, a 
ml al menos no me lo habria ocultado, ya que me hacia par- 
tlcipe de todos sus propósitos y en esto vela que yo era el 
mas resuelto defensor de Ismenodora. Al Amor es dijicil 
combatir , no al corazón como dice Heraclito 63 . Pues lo ąue 
desee, lo compra incluso eon la vida , eon las riąuezas y eon 
la reputación. Porque, £que hay en la ciudad mas honesto 
que Ismenodora? ^Cuando corrió sobre ella un comentario 
e deshonroso o la sospecha de una mała acción alcanzó su ca- 
sa? Pero parece haberse apoderado realmente de la mujer 
alguna inspiración divina y mas fiierte que la razón humana.» 


cieron escala alH (cf. Apolonio de Rodas, I 609-910; Valerio Flaco, 
II 98-430; Apolodoro, I 9, 17). Debido a su actuación el adjetivo lemnio 
se hizo proverbial como sinónimo de «violento», «terrible»; y asl es em- 
pleado en las siguientes palabras de Antemión. 

63 La cita, correspondiente al fragmento 22 B 85 Diels-Kranz, tam- 
bićn es recogida por Plutarco, eon alguna variante textual, en otros lu- 
gares (Mor. 457D; Vida de Coriolano 22, 3). En el texto se contrapone la 
fuerza irrefrenable del Amor, que es un dios, a los impulsos humanos 
emanados del dnimo o corazón (thymós). 
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12 ♦ Y Pemptides dijo riendo: «Ciertamente existe una 
enfermedad del cuerpo, que Haman sagrada 64 . Por tanto, na- 
da extrano resulta, si tambien algunos denominan sagrada y 
divina la pasión mis furiosa y mas grandę del alma. Ade- 
mds, como una vez en Egipto vi a dos vecinos discutiendo 
por una serpiente que reptaba en el camino, pues ambos la 
llamaban buen genio, mas cada uno reclamaba tenerlo como 
propio 65 , asi al veros ahora mismo a vosotros tratando de 
arrastrar al Amor, como bien sobrenatural y divino, unos f 
hacia los aposentos de los hombres y otros hacia los de las 
mujeres, no me sorprendia de que posea tan gran poder y 
estima la pasión, que es ensalzada y venerada por aquellos 
que debian expulsarla de todas partes y reprimirla. Asi que 
hasta el momento guardaba silencio, pues veia que la discu- 
sión radicaba mas en cuestiones privadas que generales. 

Mas ahora que Pisias se ha alejado, gustosamente oiria de issa 
vosotros eon que objetivo manifestaron que el Amor es un 
dios los primeros que hicieron esa declaración.» 

13. Cuando Pemptides calló y mi padre comenzó a de- 
cir algo sobre este asunto, llegó otro de la ciudad, que venia 


64 Los griegos llamaban «enfermedad sagrada» a la epilepsia (cf. Plut., 
Mor. 98 ID), pues consideraban que era causada por la posesión de un espi- 
ritu (vease el tratado hipocratico Sobre la enfermedad sagrada). La analogia 
entre amor y epilepsia es seńalada tambićn por Aulo Gklio (XIX 2). Com- 
parese asimismo AhistknetOj Epist. II 13, que habla de la pasión amorosa 
como una enfennedad del alma. En cuanto a Pemptides de Tebas, personaje 
al que no se babia nombrado hasta ahora en el dialogo, se trata de uno de los 
amigos beocios de Plutarco aludidos en 749c, 

65 En Egipto la serpiente era considerada un ser sagrado. Este pasaj e 
contiene una de las pocas referencias (junto eon 757E, 757F y 77 1C) del 
Erólico a los daimones , «genios» o «espiritus» intermedios entre lo divi- 
no y lo humano, un tema de gran importancia en la obra de Plutarco y 
muy arraigado en la religiosidad de la ćpoca. 
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a buscar a Antemión de parte de Ismenodora. Pues aumen- 
taba la conmoción y entre los gimnasiarcos habia discrepan- 
cia, uno creia que era preciso reclamar a Bacón, y el otro no 
permitia entrometerse. Asi pues, Antemión se levantó y se 
puso en camino. Mi padre, dirigiendose a Pemptides por su 
b nombre, respondió: «Me parece que tocas un asunto impor- 
tante y arriesgado, Pemptides; mas aun, que remueves por 
completo los principios inmutables de la creencia que tene- 
mos acerca de los dioses, al exigir una razón y una demos- 
tración acerca de cada uno. Pues basta la antigua y ancestral 
fe 66 , y no es posible aducir ni encontrar una prueba mas 
evidente, 

awujue el saber sea descubrimiento de un ingenio eminen- 

[ te 67 . 

Por el contrario, esa cierta base y fundamenta comun que 
sostiene la piedad, en caso de que sea agitada y trastocada 
su confianza y reconocimiento en uno solo, se hace insegura 
y sospechosa en todos. Has oldo sin duda que alboroto pro- 
vocó Euripides cuando compuso el comienzo de aquella 
Melanipa: 

Zeus, Qquien es Zeus?), pues no lo conozco sino de pala- 

[bra. 

66 Plutarco atribuye el raismo razonamiento al estoico Sarapión en 
Mor. 402E: «Pues es preciso... buscar soluciones a las aparentes contra- 
dicciones y no abandonar la piadosa y ancestral fe.» 

67 La cita corresponde al verso 203 de Bacantes de Euripides, donde 
,el adivino Tiresias parece aludir al descreimiento de algunos filćsofos en 
la religión tradicional: «Tampoco alardeamos de sabios antę las divinidades. 
Y las tradiciones ancestrales, que antiguas como el tiempo hemos here- 
dado, ningun argumento las derribara, aunque el saber sea descubri- 
miento de ingenios eminentes.» Recuśrdese cćmo Anaxagoras o Protśgo- 
ras, antes que Sócrates, fueron acusados de impiedad en Atenas. 
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Tras obtener otro coro (confiaba, segun parece, en el drama c 
escrito en estilo solemne y exuberante), cambió el verso 
como ahora estó escrito: 

Zeus, segun lo proclama la verdad 6S . 

l,Y que diferencia hay en que mediante la razón se ponga en 
duda y se cuestione la creencia acerca de Zeus o de Atenea 
o del Amor? Pues el Amor no exige ahora por primera vez 
un altar y un sacrificio, ni procedente de alguna superstición 
extranjera, como algunos Uamados Atis y Adonis 69 , se ha 
introducido por medio de andróginos y de mujeres y disfruta 
ocultamente de honores que no le corresponden, de modo 
que fuese acusado antę la justicia de ilegitimidad y bastardia 
entre los dioses. Sino que, cuando oigas, companero, las o 
palabras de Empedocles, 


68 Melanipa fue seducida por Posidón y tuvo dos hijos gemelos, 
Beoto y Eolo; ćstos, una vez crecidos, liberaron a su mądre del cautiverio 
a que habia sido sometida (cf. Diod., XIX 53, 6; Hioino, Fab. 186). Eu- 
ripides compuso dos tragedias sobre es te mi to (Melanipa sabia y Melani- 
pa encadenada), que se han perdido. A la primera pieza pertenecen los 
dos versos citados (frs. 480 y 481 Nauck-Snei.l), uno a la versión inicial 
y otro a la versión revisada. El primero es citado completo por Luclano, 
Zeus trdgico 41; el ultimo es reproducido tambien por Aristófanes, Ra- 
nas 1244. 

69 Atis es el joven consorte de la gran-madre frigia Cibeles; y su mito 
simboliza el ritual de la autocastración que se practicaban voluntaria- 
mente los sacerdotes consagrados a la diosa, los galos (cf. Catut.o, 63). 
Adonis, un hermoso joven del que se enamoró Afrodita, pasaba una parte 
del aiio eon la diosa y otrą parte eon Persófone; representa la fertilidad de 
la vegetación y el ciclo de la naturaleza que muere y renace cada ano; su 
culto se habia introducido en Atenas ya en el siglo v a. C. (cf. Arjstóf,, 
Lisistrata 387-398; Tkócrito, 15, 100-144; Bión, Canto funebre por 
Adonis). Estos cultos de origen oriental, muy aceptados entre el publico 
femenino (cf. Ps. Luc., Amor es 42), alcanzaron gran difusión en la Gre- 
cia de ćpoca helenistica e imperial. 
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Y la Amistad entre ellos , igual en longitudy en anchura, 
observala eon tu mente, no te ąuedes admirdndola eon los 

[oj os™, 

debes pensar que eso se dice acerca del Amor. Pues este 
dios no es visible, pero es objęto de creencia para nosotros 
entre los muy antiguos. Si exiges una prueba acerca de cada 
uno de ellos, examinando todo santuario y aplicando a todo 
altar una comprobación sofistica, no dejaras a ninguno librę 
de sospecha ni de inąuisición 71 . Pues sin ir mas lejos, 

ćNo ves a Afrodita, cuan grandę diosa es? 

EUa es la que siembra y concede el amor, 

del que procedemos todos los nacidos en la tierra 12 . 

e Empedocles, en efecto, la llamó vivificadora n y Sófocles 
rica en frutos 74 , de manera muy justa y conveniente, Sin 
embargo, esta grandę y admirable obra de Afrodita es obra 
secundaria del Amor cuando asiste a Afrodita. Cuando no la 
asiste, el resultado ąueda por ćompleto insignificante, m- 
digno e inapreciable 15 . 

Pues una unión sin amor, igual que el hambre y la sed, 
tiene como fin la saciedad y no conduce a nada hermoso. En 

70 La cita corresponde al fr. 31 B 17 Diels-Kranz (versos 20-21), 
donde Empedocles expone su teoria del cambio constante en el ciclo 
cósmico a partir de los cuatro elementos, que se unen por efecto del 
Amor o Amistad (Philótes) y se disgregan por efecto de la Discordia 
(Net kos), 

71 Compńrese Plut., Mor, 409F. 

72 Los tres versos citados pertenecen a Euripides: el primero corres- 
ponde al fr. 898, I Nauck-Snell; los dos ultimos al Hipolito 449-450. 

73 Fragmento31 B 151 DiFj.s-KirANz, 

74 Fragmento 763 Nauck (= 847 Radt). En Mor . 144B recoge Plu- 
tarco esta misma cita de Sófocles. 

75 Cita de Esquilo, Coef. 295. 
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cambio, gracias al Amor la diosa, evitando el hastlo del pla- 
cer, genera afecto y Concordia. Por ello Parmenides declara 
al Amor la mas antigua de las obras de Afrodita al escribir 
en su Cosmogonia: 

al Amor concibió el primero de todos los dioses 16 . f 

Y Hesiodo 77 me parece que, de manera mas natural, hace al 
Amor el primogenito de todos, para que todas las cosas ten- 
gan su nacimiento gracias a el Por tanto, si despojamos al 
Amor de los acostumbrados honores, tampoco los de Afro- 
dita permaneceran inmutables. Pues no es posible decir que 757A 
algunos ultrajan al Amor mientras respetan a aąuella, sino 
que en una misma escena oimos: 

Amor en verdad ociosa y para ociosos nació 1% } 
y de nuevo: 

( Cipris ), nińos , no es solo Cipris, 
sino que es sobrenombre de muchos nombres, 
es Hades, es unafuerza indestructible, 
es una furia enloąuecida 79 ; 

como tampoco casi ninguno de los demśs dioses ha escapa- 
do sin ultraje a la muy ultrajante ignorancia. Mira Ares, que 
como en un mapa de bronce ocupa la posición diametral- 


76 Fr. 28 B 13 Diels-Kranz. 

77 Teogonia 116-122. Ambas citas (de Parmćnides y de Hesiodo) son 
recogidas ya como testimonios paralelos en Platon, Banq. 178b y en 
Arist0tei.es, Meta/. 984b 23-30. 

78 Trlmetro yśmbico perteneciente a la tragedia Danae de Euripides 
(fr. 322, 1 Nauck-Snell). 

79 Sóf m fr. 855, 1-4 Nauck (= 94 1,1-4 Radt). 
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mente opuesta al Amor, cuan grandes honores ha obtenido 
de los hombres y a ła vez cuantas maledicencias escucha, 

b Pues Ares ciego e insensibłe , joh mujeres!, 

eon rostro de jabali todos los males agita 80 , 

y Homero lo llama manchado de crimenes y ve!eidoso*\ 
Crisipo interpretando el nombre del dios hace una acusación 
y una calumnia: pues afirma que Ares significa destruir 82 , 
dando base a ąuienes piensan que se llama Ares el impulso 
irascible, competitivo y guerrero que hay en nosotros. A su 
vez otros afirman que Afrodita es el deseo, Hermes la pala- 
c bra, las Musas las artes y Atenea la inteligencia. Sin duda 
ves el profimdo ateismo en que incurrimos, si representamos 
a cada uno de los dioses como pasiones, facultades y yirtu- 
des» 83 . 


80 Sóf., fr. 754 Nauck (= 838 Radt), citado tambićn en Plut., Mor . 
23B-C. 

81 Iliada V 31 y 831, 889 respectivamente. 

n Stoic. Vet. Fr. II 1094 Von Arnim. La expresión griega lleva im- 
plicita una explicación etimológica del nombre de Ares en relación eon 
anairein , «destruir», «aniquilan> (compdrese Clemente, Protrep. 64, 3- 
4). Crisipo de Solos (Cilicia), filósofo del s. iii a. C., fiie considerado el 
segundo fundador de la eseuela estoica, a cuyo sistema de pensamiento 
dio consistencia eon sus numerosos escritos, 

83 La interpretación alegórica de los dioses de la mitologia es un mć- 
todo de larga tradición en el pensamiento griego, que remonta a la filoso- 
fia presocrdtica (Tedgenes de Regio, en el s. vr a. C., es una de sus figu- 
ras mds seneras) y que se hizo muy comiin sobre todo entre los estoicos. 
(cf. Dióg, Laer., VTI 147; Stoic . Vet Fr. 1021, 1084-85, 1089-92, 1098 
Von Arnim). El pasaje alude, en concreto, a la exegesis morał o psicoló- 
gica, segun la cual los dioses del mito serian hipóstasis de las diferentes 
facultades o virtudes humanas. Compdrese Plut., Mor. 19E; 360A (para 
la exćgesis histórica); 363D, 367C, 377d-E (para la exćgesis Esica); 
Stoic. Vet. Frag. II 1009, 1069, 1076 Von Arnd,e En esta tendencia sc 
inscriben precisamente dos obras del siglo i d. C., las Alegońas homeri- 
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14, «Lo veo “Hreplicó Pemptides — , pero ni es licito 
convertir a los dioses en pasiones ni, por el contrario, consi- 
derar dioses las pasiones.» Y mi padre dijo: «^Que conside- 
ras, pues, que es Ares, un dios o una pasión nuestra?» Al 
responder Pemptides que juzgaba a Ares un dios que rige 
nuestro impulso irascible y viril, mi padre dijo gritando: 
«^Entonces la pasión del combate y de la lucha, Pemptides, 
tiene un dios, mientras que la amistad, la comunión y la 
compenetración estón sin dios? ^Acaso los hombres que 
matan y mueren, las armas y los dardos, los asałtos y los sa- 
queos tienen un dios que los vigila y arbitra, Enialio y Es- d 
tratio 84 ; mas de la pasión del matrimonio y del amor, que 
culmina en Concordia y comunión, ninguno de los dioses ha 
sido testigo ni protector ni guia o colaborador nuestro? 

Sin embargo, a quienes cazan corzos, liebres y ciervos, 
a su lado les exhotta e impulsa una divinidad cazadora 85 ; 
quienes capturan lobos y osos eon trampas y redes supliean 
a Aristeo, 

elprimero que a las fieras echo łazos 86 . 


cas de Ps. Heraclito (cuyos capitulos 19, 28, 54, 55 y 67 pueden verse 
en relación eon nuestro pas aj e) y el Compendio de teologia griega de 
Cornuto; as i como, posterionnente, obras de los neopl atonie os (Cues- 
tiones homeńcas de Porfirio, etc.)* 

84 Epltetos del dios Ares: «Belicoso» y «Guerrero», 

85 Artemis es la principal divinidad «Cazadora». 

86 Finał de hex£metro de autor desconocido (acaso de Calimaco, fr. 
379 Schneider). Aristeo, hijo de Apolo y de la ninfa Cirene, es un hćroe 
civilizador: pastor de rebanos, como su mądre; conocedor de la adivina- 
ción y la medicina, atributos de su padre; era considerado inventor de la 
apicultura, la oleicultura, la caza, etc. Yćase Apol. Rod., II 500-528; 
Yirgujo, Georg . IV 317-558; Nono,7)/o«. V 214-279. 
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Heracles invoca a otro dios cuando se dispone a levantar 
contra el ave su arco, segun dice Esąuilo, 

Apolo Cazador dirija certera mi flecha 87 . 

e a un hombre que trata de alcanzar la mas bella caza, la 
amistad, ni divinidad ni genio le dirige y le asiste en su em- 
pefio? 88 , 

Pues yo no considero al hombre un retono menos bello 
ni una criatura inferior a la encina ni al olivo ni a la que 
Homero elogiśndola llamó «vina cultivada» 89 , querido Daf- 
neo, ya que su impulso germinal manifiesta lozama y belle- 
za a la vez de cuerpo y de alma,» 

15. Y Datheo respondió: «^Quien, ;por los dioses!, pue- 
de pensar de otro modo?» «jPor Zeus! — dijo mi padre — , 
todos aquellos que consideran que a los dioses corresponde 
el cuidado de la labranza, de la siembra y de la plantación. 

87 El eplteto Agreus («Cazadon>) es una advocación de Apolo, aunąue 
tambien se aplica, entre otros, al propio Aristeo. El verso pertenece a la 
tragedia Prometeo Uberado (fr. 200 Nauck = 332 Mette), segunda pieza 
de la tri logia esąullea de la que formaba parte el Prometeo encadenado 
que conservamos. En el pasaj e citado Heracles abate eon sus flechas el 
aguila que devoraba el higado de Prometeo (comparese Prometeo enca- 
denado, w. 1021 -25). 

88 La identiflcación de la busąueda del amigo o arnado eon la caza es una 
imagen tradicional desde Platon, Leyes VII 823b, d; y Jenofonte, Recuerdo 
de Sócrates III 11, 7. Cf. supra 751 A; Plut,, A for, 1073B; Temistio, Discur 
polit. Xin (Erótico) 6, 166a. Inevitable resulta evocar los celebres versos de 
San Juan de la Cruz: «Tras de un amoroso lance, / y no de esperanza falto, / 
volć tan alto, tan alto, / que le di a la caza alcance». Ademas de los pasajes ci- 
tados, puede verse Platon, Sof. 222a-e, 23 ld y Jenofonte, Cineg. 13, 9, 
donde se contrapone la figura del sofista, que va ‘a la caza’ de jóvenes adine- 
rados, y la del filósofo, que persigue la verdadera amistad. 

89 Odisea V 69. La equiparación del hombre a una planta se hall a en 
Płat., Timeo 90a; Jen., Baną. 2, 24-26; y Plut., Mor \ 400B, 600F. 
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acaso no admiten ellos la existencia de ciertas ninfas 
driades 

a un Umite de tiempo igual que su arbol destinadas; 

en tanto que Dioniso muy gozoso acrecienta de drboles el f 

sagrado resplandor del o tono, [campo, 

segun Pindaro? 90 . ^Mas entonces la crianza y desarrollo de 
los mancebos y muchachos que en flor y lozania se foijan y 
educan no corresponde a ninguno de los dioses o genios 91 , 
ni hay a quien le importe que unhombre en su crecimiento 
vaya derecho hacia la virtud y no se tuerza ni quiebre su no- 758 A 
bleza por carencia de un valedor o por maldad de las cir- 
cunstancias? 

Ciertamente es terrible e ingrato decir esto, mientras se 
disfruta de la filantropia divina distribuida por doquier y 
presente en toda clase de servicios ? algunos de los cuales 
tienen un fin m£s necesario que hermoso. Como ya nuestro 
nacimiento, que no ofrece buena apariencia por la sangre y 
los dolores 92 , tiene sin embargo divino protector, Ilitia y 
Loąuia. Y tal vez seria mejor no nacer que nacer mai por 
falta de un buen yaledor y guardian. Ni tampoco de un 


90 El primer verso (fr. 165 Snhll-Masht.br) es citado tambión en 
Plutarco, Mor. 41 5D; los dos ultimos (fr. 153 Snell-Mahhler) se re- 
cogen asimismo en Mor. 365Ay 745 A. Las Driades o Hamadriades son 
ninfas de las encmas, cuya vida y destino estan ligados a un determinado 
śrbol (cf. Himno Horn. a Afrod. V 256-272; Calim., Himno IV 79-85; 
Apol. Rod.j II 476-485). En cuanto a Dioniso es bien conocido como 
dios de la vegetación y de los frutos: en Mor. 675F se le denomina preci- 
samente Dendrites («Arbóreo»), 

91 Cf Plut., Vida deNuma 4, 3. 

92 Plutarco desarrolla el argumento en Mor. 495C-496B. Ilitia es la 
dios a de los part os; y Loąuia (Lochę ia) es un epiteto de Artemis como 
protectora dc los alumbramientos. 
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hombre enfermo se aparta la divinidad que tiene asignado el 
b servicio y la facultad para ello 93 ; pero tampoco del que 
muere: hay uno que le conduce alla desde aqui, auxiliador 
que procura reposo a los difuntos y companero de las al- 
mas 94 , como este 

Pues no me parió Ja Noche como seńor de la lira 
ni adivino ni medico, sino mortal acompafiante 
de las almas 95 . 

Y tales situaciones comportan muchas penalidades. Mas eon 
relación a aquel no es posible mencionar nna actividad mas 
sagrada ni otro empeno ni certamen que a un dios convenga 
mhs presidir y arbitrar que eł cuidado y cortejo de los bellos 
y lozanos mancebos por parte de los enamorados. Pues en 
ello nada hay vergonzoso ni necesario, sino persuasión y 
gracia que produce en verdad 

dulce esjuerzo yfatiga, (hermosa fatiga ) 96 , 


93 El patrocinio de la medicina corresponde a Asclepio, hijo de Apolo, 
que tambićn es un dios sanador. 

94 Hermes, en su advocación de psychopompós («companero de las 
almas»), es el dios encargado de guiar las almas de los difuntos hasta el 
Hades (cf. Odisea XXIV 1-14; Himn. Hom . IV 572; Sófocles, Ayante 
831 s,; Luc., Dial dioses XXIV 1 ; Dietl, muertos IV, V, X, etc.). 

95 La cita pertenece a un poeta trógico desconocido (fr. adesp. 405 
Nauck = Kanniciit-Snell). El personaje aludido en los versos es sin 
duda Apolo (dios de la musica, la adivinación y la medicina), El perso- 
naje que habla podria ser el mismo Hennes, aunąue en todas las fuentes 
es hijo de Maya (unida a Zeus «en la oscuridad de la noche», segun el 
Himn, Hom. IV 7). O acaso sea, mśs bien, alguno de los hijos de la No- 
che: Mór os (Destino), Thanatos (Muerte), Hypnos (Sueho): cf. Hes., 
Teog. 211 s., 756 s. 

96 Cita de Euripides, Bacantes 66; tambićn recogida por Plutarco 
en Mor. 467D y 794B. 
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y conduce a la virtud y la amistad, que ni alcanzan sin un c 
dios 97 el fin conveniente ni tienen como gula y senor otro 
dios sino el companero de las Musas, de las Gracias y de 
Afrodita, el Amon 

Pues eon el deseo sembrando dulce cosecha en el corazón 

[del hombre, 

segun Melanipides 98 , mezcla lo mas placentero eon lo mas 
bello. como — dijo — podemos liablar de otro modo, Zeu- 
xipo?» 


16. Y este respondió: «Asi, ipor Zeus!, mejor que de 
ningun modo. Pues lo contrario, sin duda, resultaria absur- 
do». «<?Y no seria absurdo — dijo mi padre — el hecho de 
que, existiendo cuatro clases de amistad, segiin distinguie- 
ron los antiguos, en primer lugar la consanguinidad, luego 
despues de esta la hospitalidad, en tercer lugar la camarade- d 
ria y finalmente el amor, cada una de aquellas tenga un dios 
protector, ya de amigos, ya de huespedes, ya de familiares y 
parientes"; mientras que solo el amor, como si fiiera sacri- 
lego, quede profano y sin patrono, el que precisamente ne- 


97 Expresión liomćrica (cf, Odisea II 372; XV 531). 

98 Poeta Hrico del siglo v a. C. La cita corresponde al fr. 763 Page. 

99 El tćrmino philia («amistad») comprende el conjunto de las 'rela- 
ciones personales afectivas\ entre las que se distinguen las cuatro clases 
enumeradas; mientras que to hetairikón («camaraderia») designa especi- 
ficamente la amistad entre companero s. Clasificaciones similares de la 
amistad se atribuyen a Platón (Dióg. Laer,, III 81); a Aristóteles (Dióg. 
Laer., V 31) y la eseuela peripatćtica (Estobeo, II 143); y tambien a los 
estoicos (Estobeo, II 74). Cf. Aristót., fetica Nicorn . VIII 11-12 (1161 a- 
62a); Plut., Mor \ 48 1F. La relación entre amor (eros) y amistad (philia) 
es planteada bajo diversas perspectivas en Pi.atón, Lisis 22 le ss.; y Le- 
yes 837a. 
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cesita de la mayor atención y gobiemo?» «Tambien esto 
— respondió Zeuxipo — entraiiaria no pocą incongruencia.» 

«Ademas — dijo mi padre — la teoria de Platon puede 
intervenir en el coloąuio aun a costa de una digresión 10 °. 
Pues existe una locura, emanada del cuerpo hacia el alma 
por ciertos deseąuilibrios o mezclas o por el flujo de un hu- 
e mor nocivo, que es grave, penosa y enfermiza. Mas hay otrą 
que no se da sin influjo divino ni es innata, sino una inspira- 
ción extema y un extravio de la razón y el entendimiento 
que tiene su origen y su impulso en una potencia superior, y 
que en generał es llamada pasión del entusiasmo. Pues, co- 
mo inspirado es lo que esta lleno de espiritu, y prudente lo 
que esta lleno de prudencia, asi tal agitación del alma se de- 
nomina entusiasmo por la participación y comunión de una 
potencia divina 101 . El entusiasmo profetico se produce por 
inspiración y posesión de Apolo; el baąuico por la de Dioniso, 

Y dl paso de los Coribantes danzad en coro } 


100 El siguiente pasaje presenta una reelaboración de la doctrina pla- 
tónica sobre las diferentes «locuras» (maniai) provocadas por una «pose- 
sión divina» (enthousiasmós), que se hal la expuesta en el Fedro 24 4a- 
245 a, 249d, 265a-b (vćase tambićn Time o 86e-87a e lón 533d-534e)* 
A parte de la mania humana, Platón distingue cuatro clases de mania de 
origen divino; profótica (Apolo), baąuica o mistica (Dioniso), poćtica 
(Musas) y amorosa (Afrodita-Eros). A ćstas Plutarco anade una ąuinta; la 
mania guerrera, producida por Ares. 

101 Eł texto griego ofrece explicación etimológica de los tćnninos 
empnoun («inspirado») a partir de pneiima («soplo», «espiritu») y em- 
phron («prudente», «sensato») a partir de phrónesis («prudencia», «sen- 
satez»)j para hacer comprensible el tennino enthousiasmós («entusias- 
mo», «posesión divina»), que deriva de entheos («endiosado», «poseido 
por un dios») y designa un estado provocado por el influjo de una theio - 
tera dynamis («potencia divina»). 



ERÓTICO 


77 


dice Sófocles 102 ; pues los de la diosa Mądre y los de Pan 
tienen relación eon los delirios baąuicos. La ter cer a locura, f 
procedente de las Musas, al apoderarse de un alma tierna y 
pura l03 , impulsa e infunde el entusiasmo poetico y musical. 

Y la llamada locura de Ares 104 y guerrera es evidente para 
todos que por el dios se desata y se experimenta, 

al ausente de la danzay de la lira , al lacrimógeno Ares 
y su clamor civil alzando en armas 105 . 

Queda una forma de enajenación y extravio en el hombre, 759A 
Dafneo, ni imperceptible ni sosegada, acerca de la cual 
ąuiero preguntar a Pemptides aqui presente: 

iCual de los dioses agita un tirso de bellos frutos l06 , 

ese amoroso entusiasmo por muchachos honrados y hones- 
tas mujeres, que es eon mucho el mas agudo y ardiente? 

I Acaso no ves, en efecto, que el soldado al deponer sus ar- 
mas cesa en el furor guerrero, 


102 Fr, 778 Nauck = 862 Radt. Los Conbantes eran genios divinos 
acólitos de Cibeles, la diosa-Madre de Frigia; el culto de esta diosa de la 
fertilidad, en el que se ejecutaban danzas orgidsticas (vease infra 763a) } 
se introdujo en Grecia entre los siglos vi y v a. C. f y aparece asociado a 
veces eon Baco (cf. Eur,, Bac . 58-59, 78-82, 120-134). Pan es un dios 
pas torii y salvaje que infunde el delirio o terror pdnico (cf. Diod., XIV 
32; Plut., Vida de Cesar 43, 6). Pindaro (PU. III 77-79) presenta a la 
diosa Mądre y a Pan relacionados en eł culto. 

103 Cita del Fedro 245a. 

504 El adjetivo griego areimdnios signiFica «dominado por el furor de 
Ares», pero tambićn designa al dios del mai en la doctrina de Zoroastro, 
que Pr.UTARco conoce (cf. Mor. 369E). 

105 Esq. } Supłicantes 681-682. 

106 Fragmento 406 Nauck (= 405 ^nnicht-Snell) de una tragedia 
de autor desconocido. 
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entonces 

alegres sus escuderos łe ąuitan la armadura de los hom- 

[bros 107 , 

y se sienta como pacifico espectador de los demas; que esas 
b danzas de Bacantes y Coribantes se apaciguan y cesan al 
cambiar del ritmo trocaico y de la melodia frigia l08 ; y que 
de igual modo la Pitia al apartarse del tripode y del espiritu 
permanece en calma y sosiego? 109 , Mas la locura amorosa 
que ha prendido verdaderamente en un hombre y lo inflama, 
ninguna musica ni encantamiento magico no ni cambio de 
lugar la detiene. Sino que, cuando estan presentes los aman 
y cuando estan ausentes los desean, por el dia los persiguen 
y pasan la noche antę su puerta, cuando estan sobrios invo~ 
can a los bellos amados y cuando beben los celebran en 
canciones. 

Y, como alguien dijo, las imagenes poeticas son por su 
c vivacidad ensueiios de personas despiertas 111 , pero mas aun 


107 Iliada VII 121-122. 

108 El modo musical (tono o armonia) frigio, introducido en la trage- 
dia por Sófocles y empleado por Eurśpides precisamente en Bacantes > po- 
seia un carścter (ethos) adecuado para la expresión de los estados de en- 
tusiasmo y de las pasiones desenfrenadas. Asimismo el ritmo trocaico se 
consideraba apropiado para danzas rapidas y freneticas (cf. Aristót.j 
PoeU 1449a, 19-24). 

m Plutarco fue sacerdote de Apolo en Delfos y como tal conocia bien 
la experiencia de la inspiración profśtica: cf. infra 763 A; y Mor . 43 1E- 
434C. 

110 La expresión puede ser un eco de Euripides, Hipolito 478. El Idi- 
lio II de Teócrito ofrece un bello testimonio sobre este tipo de prścticas 
miigicas eon ensalmos. 

111 La expresión, que probablemente sea tradicional, se aplica a las 
«esperanzas» en varios testimonio s que la atribuyen a Pindaro (Estobeo, 
IV 47,12), a Platón (Eliano, Varia hist . XIII 29), y a Aristóteles (Dióg. 
L/Ver., V 18). Cf. Aristóteles, Sobre los ensueiios 45 9 a, 460b, que rela- 
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las de los enamorados, que les habłan, abrazan y hacen re- 
proches como si los tuvieran presentes. Pues la vista parece 
pintar al fresco las dem&s im&genes que pronto se desvane- 
cen y abandonan el pensamiento; en tanto que las efigies de 
los amados, grabadas al fuego por aąuella como en enc&us- 
ticos 112 , dejan en la memoria figuras que se mueven y viven 
y hablan y permanecen por el resto del tiempo. 

El romano Catón, por cierto, dęcia que el alma del amante 
habita en la del amado 1 * 3 ; tambien su figura, su car&cter, su d 
vida y sus acciones, guiado por las cuales recorre en breve 
un largo camino, como los cinicos dicen haber enconirado 
una senda a la vez rapida y corta kacia la virtud Ll4 . Y, en 
efecto, hacia la amistad (y la virtud es transportada el alma 
rapidamente) 115 , como llevada sobre una ola de pasión en 


ciona los suenos eon la fantasia, El tćrmino griego phantaslai designa las 
«imśgenes» o «representaciones» que se forman en nuestra mente a partir 
de las sensaeiones y que pueden responder, en mayor o menor medida, a 
la realidad. Para el concepto de phantasia o «imaginación», vease Płat., 
Tim. 52a-c; Sof. 263d~264b; Fil. 38b-39c; Aristót,, Del alma III 3 
(427bl4-429a9); y Dióg. Lałr., VI I 45-46, 49-51 (sobre los estoicos). 
En particuiar acerca de las «im&genes» (phantaslai) en la poesia y en la 
oratoria trata Longino, De lo sublime 1 5, 

112 «Pintar al fresco» (eph ' hygrois zógraphein) equivale a la expre- 
sión «escribir en el agua» (en hydati graphein), que constitula un tópico 
(cf, Sór,, fr. 811 Radt; Płat., Fedro 276c; Cat t , 70, 4), Por el contrario, 
las imśgenes «grabadas en encdusticos» (en enkaumasi graphómenai) por 
medio del fuego ąuedan imborrables. 

113 La sentencia se recoge tambićn en Plut,, Vida de Catónel Mayor 
9, 8. En este punto mantengo, sin adición alguna, el texto de los manus- 
critos, cuyo sentido parece coherente en et contexto y compatible eon el 
modelo platónico (cf. Bang. 209a-c; Fedro 25 3b, 255c-e): ‘el alma del 
amado es conducida hacia la virtud por la belleza y el caracter del amante t , 

114 Cf. Dióg. Lałr., VII 121; Juliano, Disc, VII 225c. La frase con- 
tiene un juego de paronomasia entre syntonon («intenso, esforzado, rapi- 
do») y syntomon («corto»). 

115 Texto conjetural de Huber para suplir una laguna en los mss. 
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compama de un dios. En resumen afirrno que ni se da sin in- 
flujo divino el entusiasmo de los amantes ni tiene como 
protector y auriga otro dios que este al que ahora festejamos 
y ofrecemos sacrificios. 

Sin embargo, (puesto que juzgamos) a los dioses princi- 
palmente por su poder y su utilidad, como tambien de entre 
e los bienes humanos a estos dos, realeza y virtud, considera- 
mos y llamamos los mis divinos, es momento de examinar, 
primero, si el Amor cede en poder antę alguno de los dio- 
ses 116 , Pues bien, 

grandę es la fuerza eon que Cipris se lleva las victorias > 

como dice tambićn Sófocles 117 , grandę el vigor de Ares. Y 
en cierto modo vemos el poder de los demis dioses reparti- 
do entre estos dos: en efecto, una tendencia a apropiarse de 
lo bello y otrą al reehazo de lo feo se hallan desde el princi- 
pio en nuestras almas, como mas o menos (ha distinguido) 
tambien Platon las fonnas (del alma} 118 . 

Observemos, pues, antę todo que la obra de Afrodita sin 
Amor es mercancia de una draema, y que nadie, sin estar 


516 El largo discurso de Plutarco en alabanza del Amor parcce res- 
ponder en su disposición al plan propuesto por Agatón en el Banąuete 
(195a) y por Sócrates en el Fedro (237c-d): primero se ha defendido la 
natura! eza divina de Eros (756A-759D); ahora se examinard su poder en 
comparación eon el de Afrodita y el de Ares (759D'762A); y luego se 
habłaró de la utilidad y beneficios del Amor (762A-763B). 

117 Traąuinias 497. 

318 El texto transmitido presenta una laguna. Plutarco puede aludir tal 
vcz a la cćlcbre comparación platónica (Fedro 246b) del alma eon una 
biga alada, cuyos corccles son uno de noble raza y el otro mało e indó- 
mito, por lo que resulta diflcil la conducción para el auriga, Sin embargo, 
en el presente pasaje no se contraponen tendencias buenas y malas, sino 
que se babia de inclinación a la bel lezą y de repugnancia de 1 o feo. Com- 
parese mós bien Pi.at., Rep, IV 43 7b ss. 



ERÓTICO 


81 


enamorado, soportaria ni fatiga ni peligro por los placeres 
sexuales. Y para no nombrar aqui a Frine, compańero, cuan- 
do una Lais o una Gnatenio 

al atardecer enciende la llama de su lampara 119 , f 

antę su espera y su llamada pasan de largo muchas veees. 

Mas 

si de repente Uega un vendaval 120 

eon profundo amor y deseo, hace esto mismo digno de los 
celebres tesoros de Tśntalo y de su poder 121 . Tan debil y 
proclive al hastio es la gracia de Afrodita si no la inspira el 
Amon 

Mejor aun puedes comprenderlo por lo siguiente. Mu- 
chos, en efecto, compartieron eon otros los placeres sexua- 
les, prostituyendo no solo a sus concubinas sino tambien a 
sus esposas. Asi, aquel romano Gaba, compańero, convida- 
ba en su hogar a Mecenas, segun parece; entonces, al ver 7óoa 
que se insinuaba eon senas a su mujer, inclinó suavemente 
la cabeza como si durmiera. En esto, como uno de los cria- 


119 Verso de una tragedia de autor desconocido (fr. adesp, 407 
Nauck ™ Kannicht-Snell). Las tres son cortesanas famosas: Frine de 
Tespias, aludida en 753f; Lais de Corinto, nómbrada en 750d y 767L 
768a; y Gnatenio, mencionada por Ateneo, XIII 581 a ss. junto a las ante- 
riores. 

120 Cita de Iliada XVII 57, 

121 La expresión griega ta Tantdlou talanta («los tesoros de Tanta- 
lo»), eon una aliteración muy inarcada, debla de ser proverbial. Tantalo 
era un rey de Lidia muy rico y poderoso. Pero abusó del favor y de los 
priyilegios que los dioses le habian concedido, por lo que fue castigado a 
un suplicio memorable en los infiernos: sufrir hambre y sed etemas (cf. 
Odisea XI 582-592). Su figura tambien es evocada en Aquiles Tacio, II 
35, 4 y en Ps. Luciano, Amor es 53. 
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dos se deslizara desde fuera hasta la mesa y sustrajera el vi- 
no, mirandole fijamente dijo: «[Bribón! ^No sabes que 
duernio sólo para Mecenas?» Este caso, en verdad, quiza re- 
sulta extrano. Pues Gaba era un bromista 122 . Mas, en Argos, 
Nicóstrato era adversario politico de Faiio. Y hallandose el 
rey Filipo en la ciudad, parecia probable que Failo, gracias a 
b su mujer que era muy hermosa, lograria para si cierta pre- 
ponderancia y poder, si ella tema relaciones eon Filipo. 
Como los partidarios de Nicóstrato advirtieron esto y ron- 
daban antę las puertas de la casa, Failo calzó a su mujer eon 
zapatos, le puso una clamide y un sombrero macedonio, y se 
la envió disfrazada como uno de los pajes reales l23 . 

Pues bien, de entre tantos amantes pasados y presentes, 
^acaso conoces a uno que haya prostituido a su amado por 
los honores de Zeus? I24 . Yo no lo creo. Pues ^cómo podria 
ser, cuando incluso los tiranos, que no tienen ningiin opo- 
nente ni adversario politico, en amor tienen muchos rivales 
celosos por los bellos y lozanos mancebos? Habeis oido, en 
c efecto, que Aristogitón de Atenas, Antileonte de Metapontio 
y Melanipo de Acragante no se enfrentaron a los tiranos 
mientras los veian arruinar todo el estado y comportarse 
como borrachos; mas cuando trataron de seducir a sus arna- 


122 Gaba era una especie de bufón en la corte de Augusto. Para la 
anćcdota vćase Lucjlio, frag. 251 Warmington (Non omnibus clormio) 
y Juvbnal, I 56-57. 

123 Probable mente se trata de la estancia en Argos de Filipo V de Ma- 
cedonia en el 209 a. C. eon ocasión de las Fiestas Nemeas. 

124 Una expresión similar, «el cetro de Zeus» (simbolo del poder su- 
premo) como formula de encarecimiento dcl amor, se hall a en Ps. Lu- 
cjano, Amores 17, La expresión griega Diós timai («los honores de 
Zeus»), repetida en Mor. 561B, reeuerda curiosamente el nombre de 
Diotima, el personaje evocado por Sócratcs en el Banquete platónico 
(201 dss.). 
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dos, airiesgaron sus propias vidas defendiendolos como san- 
tuarios inviolables y sagrados 125 . 

Tambien se cuenta que Alejandro escribió a Teodoro, 
hermano de Próteas 126 : «Enviame a tu cantora a cambio de 
diez talentos, si no estas enamorado de ella». Cuando otro 
de sus companeros, Antipatrides, vino de juerga eon una ta- 
fiedora de Ina, como la mujer le gustase, preguntó a Anti- 
patrides: «£No estaras por casualidad enamorado de ella?» d 
Y al responder este: «Si, completamente», le dijo: «desgra- 
ciado, ojala perezcas miserablemente», pero se contuvo y no 
tocó a la mujer 127 . 

17. Observa, por otrą parte — dijo — , a las obras de 
Ares cuśnto las supera el Amor, que no estó ocioso, como 
dęcia Euripides 128 , ni desannado ni 


125 Aristogitón amaba al joven Harmodio y, como Hiparco, hijo del ti- 
rano Pisistrato, intentaba seducirlo, ambos le dieron muerte, en el 514 a. 
C. Asi, los llamados tiranicidas adquirieron celebridad en Aten as como 
mśrtires del amor y la libertad, aunąue habian aetuado por motivos pri- 
vados. Vease infra 770B; Tuc«, I 20; VI 54-59; Płat,, Baną. 182C; 
Aristót., ConsL aten . 18, 2-4; Esouin., I 132, 140. De igual modo, An- 
tileonte mató al tir ano de Metapontio que trataba de seducir a su amado, 
el bello Hiparino; Fanias de Ereso (fr. 16 = Partenio, VII) localiza la 
anćcdota en la vecina Heraclea, tambićn en la Magna Grecia. Y una ter- 
cerapareja de enamorados, Melanipo y Caritón, atentaron contra el tirano 
Fdlaris de Acragante (vease Aten., XIII 602b; El iano, Varia hist . II 4). 

526 Ambos personąjes, Teodoro y Próteas, son mencionados en Plut., 
Vida de Alejandro 22, 1-2; 39, 6. 

127 Plutarco recoge la aneedota, de un modo algo diferente, en Mor . 
180F. 

128 Alusión al verso de Euripides citado en 757 A. La primacia del 
Amor sobre Ares, por el extraordinario corąje y pundonor que proporciona 
a los enamorados en el combate, es defendida a lo largo del siguiente pas aj e 
(760d-762a) y constitula un argumento tradicional del genero. Cf, Płat., 
Bang, 178C-179B, 196d; Jen., Bang. 8, 31-36; Max. de Truo, XX 2. 
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en las tiernas mejillas 

de las muchachas pernocta 129 , 

Pues un hombre henchido de Amor para nada necesita de 
Ares cuando lucha eon los enemigos, sino que, teniendo a 
su propio dios consigo, 

el fuego, el mary las rafagas del eter 
estd presto a atravesar m 

por el amigo, adonde ąuiera que le llame. En efecto, cuando 
los hijos de Niobe en la obra de Sófocles son asaeteados y 
mueren, ninguno invoca a otro yaledor ni aliado sino a su 
amante, 

Oh ! ... estrechame en derredor 1 3 1 . 

Y Cleómaeo de Farsalo conoećis sin duda por que causa 
murió combatiendo.» «Nosotros, al menos, no — dijeron los 
acompanantes de Pemptides — , pero nos gustaria enterar- 
nos.» «Ciertamente vale la pena — dijo mi padre — . Llegó 
como auxiliar de los calcideos eon el contingente tesalio en 
el momento culminante de la guerra contra los eretrieos 132 . 


129 Cita librę de los w. 783-784 de la Antigona de Sófocles, pertene- 
cientes al tercer estasimo de la pieza, donde el coro canta el celebre him- 
no al «Amor, itwencible en la batalia ». 

130 Cita de una tragedia de autor desconocido (fr. adesp. 408 Nauck 
= Kannicht-Snell). 

131 El verso, incompleto en los manuscritos, pertenece a la tragedia 
perdida Niobe de Sófocles (fr. 410 Nauck = 448 Radt). Niobe se babia 
jactado de superar a la diosa Leto eon su prollfica descendencia, y sufrió 
por ello el castigo de Apolo y Artemis que abatieron a todos sus hijos. Cf. 
Aten., XIII 601a-b. 

132 Calcis y Eretria, ciudades de Eubca, se enfrentaron en una larga 
guerra, en la primera mitad del s. vn a. C., por el dominio de la llanura de 
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La infanteria de los calcideos parecia mantenerse firnie, mas 
era ardua tarea rechazar la caballeria de los enemigos. En- 
tonces los aliados pidieron a Cleómaco, por ser hombre de 
magmfico espiritu, que atacara primero a la caballeria. Este f 
preguntó a su amado, que estaba presente, si iba a contem- 
plar el combate, Como el muchacho asintió y lo abrazó 
afectuosamente y le puso el casco, Cleómaco, muy ufano, 
tras reunir en tomo suyo a los mas bravos de los tesalios, hi- 
zo un esplendido ataque y se precipitó contra los enemigos, 
de tal modo que derrotó y puso en fuga a la caballeria. Co- 
mo despues de esto los hoplitas tambien huyeron, los calci- 76ia 
deos vencieron por completo. Pero sucedió que Cleómaco 
murió. Los calcideos muestran en la plaża su tumba, sobre 
la cual esta erigida hasta hoy una gran columna. Y la pede- 
rastia, que antes consideraban objęto de reproche, desde en- 
tonces la estimaron y honraron mas que otros i33 . Aristóteles 
afirma que Cleómaco murió de oto modo, tras vencer a los 
eretrieos en la batalia; que el guerrero besado por su amado 
fiie uno de los calcideos de Tracia l34 , enviado como auxiliar 
de los calcideos de Eubea; y que por ello se canta entre los 
calcideos: 

muchachos a ąuienes la siierte adornó de gracias y de pa- 

[dres nobles, 

no rehuseis a los valientes la entrega de yuestra lozania ; b 


Lelanto. La caballeria tesalia, eon la que Cleómaco acude como aliado de 
Calcis, gozaba de gran renombre en la Antigiiedad, 

133 La reputación dc los calcideos como proclives a la pederastia (cf. 
Aten., XIII 60 le) lłegó hasta el punto de que se empleara el verbo chal- 
kidizein («calcidear») para referirse a esta practica. 

134 De la peninsula Calcidica, al sur de Tracia y Macedonia, donde 
babia numerosas colonias fundadas por Calcis de Eubea. Aristóteles pue- 
de ser el filósofo (fr. 98 Rosę) o bicn cl historiador homónirno dc Calcis 
(FGH 3 B fr. 423 Jacoby). 
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pues, eon el valor , tambien el Amor , que desata los miem- 
florece en las ciudades de los calcideos }35 , [bros, 

Anton era el nombre del amante, y Filisto el del amado, se- 
gun contó el poeta Dionisio en sus Origenes™ . 

Entre vosotros los tebanos, Pemptides, £no obseąuiaba 
el amante eon una armadura completa al amado cuando se 
inscribia entre los adultos? 137 . Un hombre sensible al amor, 
Pamenes 138 , modificó y cambió la disposición de los hopli- 
tas censurando a Homero como inexperto en amor, porąue 
distribuia a los aqueos por tribus y clanes 139 y no disponfa 
al amado junto al amante, para que asi resultara aąuello de 

se apoyaba escudo en escudo , casco en casco i40 , 


135 Carmina Popularia 873 Page. Todo estc pasaje (760B-761E) po- 
ne de relieve como en el pensamiento griego a menudo la pederastia apa- 
rece asociada a ideales de valentia, de libertad y de honor nacional. Conv 
parese Płat., Baną. 178c-179b. 

136 Probablemente Dionisio de Corinto, autor de unos Aitia. 

137 Estradón (X 4, 21) atestigua una costumbre simiłar en Creta. La 
expresión «inscribirse entre los hombres aduItos» (cf. Demóstenes, XIX 
230) significa el paso a la mayoria de edad eon todas sus implicaciones 
civiles y militares. En Atenas, a los dieciocho anos de edad, el joven ciu- 
dadano se inscribia en el registro de su demo y, al enrolarse como 
ephebos , era provisto de armas para servir a la ciudad. Sobre la situación 
de la efebia en Atenas en la segunda mitad del s. w a. momento de su 
mayor consolidación, nos infonna Licurgo, Contra Leócrates 16-77, y 
Arjstóteles, Const. aten. 42, 

138 General tebano que vivió en el s. iv a. C. Cf Plut,, Vida de Peló~ 
pidas 18, 2 ss.; Mor . 618D. 

139 Iliada II 362. 

M0 Iliada XIII 131; XVI 215. Constituye un argumento comun esta 
idea de un ejercito formado por amante s y amados, a la manera del cele- 
bre «batallón sagrado» tebano, que puede resultar invencible. Cf. Płat., 
Baną. 178e-179a; Jen., Baną. 8, 32-34; Plut., Vida de Pelópidas 18; 
Mor. 61 8D; Aten., XIII 561 f; 602a. 



ERÓTICO 


87 


ya que <el Amor) es el unico invencible de los estrategos. 
En efecto, abandonan a los de su tribu, a sus familiares y c 
tambien, jpor Zeus!, a padres e hijos. Mas entre un amante, 
inspirado por el dios, y su amado ningun enemigo se inter- 
puso jamds ni avanzó por en medio. Hay casos en que, in** 
cluso sin ninguna necesidad, demuestran su amor al peligro 
y su desprecio por la vida. Asi, Terón de Tesalia, tras apo- 
yar la mano iząuierda en el muro y desenvainar la espada, 
se cortó el pulgar desafiando a su rival en amor. Otro indi- 
viduo que en una batalia habia caido de bruces, cuando el 
enemigo se disponia a golpearle, le pidió que aguardara un 
momento, para que su amado no le yiese herido por la es- 
palda. 

Mas no sólo entre los puebłos los mas belicosos son los 
mas proclives ał amor, beocios, lacedemonios y cretenses, d 
sino tambien entre los varones antiguos, Meleagro, Aąuiles, 
Aristómenes, Cimón, Epaminondas 141 . Ćste, en efecto, tuvo 
como amados a Asópico y a Cafisodoro, que murió eon el 
en Mantinea y esta sepultado a su lado. Asópico llegó a ser 
el mas formidable y temible para los enemigos, y el primero 
que le resistió e hirió, Eucnamo de Anfisa, obtuvo honores 
heroicos entre los focenses. 


341 Meleagro es un hćroe mitico etolio famoso por su participación en 
el viaje de los Argonautas y en la caceria del jabali de Calidón (cf. Iliada 
IX 529-599). Aąuiles es el hćroe de la Iliada (vćase la ci ta de Esquilo en 
75 1C). Aristómenes fue un hćroe de la segunda guerra de Mesenia (s. vu 
a. C.) contra Esparta. Cimón, łiijo de Miłciades, es el conocido politico y 
generał ateniense, uno de los principales aitifices del poderio alcanzado 
por Atenas entre el 480 y el 450 a. C. (sobre sus costumbres, cf. Plut., 
Vida de Cimón 4, 4-10). Epaminondas fue el cćłebre generał tebano, cu- 
yas victorias en Leuctra (371 a. C.) y Mantinea (362 a. C.), donde murió, 
acabaron eon la hegemonia espartana en Grecia. Plutarco escribió sendas 
biografias de Aristómenes y de Epaminondas, que se han perdido. 
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De Heracles enumerar todos los amores resulta laborio- 
so debido a su multitud. Por considerar que Yolao fue su 
e amado, hasta ahora lo honran y veneran recibiendo sobre su 
tumba juramentos de amor y prendas de fidelidad de sus 
amados 142 . Se dice tambien que, al ser medico, salvó a Al- 
cestis, ya desahuciada, por complacer a Admeto, que amaba 
a su mujer y era amado por aquel 143 , Y, por cierto, cuentan 
que Apolo fue su amante, 

que a Admeto sirvió durante un largo ano 144 . 

Oportunamente me vino a la memoria Alcestis. Pues una 
mujer no participa en absoluto de Ares, mas la posesión del 
Amor la conduce a una audacia superior a su naturaleza e 
incluso a morir. Si de algun modo tambien los mitos tienen 
cierta utilidad como prueba, los de Alcestis, Protesilao y Eu- 
f ridice 145 la de Orfeo muestran que el Amor es el unico de 


142 Sobre Yolao y Heracles, vease supra 754d-e; Plut., Vida de Pe - 
lópidas 18, 5. La tumba de Yolao en Tebas, convertida en santuario, se 
hallaba cer ca de un gimnasio y un estadio consagrados al heroe (cf. 
Diod., IV 24, 4; IV 29, 4; Paus., IX 23, 1). 

143 En la versión mśs antigua del mito Alcestis era devueka a la vida 
por Persefone; en la tragedia de Euripides (w. 1 006-1 1 58)j y antes en 
una pieza de Frinico, es rescatada por Heracles que lucha eon la Muerte 
( Thdnatos ). Aqui se nos presenta una versión racionalista de la leyenda 
(la heroina salvada por Heracles gracias a sus conocimientos medicos), 
basada en la caracterización de un Heracles instruido y sabio (cf. Plut., 
Mor . 387D). 

144 Hexśmetro de autor desconocido (tal vez de Calimaco, fr, 380 
Schneider). Sobre el amor de Apolo por Admeto, puede verse Plut., 
Vida de Numa 4, 8; Calim., Himno II 49-54; Tibulo, II 3, 1 1 ss. 

145 Alcestis, que se habla ofrecido a morir en lugar de su esposo Ad- 
meto, constituye un ejemplo clasico de sacrificio de la propia vida por 
amor (cf. Musonio, XIV 74-75 Hense). Protesilao, el primero de los 
aqueos que murió en Troya, fue autorizado por Hades a abandonar por un 
dia el mundo de los mucrtos para encontrarse eon su joven esposa Lao- 
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los dioses de quien Hades cumple las órdenes. En cambio, 
frente a todos los demas, como dice Sófocles, 

ni la eąuidad ni la gracia 

conoce , la sola justicia estimó simplemente 146 . 

Pero respeta a los amantes y para ellos solos no es indonta- 
ble ni implacable 147 , Asi que bueno es, companero, partici- 
par de la iniciación en Eleusis, mas yo veo que tienen mejor 762A 
suerte en el Hades los iniciados en los ritos y misterios del 
Amor, sin acatar desde luego los mitos ni tampoco descon- 
fiar de ellos totalmente 148 . Pues dicen bien y, por alguna 
suerte divina, apuntan a (la verdad) cuando dicen que desde 
el Hades hay una subida hacia la luz para los enamorados; 
por dónde y de que modo, lo ignoran, como si hubieran 
errado el sendero que Platon vislumbró el primero de los 
hombres mediante la filosofla 149 . No obstante, algunas suti- 
les y oscuras emanaciones de la verdad se hallan disemina- 
das en la mitologia de los egipcios, pero necesitan de un ex- 


damia (cf. Luc., Didl. muertos XXIII), El mi to de Orfę o, que descendió 
al Hades para rescatar a su esposa Ruridice, es bien conocido (cf. Virg., 
Georg . IV 453-527; Ovidio, Met. XI 1-66). Los ejemplos de Alcestis y 
de Orfeo eran aducidos ya en Platon, Banąuete 1 79b-d. 

146 Fragmento 703 Nauck (= 770, 2-3 Radt). 

147 Comparese Iliada IX 158. 

148 Tal opinión sobre los mitos, eąuidistante entre la credulidad literał 
y el absoluto escepticismo, es comun en la obra de Plutarco (Mor. 
348B; 358F-359A; 374E; 589F); y se corresponde en generał eon el pen- 
samiento de los estoicos (cf. Stoic. Vet. Fr. I 274; II 1077-1079 Von Ar- 
nim). 

149 En el Fedón (69c-e) Platon presenta la filosofla como la verda- 
dera iniciación que permite al alma, despues de la muerte, acceder hasta 
la divinidad t 
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plorador habil y capaz de extraer grandes conclusiones de 
peąuenos indicios l5 °. 

Por tanto dejemos eso, y despues de la fuerza del Amor, 
b que es tan grandę, examinemos ya su benevolencia y su gra- 
cia eon respecto a los hombres; no si a los amados procura 
muchos bienes (pues estos son evidentes para todos), sino si 
aporta beneflcios mas numerosos y mayores a los propios 
amantes. Puesto que, aun siendo Euripides sensible al amor, 
se admiró del bien mós pequeńo al decir: 


a ser poeta 

Amor ensena, incluso a quien antes fuese ignorante de las 

[Mus as 15i , 

En efecto, hace a uno inteligente, aunąue antes fuese ato- 
londrado; y vaIeroso, segun se ha dicho, al pusilanime; co- 
mo quienes ponen lenos al fuego los convierten de flexibles 
en duros. Todo amante se hace generoso, sincero y magna- 
c nimo, aunque antes fuese ruin, al fundirse su mezquindad y 
su avaricia a la manera del hierro por el fuego; de modo que 
se alegran obsequiando a sus amados, mas de cuanto se ale- 
gran recibiendo ellos de otros* 

Sin duda sabeis que Anito, hijo de Antemión, amaba a 
Alcibiades y, mientras offecia a sus huespedes un magnifico 
y esplendido banquete, Alcibiades llegó de juerga, cogió de 
la mesa casi la mitad de las copas y se marchó. Los huespe- 
des estaban indignados y declan: «de modo insolente y so- 

150 Plutarco ha indagado la significación del mito egipcio de Isis y 
Osiris en su tratado Sobre Isisy Osiris (cf, Mor. 371a-377a). 

151 El fragmento (663 Nauck-Snell), perteneciente a la tragedia Es- 
( enebea de Euripides, es citado tambien por Platon (Baną. 196e) y por 
Plutarco en otros dos pas aj es (Mor. 405F; 622 C ss.), Euripides es cali- 
ficado asimismo de erotikós («Gonocedor o sensible al atnor») en Plut., 
frag, 1 36 Sandbach. 
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berbio te ha tratado el mancebo»; «mas bien de modo bene- 
volo — respondió Anito — , pues el pudo cogerlas todas y 
aun me ha dejado tantas» 152 . 

18. Complacido Zeuxipo dijo: «jPor Heracles!, casi ha d 
desyanecido el odio ancestral hacia Anito a causa de Só- 
crates y de la filosofia 153 , si era tan dulce y generoso en el 
amor.» 

«jSea! —dijo mi padre — ^De malhumorados y displi- 
centes no los hace mas bondadosos y afables para sus alle- 
gados? 

Pues eon el fuego encendićto una casa resulta mas venera- 

[ble de aspecto l5 \ 

y un hombre, segun parece, mas radiante por el calor amo- 
roso. Pero la mayoria experimenta una reacción ilógica. Si 
de noche ven resplandor en una casa, lo consideran divino y 
se admiran. Mas al ver que un alma meząuina, vil e innoble e 
de repente se llena de sensatez, de liberalidad, de pundonor, de 
gracia y de abnegación, no se sienten obligados a decir co- 
mo Telemaco: 

Ciertamente algtin dios esta dentro i55 . 


152 Vćase Płut., Vida de Alcibiades 4, 4-6; Aten., XII 534e-f. En el 
Banquete płatónico (212d) se describe una es cena similar, don de Alci- 
bfades irrumpe borracho y sin ser invitado en casa de Agatón. 

153 Anito fue el inductor del proceso iniciado contra Sócrates, bajo la 
acusación de impiedad y de corromper a la juventud, que acabaria eon 
la condena y muerte del filósofo ateniense en 399 a. C. 

154 Hexdmetro perteneciente al Certamen de Homero y Hesiodo, 214. 
Tambićn es citado en Plot., Mor. 100D. 

155 Odisea XIX 40; palabras de Telemaco al ver en su casa un gran 
resplandor, signo de la presencia de Atenea. Cf. Plut., fr. 207 Sand- 

BACH. 
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Y ipor las Gracias!, Dafneo — dijo— <>no es esto sobre- 
natural? que el enamorado, desdefioso de casi todo lo de- 
mas, no sólo de camaradas y familiares, sino tambien de le- 
yes, magistrados y reyes, que por nada teme ni se admira ni 
se preocupa 156 , sino que es capaz de resistir incluso el pun- 
tiagudo rayo i57 , nada mas ver al bello mancebo, 

se acobarda como un gaiło que inclina sumisa el ala 158 , 

f y su audacia queda rota y quebrado el orgullo de su alma. 

Merece la pena, junto a las Musas, recordar a Safo. Pues 
los romanos cuentan que el hijo de Hefesto, Caco, exhalaba 
fiiego y llamas que fluian por su boca hacia fuera i59 > Y 
aąuella se expresa en cantos mezclados verdaderamente eon 
fuego y a traves de ellos transmite el calor de su corazón, 

curando el amor eon las Musas armoniosas 

segun Filóxeno 160 . Pero, si a causa de Lisandra, Dafneo, no 
763 A te has olvidado de las antiguas aflciones, reeuerdanos los 
versos en que la bella Safo l6] dice que, al aparecer la arna- 


156 El pensamiento deriva de Platon, Fedro 252a; Banąuete 183a-d. 

157 La expresión procede de Pindaro, Fit. I 5; en cuyo con{exto (w. 
6-7) se halla tambićn la imagen del ave sumisa, de la que hay una remi- 
niscencia en este pasaje. 

158 El verso, un trimetro ydmbico de FrInico (fir. 17 Nauck * Snell), 
es citado tambien en Plot., Vida de Alcibiades 4, 3 y Vida de Pelópidas 
29, 11. La imagen evoca las peleas de gallos, que gustaban mucho a los 
griegos. 

159 La leyenda de Caco es narrada por Virgilio, Eneida VIII 184-275. 

160 Filóxeno de Citera, poeta ditirAmbico que vivió entre 435 y 380 a. 
C., compuso un poema titulado El Ciclope o Galatea. El verso citado (fr. 
822 Page), aplicado aqul a Safo, estaba referido a Polifemo, que eon sus 
canciones se consolaba de su amor desdehado por la ninfa (cf. Plut., 
Mor . 622C; Calim., Epigr. 46 =Ant. Pal XII 150; Teócr., XI). 

161 Tal den orni nación ap arece en el Fedro 23 5c. 
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da, su voz se detiene y se inflama su cueipo y se apodera de 
ella la palidez, el desvario y el vertigo». Una vez recitados 
por Dafneo aąuellos cantos *** 162 , mi padre dijo en res- 
puesta: «<^No ha de ser esto, jpor Zeus!, una posesión divina 
manifiesta? ^No es esta una turbación sobrenatural del al- 
ma? ^Tan intenso trance experimenta la Pitia en contacto 
eon el tripode? quien de los inspirados por un dios lleva b 
a tal grado de extasis la flauta, los ritos de la diosa Mądre y 
el tamboril? 

En verdad muchos ven a la misma persona y la misma 
belleza, mas ąueda prendado uno, el enamorado. ^Por que 
causa? Pues no comprendemos a Menandro ni lo entende- 
mos cuando en alguna parte dice: 

oportunidad es la enfermedad 
del altna , el que es herido tiene en su interior una Haga 

Pero el dios es el causante, alcanzando a uno, perdonando a 
otro. 

En fin, lo que habria sido oportuno decir mks bien al 
principio, 


162 El texto transmitido presenta una extensa laguna. El poema aludi- 
do, que Dafiieo recita a petición de Plutarco, se nos ha conseryado en 
parte; es la celebre oda de Sato eon la patografla del amor (fr. 3 1 Lobel- 
Page), tambićn citada en Plut., Mor, 81 D y Vida de Demetrio 38, 4. 

162 Vease supra 758E-F. Tanto el aułós («flauta-oboe») como los 
instrumentos de percusión (tympanon o «tamboril») sollan acompanar los 
ritos orgidsticos propios del culto a Dioniso o a Cibeles (cf. Himno hom. 
XIV 3 s.; Apol. Rod., I 1 1 17-53). 

164 Versos 7-8 del fragmento 568 Kórtk (=541 Kock), compucsto 
de och o trimetros conservados en un pasaj e del tratado Sobre el amor de 
Plutarco (fr. 134 Sandbacii = Estob., IV 20, 34), donde se comenta la 
necesidad de una «oportuna disposición» para que se produzca el enamo- 
ramiento. 
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ya que ahora me vino a la boca , 

como dice Esquilo 165 , creo que ahora no lo dejare sin decir; 
pues es muy importante. Probablemente, companero, todas 
las demas cosas que no llegan a nuestro pensamiento a tra- 
ves de la sensación, han tenido credibilidad desde el princi- 
pio unas por el mito, otras por la ley, otras por la razón. Asi, 
de la opinión acerca de los dioses han sido por entero nues- 
tros guias y maestros los poetas, los legisladores y, en tercer 
lugar, los filósofos l66 , estableciendo por igual que existen 
dioses, pero discrepando proflindamente entre ellos sobre su 
numero y jerarquia, su entidad y su poder. En efecto, los 
dioses de los filósofos son aąuellos 

ajenos a la enfermedad, a la vejez 
y a las fatigas , ąue han eludido 
la clamorosa travesia del Aąueronte l67 . 

Por ello no admiten las Discordias ni las Suplicas de los 
poetas, ni quieren reconocer al Miedo y al Temor como dio- 
ses e hijos de Ares 168 . En muchos casos rebaten a los legis- 
ladores; asi, Jenófanes aconsejó a los egipcios que, si consi- 
deraban mor tal a Osiris, no lo honrasen como un dios, y si 

165 Fragmento 351 Nauck = 696 Mette, 

166 Esta división en tres tipos de teologia, basada en la autoridad de 
poetas, legisladores y filósofos (cf Plot., Mor. 369B), probablemente 
procede de una fuente estoica. 

167 Pind,, fh 143 Snell-Maeuler, citado tambien en Plut., Mor. 
167E, 1075 A, El paso del Aąueronte, do del infierno, significa la muerte. 

168 En Hesiodo (Trabajos y dias 11-26) aparecen personificadas las 
Śrides o Discordias, una perniciosa y otrą benćfica. La personificación de 
las Li tai o Suplicas, como hijas de Zeus (que es el dios protector de los 
suplicantes), se hallaen Homkro (Iliada IX 502-512). A su vez, el Miedo 
(Deimos) y el Temor (Phóbos) se presentan como figuras divinas en Ilia- 
da Xin 299 y XV 1 19, 
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lo creian un dios, que no lo llorasen 169 . A su vez los poetas 
y legisladores, cuando los filósofos consideran dioses cier- 
tas ideas, numeros, mónadas y espiritus 17 °, no soportan es- 
cucharlos ni pueden comprenderlos. 

En suma, las opiniones presentan gran diversidad y dis- 
crepancia. Asi como antańo habia tres facciones en Atenas, 
paralios, epacrios y pedieos, que se hallaban enemistados y 
discrepaban entre si, mas luego, llegando todos a un con- 
senso y reuniendo sus voios, los otorgaron todos a Solon y 
lo eligieron de comun acuerdo mediador, arconte y legisla- e 
dor, pues les pareció que indiscutiblemente ostentaba la pri- 
macia de la yirtud 171 ; de igual modo las tres facciones exis- 
tentes acerca de los dioses, que pietisan de distinta manera, 
otorgan cada una un voto diferente y no aceptan eon facili- 
dad el dios de otrą facción, coinciden firmemente acerca de 


169 Fragmento 21 A 13 Diłls-Kranz. Comp&rese Pt/ut., Mor. 171D- 
E; 379B; 228D-E; Aristót., Ret. II 1400b, 5-8. El mismo razonamiento 
se atribuye a Heraclito (fr. 22 B 127 Djels-Kiianz), Jenófanes realizó 
una severa critica de ła reprcsentación antropomórfka de los dioses por 
los poetas (frs. 21 B 11-12, 14-15 Diels-Kranz), que anticipa los argu- 
mentos de Platon (Rep. II377dss.)enel mismo sentido. 

170 El texto alude a teorias filosóficas diversas: sobre la divinidad de 
las ideas (Platon), de los numeros (Pitagóricos), y de los pneumata o es- 
piritus (Estoicos), 

171 En la segunda mitad del s. vii a. C se constituyeron en el Atica 
tres parli dos o grupos de población eon tendencias politicas diferentes, 
segun la actividad profesional e interćs económico predominante entre 
los habitantes de cada zona geografie a; los de la costa (paralios ), en su 
mayoria comerciantes y artesanos; los de la montana (epacrios), en su 
mayoria peąuenos propietarios, pastores o mineros; y los de la llanura 
(pedieos), en su mayoria grandes terratenientes. Solón, aceptado como 
mediador por todas las partes, llevó a cabo en el ano 594 a. C. una pro- 
funda y eąuilibrada reforma del sistema social y politico. Vease Aristót, 
Const aten. 5-13; Plut., Vida de Solón 13-19; Mor. 805 D-E. 
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uno solo y de comun acuerdo inscriben entre los dioses al 
Amor los mas eminentes poetas, legisladores y filósofo s, 

ensalzdndole mucho eon voz undnime, 

como dice Alceo 172 que los mitileneos eligieron tirano a Pi- 
taco. 

Para nosotros el Amor, coronado rey, arconte y harmos- 
ta por Hesiodo, Platon y Solon, desciende desde el Helicón 
f hasta la Academia 173 y adomado avanza entre numerosas 
parejas de amistad y unión, no como la que dice Euripides 

que estd uncida por cadenas sin bronce 174 

y el considera fria y pesada necesidad en un servicio en- 
bierto de verguenza, sino llevada por alas hacia los entes 
mas bellos y divinos, de los que otros 175 han hablado me- 
jor.» 


172 Fragmento 348 Lobel-Page. Pitaco (ca. 650-570 a. C), que figu- 
ra, como Solón, entre los Siete Sabios de Grecia, fue tirano de Mitilene 
(en Lesbos); elegido por sus conciudadanos para pacificar las luchas ci- 
viles, ejerció el po der eon moderación durante diez anos, al cabo de los 
cuales se retiró a la vida privada. 

173 Desde Tespias (situada cerca del monte Helicón), donde Eros re- 
cibla culto, hasta Atenas, sede de la Academia platónica. Hesiodo, Platón 
y Solón representan a los tres grupos mencionados: poeta, filósofo y le- 
gi slador. El hannosta («armonizador») era el magistrado enviado por Es- 
parta para gobemar una ciudad sometida a su imperio. Rey, arconte y 
harmosta son figuras representativas de los tres principales sistemas de 
gobierno; monarąuia, democracia y aristocracia, respectivamente. 

174 Fragmento 595 Nauck-Snell, de la tragedia perdida Piritoo , ci- 
tado asimismo en Plut., Mor. 96C, 482A, 533A. 

175 Plutarco se refiere a Platon, en particular al Banguete y al Fedro . 
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19. Al decir esto mi padre, Soclaro dijo: «^Ves que ya ?ó4a 
por segunda vez, viniendo a parar al misrno asunto, no se 
cómo te apartas y retrocedes bruscamente, interriimpiendo 
sin razón, si es que debo expresar mi parecer, un discurso 
que es sagrado? En efecto, hace un momento, despues de 
mencionar a la vez, como sin querer, a Platon y a los egip- 
cios, los dejaste a un lado; y ahora haces lo mismo. Pues 
bien, lo manifiestamente dicho 176 por Platón, o mejor por las 
diosas de aqui a traves de Platón, mi buen amigo, tampoco 
te pedimos que nos lo cuentes 177 . Pero, como has aludido a 
que el mito de los egipcios coincide eon la teoria platónica 
sobre el Amor, no puedes ya dej ar de descubrirlo ni de ex- b 
ponerlo antę nosotros. Nos contentaremos incluso si escu- 
chamos pequenas notas sobre asuntos tan importantes» I78 . 

Como tambien los demas se lo pedian, mi padre habló 
asi: «Los egipcios, de modo similar a los griegos, conocen 
dos Amores, el Vulgar y el Celeste l79 ; consideran al Sol un 
tercer Amor; y tienen a Afrodita por muy venerable l80 ł 


376 Cita de Odisea XII 453; recogida eon mayor amplitud en Plut., 
Mor. 504D. 

177 Expresión tornada de Platón, Fedro 23 5d. Las «diosas de aqui» 
son naturalmente las Musas, patronas tanto de poetas como de filósofos, 
que eran celebradas en Tespias y tenian su sede en la montana del Heli- 
cón (cf. sapra 748 f). 

178 El pasaje referido es 762a. 

179 La distinción entre Vulgar (Pandemos) y Celeste (Ourdnios), apli- 
cada tanto a Afrodita como al Amor (que es su pdredros o asistente), es 
desarrollada en el Banquete pl atonie o (180d-182a): el prtmero corres- 
ponde al amor camal; el segundo simboliza el amor puro y espirituaL Cf. 
Aquiles Tacio, II 36, 2-37, 1; Ps. Luciano, Amores 37; Luc«, Encomio 
de Demóstenes 13, Puede verse tambićn Plotino, 1115(2, 15 s.); VI 9 (9, 
28 s.); y M. Ficino, Comentario al ‘Banquete ' de Platón II 7. 

180 Mantengo en este punto el texto de los manuscritos sin la adición 
de Huber: <«identificdndola eon la Luna y la Tierra»). En la equivalencia 
eon divinidades egipcias quc Plutarco establece, el Amor es asimilado al 
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Nosotros vemos que el Amor tiene gran semejanza eon 
el Sol. Ninguno de los dos es fuego por cierto, como creen 
algunos 181 , sino resplandor y calor dulce y fecundo; el pro- 
cedente de ćste proporciona nutrición, luz y crecimiento al 
cuerpo 182 ; el procedente de aqućl, a las almas. Como el Sol 
c despues de las nubes y tras la niebla es mas calido, asl el 
Amor tras la ira y los celos eon la reconciliación del amado 
es mas agradable y mas intenso. Ademas, como algunos 
creen que el Sol se enciende y se apaga 183 , tambien piensan 
lo mismo sobre el Amor, que seria mortal e inestable. En 
fin, ni la constitución de un cueipo no ejercitado puede so- 
portar sin dolor el sol, ni el caracter de un alma no instruida 
el Amor. Uno y otrą ąuedan turbados por igual y enferman, 
culpando de ello al poder del dios, no a su propia debilidad. 

Unicamente podria parecer que difieren en lo siguiente, 
en que el sol muestra sobre la tierra lo bello y lo feo a los 
d yidentes, mientras que el Amor es luz solo de lo bello e in- 


Sol y a Osiris (cf. Mor 374C); mientras que Afrodita es identificada eon 
la Luna, eon Hator y eon Isis. El culto de Afrodita-Hator estaba muy di- 
fundido en el Egipto grecorromano; en Alejandria habla un celebre san- 
tuario, construido por los Tolomeos, en honor de Afrodita Urania; y las 
reinas (Berenice, Arsinoe, Belestiąue) ftieron veneradas eon el sobre- 
nombre de Afrodita (cf. supra 753E). 

181 En las descripciones poóticas el amor era tradicionalmente pre- 
sentado como fuego o llama (ef, Sapo, fr. 31, 10 Lobel-Page; Apol. 
Rod., m 286-298; Teócr., XIV 23-26; Mel., Ant Pal V 180). Cf. Plot., 
fr. 135 Sandbach. A su vez, el fiiego constituye el elemento primordial 
que integra la naturaleza del sol, en el pensamiento de Heraclito (frs. 
22 B 30-31; 22 A 1 Diels-Kranz) y entre los estoicos (Dióg. Laer,, VII 
144). Vćase Plot., Mor. 388D-F; 393E; 940C. 

182 Compśrese Płat., Rep. VI 509b. 

183 Alusión a la doctrina de los estoicos, segun la cual el sol se nutre y 
se enciende a partir del elemento lląuido, como en ciertas concepciones 
egipcias (cf. Plut., Mor 367E; 400 A-C; Dióo. Laer., VII 145; Stoic. 
Vef. Fr. II 652, 663 Von Arnim). 
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duce a los enamorados a mirar y a volverse solo hacia esto, 
y a desdenar todo lo demas. 

Al llamar Afrodita a (la Luna — diriamos que en nada 
se le parece) la Tierra — captan cierta semejanza; pues es 
terrenal y celeste, y lugar de unión de lo inmortal eon lo 
mortal 184 , debil por sl misma y oscura cuando el sol no la 
ilumina, como Afrodita cuando no la asiste el Amor 185 . 

Asi pues, resulta veros!mil que la Luna se parece a 
Afrodita y el Sol al Amor mas que a los demśs dioses 186 , sin 
que sean por completo identicos; pues el cuerpo no es iden- 
tico al alma, sino diferente, como el sol es visible y el Amor 
inteligible. Si no pareciese muy agrio decirlo, se podria afir- 
mar incluso que el sol hace lo contrario que el Amor; pues e 
hace volver el pensamiento de lo inteligible hacia lo sensi- 
ble, encantóndonos eon la gracia y el esplendor de la visión 
e indueiendonos a buscar en el y en tomo a el la verdad y lo 
demśs, y a no buscar nada en otrą parte l87 . 

Perdidamente enamorados nos mostramos 
de cualąuier cosa que brilla aqui sobre la tierra , 

como dice Euripides, 

por inexperiencia de otrą vida 188 , 


184 La Luna, por sus cambios de aspecto en las sucesivas fases, era 
concebida como de naturaleza celestial y terrestre a la vez; y era conside- 
rada sede de los daimones , seres intermedios entre dioses y hombres (cf. 
Plut., Mor, 416E; 93 5 A ss.). Vćase luego 766B. 

185 Plutarco insiste en la necesaria presencia del Amor junto a Afro- 
dita (cf. supra 756E, 759E-F). 

186 Los griegos solian identificar al Sol eon Apolo y a la Luna eon Ar- 
temis, identificaciones que Plutarco recoge en otros lugares (Mor . 386B; 
393C-D; 400D; 433D-E; 43 4F; 1 130 A; y Mor. 65 9 A, respectivamente). 

187 Compirese Plut,, Mor . 400D. 

188 Yersos 193-195 del Hipolito de Euripides. 
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o mis bien por olvido de aąuello de lo que el Amor es re- 
miniscencia 1S9 > 

Pues, como al despertar a una luz intensa y radiante sa- 
len del alma y se desvanecen todas las imigenes aparecidas 
f durante el sueno, asi, al nacer aqui y mudar de condición, el 
sol parece golpeamos la memoria y hechizamos el pensa- 
miento resultando aąuełlas ołvidadas bajo el placer y la ad- 
miración. Sin embargo, la realidad verdadera para el alma 
esta alli y alrededor de aąuełlas, mientras aqui sólo a traves 
de los ensuenos abraza y admira lo mas bello y divino. 

En tomo a ełla derrama apacibles sueńos enganosos l90 , 

y es persuadida de que esta aqul todo lo bello y estimable, a 
no ser que encuentre al divino y prudente Amor, su medico 
y salvador, (el cual) a traves de los cuerpos acude como 
765 A gula desde el Hades hacia la verdad y la llanura de la ver- 
dad m y donde reside la belleza completa, pura y sin engano; 
y a quienes desean desde hace tiempo abrazarla y unirse a 
ella los remonta y eleva benevolo, cual mistagogo que asiste 
en una iniciación m , 

Mientras somos acompańados de retomo alli, el alma no 
accede sola por si misma, sino a traves del cueipo. Como 
los geómetras modelan imitaciones palpables y visibles de 
esferas, cubos y dodecaedros, y las presentan a los ninos 


m Se exporte a continuación la teoria platónica de la anamnesis o 
«reminiscencia», eon abundantes ecos del Fedro 249c ss. 

390 Hexametro de autor desconocido (ocasionalmente atribuido a Ca- 
limaco, fr. 381 Schneider). La misma idea (que el sol ofirece al alma un 
reflejo enganoso de la autćntica realidad, del mundo inteligible) se expre- 
sa de modo similar en Plut., Mor. 393D. 

191 La expresión procede del Fedro (24 8 b). 

m El mystagdgós es un sacerdote que «guia» a ąuienes desean ini- 
ciarse en los «misterios» (cf. Plut., Vida de Alcibiades 34, 6). 
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que aun no son capaces por sl mismos de iniciarse en las 
fonnas inteligibles de la sustancia incorpórea e impasible; 
asl el Amor celeste fotja reflejos bellos, aunque mortales, b 
pasibles y sensibles, de realidades bellas, divinas, (impasi- 
bies) e inteligibles, nos los muestra radiantes eon la lozania 
de la juyentud en sus figuras, colores y formas, y activa po- 
co a poco a traves de estos la memoria inflamada desde el 
principio. 

De ahl que en su torpeza algunos, cuyos amigos y fami- 
liares trataban de apagar eon violencia e irracionalmente la 
pasión, no sacaron de ella nada provechoso, sino que se lle- 
naron a si mismos de humo y turbación, o bien se consumie- 
ron directamente entregados a placeres oscuros e ilicitos, En 
cambio, cuantos en su prudente razón eon pudor, como sen- c 
cillamente de un fuego, suprimieron el furor de la pasión y 
dejaron en el alma resplandor y luz acompanados de calor, 
el cual no suscita, como alguien dijo 193 , una agitación sobre el 
esperma y un deslizamiento de dtomos presionados por su 
suavidad y excitación, sino una disolución maravillosa y fe- 
cunda, como en una planta que germina y crece, que abre 
vlas de complacencia y amabilidad; estos en no mucho 
tiempo, traspasando el cuerpo de los amados, acceden a su 
interior y alcanzan la intimidad de su caracter, contemplan 
las visiones que deseubren y establecen entre si una profiin- 
da unión mediante palabras y acciones, a condición de que 
mantengan en su pensamiento un perfil y una imagen de lo d 
bello. Si no, los despiden y se vuelven hacia otros, como las 
abejas que abandonan muchas plantas verdes y floridas por- 
que no tienen miel. Mas, cuando mantienen alguna huella 


m Referenda a la doctrina de Epicuro (fr. 311 Usenpr), como luego 
en 766E; y en Mor. 653F-654A. Vćase tambićn Lucrpcio, De la natu- 
raleza IV 1041 ss. 
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de lo divino, una emanación y una halagadora semejanza, 
atrayendolos bajo el entusiasmo del placer y la admiración, 
se sienten dichosos eon el reeuerdo y resplandecen de nuevo 
antę aąuella belleza verdaderamente amable, venturosa, que- 
rida por todos y deseada 194 . 

20. La mayoria de las veces los poetas parecen escribir 
y cantar acerca del dios jugando eon el y festejandolo; pocas 
veces han hablado ellos en serio, alcanzando la verdad ya 
e por su inteligencia y raciocinio ya eon la ayuda divina. Una 
de ellas precisamente es la relativa a su nacimiento: 

Al mas terrible de los dioses 

al que engendró Iris de bellas sandalias 

unida a Zefir o de durea cabellera 195 . 

A no ser que a vosotros tambien os hayan convencido los 
gramśtieos cuando dicen que se trata de una imagen alusiya 
a lo variegado y florido de la pasión.» Y Dafheo respondió: 
«^Pues a que otrą cosa podria aludir?» 


194 Cf. Płat., Fedro 250a-b, 253a; Banguete 21 Od; y, mśs abajo, 
766E. 

195 Alceo, fr, 327 Lobel-Page, La genealogia de Eros- Amor es nnuy 
divergente en las fuenłes antiguas (cf. Teócr., XIII 1 s.; Simias, Las Alas; 
Mel. (Ant Pat. V 177; Dióg. Laer., IV 26-27). En generał se le presenta: 
bien como un dios primigenio, sin progenitores (Hes., Teog. 120-122; 
Płat., Bang. 178b) o nacido de la Noche (Acusilao, frs. 9 B 1 y 3 Di- 
els-Kranz) o de un huevo cósmico (Aristóf., Aves 693-702); bien co- 
mo hijo de Afrodita, eon padres diversos (Simonides, fr. 575 Page; 
Apol. Rod., III 26 ss.; Ovid., Rem. ant. 27). El fragmento de Alceo es el 
unico testimonio en que aparece como hijo de Iris, la mensajera de los 
dioses, y de Zófiro, el viento del Oeste. Ademśs, est£ el celebre mito 
platónico, narrado en el Banąuete 203b-204a, sobre el nacimiento de 
Eros a partir de Recurso (Póros) y Pobreza (Penia), recogido en Plot., 
Mor. 374C-D. 
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«Escuchad — dijo mi padre — . Pucs la evidencia obliga 
a hablar asi. La sensación de la vista antę el arco iris, sin 
duda, es una refracción, cada vez que traspasando una nube 
ligerainente humeda, lisa y de mediano espesor alcanza el 
sol eon una refracción y, al contemplar el fulgor y la luz de f 
su contomo, produce en nosotros la creencia de que el fe- 
nómeno esta en la nube 1% . Tal es el mecanismo y la ilusión 
amorosa sobre las almas nobles y amantes de la belleza; 
produce una refracción de la memoria, a partir de lo que 
aqui nos parece y proclamamos bello, hacia aquella belleza 
divina, amable, venturosa en verdad y admirable. 

Pero la mayoria persigue y trata de palpar la irnagen de 
aquella reflejada, como en espejos 197 , en muchachos y mu- 
jeres, y no pueden captar nada mas consistente que una 76 (>a 
mezcla de placer y dolor l9S . Este parece ser el vertigo y el 
extravfo de la mayoria , 199 que en nubes, como entre som- 
bras, trata de capturar el vano objęto de su deseo; como los 
ninos ansfan coger el arco iris eon sus manos, atraidos antę 
su apariencia 200 . 


ł96 Comp&rese Płat., Fedro 255c. El fenómeno de 1 arco iris se expli- 
ca tambićn en Plut., Mor, 358F; 921 A; (894C-D). 

197 El slmil del espejo procede de Platon (Fedro 25 5 d) y se recoge 
igualmente en Ps. Luciano, Amores 48. 

198 La descripción del amor como un sentimiento «dulce y amargo a 
la vez» arranca de Sapo (fr. 130 Lobel-Page) y se constituye despućs en 
un tópico de enomie fortuna literaria (Teognis, 1353 s.; Emu, Hipól 
348; Apol. Rod,, III 290; Ant Pal V 134, 4; XII 109, 3; Cat., LXVIII 
18). Vease tambien Plot., Mor . 623 C-D; 68 IB; y Ps. Luc t) Amores 3. 

199 Asi los manuscritos. Las ediciones suelen aceptar la atractiva 
conjetura de Winckelmarm: «el vertigo y el extravio de Ixión»; este per- 
sonaje, tratando de seducir a Hera, se unió a una nube que Zeus modeló 
eon la apariencia de la diosa; y de tal unión nació la estirpe de los Cen- 
tauros. Cf. Plut., Mor . 777E; Vida deAgis 1; Luc., Didl. dioses 6, 

200 Cf. Plut., Mor. 409C-D. 
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Distinta es la actitud del amante noble y sensato. Pues 
alli se refracta hacia la belleza divina e inteligible. Cuando 
se encuentra eon la belleza de un cuerpo visible, usandola 
como un instrumento de la memoria, la abraza y la estima, y 
en su compama gozoso se inflama aun mas en su pensa- 
b miento, Y ni cuando estan aqui, dentro de sus cuerpos, per- 
manecen ąuietos por anhelar y admirar esa luz, ni cuando se 
eneuentran alll, despues de la muerte, escapan y se vuelven 
acś de nuevo para rondar antę las puertas y aposentos de los 
recien casados, desapacibles visiones oniricas de hombres y 
mujeres amigos de placeres corporales, que injustamente se 
Haman enamorados 201 . 

Pues el verdadero enamorado, quc ha estado alli y ha 
freeuentado la belleza, como es licito, adquiere alas, celebra 
los misterios y sin cesar danza alla arriba en tomo al propio 
dios y le acompana 202 , hasta que de nuevo regresa a las pra- 
deras de la Luna y de Afrodita, se adormece y comienza 
otro nacimiento 203 . 

Pero eso — anadió — implica argumentos que yan mas 
c alla del presente coloąuio. Al Amor, como a los demds dio - 
ses, segun dice Euripides 204 , tambien le sucede esto, que se 
alegra de ser honrado por los hombres , y lo contrario. Pues 
es el mas benevolo para ąuienes le acogen adecuadamente, 
y duro para ąuienes se muestran arrogantes. Ni el dios Hos- 
pitalario persigue y venga tan rapidamente los agravios a 


201 El toto evocaun pasaje del Fedón (81 a-d). 

202 La procesión celeste de las almas liberadas del cuerpo se describe 
en Platon, Fedro 246 d ss. (cf. , en particular, 250 b-c), 

203 El ciclo de los sucesivos nacimientos se ilustra eon el mito de Er 
en Platon, Rep t X 614b ss. 

2M Cita, un tanto librę, de las palabras de Afrodita en el prólogo del 
Hipolito (w. 7-8). 
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huespedes y suplicantes, ni el dios Fami]iar 20s las impreca- 
ciones de los padres, como a los amantes desdeńados atien- 
de presto el Amor castigando a los insensibles y orgullosos. 

/.Para que mencionar a Euxmteto y a Leucócomas? /.Pa- 
ra que mencionar a la que en Chipre aun ahora se llama Pa- 
raciptusa? 206 . Pero acaso no habeis oido el castigo de Gorgo d 
la cretense, que sufiió una suerte semejante a Paraciptusa; 
excepto que aquella fue petrificada cuando se asomaba 207 
para ver el cortejo funebre de su amante; mientras que de 
Gorgo se enamoró un tal Asandro, joven discreto y de linaje 
ilustre. Aunque habia descendido de su ilustre posición a 
una humilde y baja, no se consideraba indigno de nada, sino 
que, siendo pariente de Gorgo, que por su riqueza, segun 
parece, era disputada y muy pretendida, la pedia como es- 
posa, a pesar de tener muchos y buenos rivales de su amor, 


205 En la religión griega el dios protector de la hospitalidad (Xenios) y 
de la familia (Genethlios) es Zeus. 

206 El texto de los manuscritos dice asl: «^Para que mencionar a Eu- 
xinteto y a Leucomfcntide, la que en Chipre aun ahora se llama Paraciptu- 
sa?)) En las ediciones suele aceptarse esta corrección de Rohde, que ar- 
moniza los datos eon los de otras fuentes: segun Estrabón (X 4, 12), 
Teofrasto en su tratado Sobre el amor (fr, 113 Wimmer) contaba la 
historia de Leucócomas, un joven cretense, y de su amante Euxinteto; en 
la versión de Conón (Narraciones XVI) el amante de Leucócomas se llama 
Prómaco, 

207 La historia de Parakyptousa explica su nombre, que significa «la 
que se asoma», y ha sido relacionada eon la actitud de la estatua de Afro- 
dita Paraciptusa (Venus Prospiciens) en el templo de Sal amina. Akistó- 
fanes (Paz 980-985) describe a las mujeres adulteras ‘asomandose’ des- 
de la puerta al acecho de sus amantes. Las leyendas de Paraciptusa y de 
Gorgo, donde la amada recibe castigo por su dureza al desdenar al 
amante, corresponden al mismo tipo que la de Anaxarete, cuyo amante 
Iris se colgó antę su puerta (narrada en Ovid,, Met. XIV 698-761), o la de 
Arsinoe, cuyo pretendiente Arceofonte se dejó morir de hambre (recogida 
en Antonino Liberał, MeL XXXIX), 
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tras haber convencido a todos los responsables y familiares 
de la much acha 208 . 


* * 

21. Ademas, las consideradas causa s y motivaciones del 
Amor no son particulares de ningun sexo, sino comunes a 
ambos. En efecto, las imdgenes que sin duda, al penetrar en 
los enamorados y recorrerlos, mueven y estimulan la masa 
que eon las demas formaciones se desliza en un flirjo de es- 
perma 209 , no cabe que puedan emanar de los muchachos y 
que no puedan emanar de las mujeres. 

Y esas que nosotros llamamos bellas y sagradas remi- 
niscencias de aquella belleza divina, verdadera y olimpica, 
eon las que el alma echa alas 210 , £que impide en verdad que 
suijan de jóvenes y muchachos y que suijan de doneellas y 
mujeres, cada vez que un caracter puro y armonioso se hace 
patente en la lozania y la gracia de un cuerpo, como un buen 
calzado muestra la elegancia natural de un pie, segun dęcia 

208 En los dos manuscritos que transmiten el Eróiico no hay ninguna 
laguny pero ya Tumebus senaló que el texto presenta aqm una impor- 
tante laguna: falta el desenlace, sin duda infeliz, de la historia de Gorgo; 
la continuación del discurso de Plutarco responde expresamente a una 
intervención de Zeuxipo (cf. 767C y 769E) en contra del amor conyugal, 
que ha debido producirse en este lugar; asimismo, en este punto los in- 
terlocutores se habran puesto en camino desde el valle de las Musas hacia 
Tespias, adonde se acercan al finał del coloąuio (cf. 771D). 

209 Los atomistas (Leucipo, Demócrito, y luego Epicuro y su eseuela) 
explicaban las sensaciones a partir de efluvios o imśgenes emanadas de 
los objetos extemos que entran en contacto eon los órganos sensitivos 
(cf frs. 67 A 30-31; 68 A 135 Diels-Kranz; Plut., Mor. 680F-681B). Y 
de igual modo se origina el deseo sexual, segun la teoria ya aludida en 
765C. Vćase Lucr., De la naturaleza IV 1030 ss. 

210 Plutarco evoca de nuevo la teoria płatónica de la anamnesis, ex- 
puesta por extenso mis arriba (764E-766B). 
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Aristón 211 , cada vez que en formas bellas y cuerpos puros 
vislumbran huellas de un alma, esplendidas y que permane- 
cen ciertas e indelebles, los que son capaces de tales percep- 
ciones? 

<^Pues el amigo del placer, al preguntarsele si 
se melina mas bien kacia la hembra o kacia el varón 

y responder 

donde exista la belleza, soy ambidiestro 2I2 , 

no parece haber respondido de un modo apropiado a su de- 
seo? i,Mas el amigo de la belleza y noble ha de estimar los 
amores, no por la belleza ni por las cualidades naturales, si- 
no por diferencias de sexo? 

Un hombre amigo de los caballos no aprecia menos las 
cualidades naturales de Podargo que las de Ete, la de Aga- 
menón 213 ; un cazador no se complace solo eon machos, sino 
que tambien cna perras de Creta y de Laconia 214 ; [,y el ami- 
go de la belleza y del ser humano no ha de ser ecuanime ni 


211 Probablemente Aristón de Quios ( Stoic . Vet. Fr . I 390 Von Ar- 
nim), filósofo estoico del s. m a. C., discipulo de Zenon de Citio y autor 
de unas Diatribas sobre el amot\ La idea parece en consonancia eon la 
doctri na e stolca: cf, Plut., Mor, 1073B; Dióg. Laer,, VTI 129. 

212 Se trata de dos trimetros yambicos, citados tambićn por Plutarco 
en Mor. 3 4 A, que probablemente pertenezcan a una comedia (fr. adesp. 
360 Kock), o acaso a una tragedia (fr. adesp. 355 Nauck - Kannicht- 
Snell). 

213 Vease Iliada XXIII 295 ss,, donde Menelao unce a su carro la ye- 
gua de Agamenón, Ete, junto a su propio cabailo, Podargo (nombre tam- 
bićn de un corcel de Hector en Iliada VIII 185). 

214 Los perros de Creta y de Laconia, particularmente las hembras, fi- 
guraban entre los mńs valorados para la caza del jabali (segun Jen., Ci- 
neg. 10, 1; Ar istot., Hist. anim. 608a27). 


767A 
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igual eon ambos sexos, sino creer que, como entre los vesti- 
dos, existen diferencias entre los amantes de mujeres y de 
hombres? 

Si bien dicen que la lozarna es la flor de la virłud 215 , re- 
sulta absurdo afirmar que la hembra no produce esa flor ni 
manifiesta cualidades naturales para la virtud. Pues Esquilo 
justamente compuso: 

No me pasa inadvertida la ardiente mirada de una majer 
joven , que haya probado varón 216 . 

Acaso entonces de un caracter impudico, desenfrenado y 
corrupto afloran indicios en el aspecto de las mujeres, mas 
de un caracter decente y honesto no hay ningun resplandor 
en su figura, o bien hay muchos y resultan manifiestos, mas 
ninguno mueve ni provoca el amor? Ciertamente ninguno 
de los dos supuestos es lógico ni verdadero. 

Pues bien, una vez demostrado que todo es comun para 
los sexos, como haciendo causa comun, Dafiieo, luchamos 
contra aquellos argumentos que Zeuxipo acaba de exponer, 
identificando al Amor eon un deseo desordenado y que 
arrastra el alma hacia el desenfreno, no tanto por estar con- 
vencido el mismo, sino por haber oido muchas veces a 
hombres displicentes e insensibles al amor 217 * Unos, atrai- 
dos por pequenas dotes de miserables mujercillas, las em- 
pujan eon sus riquezas a la administración del hogar y a 


215 La expresión pertenece al filósofo estoico Crisipo autor de un 
tratado Sobre el amor (cf. Dióo, Laer,, VII 130 = Stoic. Vet. Fr. III 718 
Von Arnim). 

216 Fragmento 243 Nauck “421 Mette; citado tambien, eon alguna 
yariante, en Pi.ut., Mor, 8 ID. 

217 La referenda alude probablemente a los epicureos, cuyos argu- 
mentos habr& aducido Zeuxipo en su discurso (perdido en la extensa la- 
guna textual de 766D). 
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sórdidas cuentas, y peleando eon ellas cada dia las tienen en 
un puno. Otros, deseosos de hijos mas que de mujeres, co- d 
mo las cigaiTas depositan el semen en una cebolia o en algo 
similar 218 , asi, despues de fecundar rapidamente cualąuier 
cuerpo que eneuentran 219 y de recoger el faito, se despiden 
ya del matrimonio o, si perdura, no se preocupan de el ni 
consideran digno amar ni ser amado. 

La diferencia en una sola letra de ser ąuerido y ąuerer 
eon guardar m me parece que revela de inmediato como el 
afecto, eon el tiempo y la convivencia, impregna ese vlncu- 
lo. A quien el Amor (de repente) invade e inspira, en primer 
lugar comprendera lo mio y lo no mio como en la ciudad de 
Platon 221 ; pues no se hacen simplemente comunes los bienes e 
de los amigos 222 (y de los amantes), sino que, aun separados 
en sus cuerpos, reunen eon fuerza sus almas y las funden, y 
ni ąuieren ni piensan en ser dos. Luego la fidelidad mutua, 


m Esta imagen de la cigarra deriva de Platon, Banq. 1 9 Ic. Cf. 
Aristót., Investigación sobre los animales V 556a-b. 

219 Critica de la doctrina epicurea: cf. Lucr., De la naturaleza IV 
1065 ss. En Mor. I42E-F, Plutarco distingue entre la unión conyugal 
basada en el amor y los matrimonios motivados por ła busqueda de una 
dote, de hijos o de mero placer. 

220 Eł verbo griego stergein/stergesthai («quere r/ser querido») difiere 
en una sola letra de stegein («guardar, proteger»): a partir de la similitud 
fónica Plutarco establece una relación sem&ntica que carece de base eti- 
mológica. 

221 Es decir, entendera «lo m!o» y «lo no mio» como referidos a las 
mis mas cosas, excluyendo asi la propiedad individual, segun Republica V 
462c. Vćase tambien Plut., Mor, 140D; 484B. 

222 Sentencia de origen pitagórico (segun Dióg. Laer., VIII 10), que 
llegó a ser proverbial; cf. Płat., Lisis 207 c; Fedro 27 9c; Rep . IV 424a; V 
449c; Leyes V 739c; Aristót., £tica Nicom. VIII 1159b, 31; PLLrr., Mor. 
644B, 743E. Tambićn Platon (Banq. 192d-e) senala que el amante y el 
amado aspiran a fundir sus almas en un solo ser. 
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de la cual necesita especialmente un matrimonio, que man- 
tiene desde filera y debido a las leyes mas que de manera 
voluntaria lo impuesto por la vergiienza y el temor, 

obra de muchos frenos y de timones tambien 223 , 

esta siempre en mano de los cónyuges. Mas en el Amor se 
da tanta continencia, decoro y lealtad que, incluso si alguna 
vez alcanza a un alma disoluta, la aparta de los demas 
amantes recortando su audacia y doblegando su altivez y 
groseria, le infunde pudor, silencio y calma, la rodea de un 
talante decoroso y la bace atenta a un solo ser. 
f Sin duda conoceis de oidas a aąuella Lais celebrada en 
cantos y muy amada, como abrasaba de deseo a la Helade o, 
mas aun, era disputada en los dos mares 224 , Una vez que la 
alcanzó el amor de Hipóloco de Tesalia, 

abandonando Acrocorinto banado por verdes aguas 225 

y escapando en secreto (de la numerosa tropa) de los dem&s 
amantes y del gran ejercito (de cortesanas), se marchó deco- 
768A rosamente. Mas alli las mujeres por envidia y celos a causa 
de su belleza la condujeron a un santuario de Afrodita, la 
lapidaron y le dieron muerte. Por lo cual, segun parece, to- 
davia ahora lo Haman santuario de Afrodita Homicida. 


223 Sóf., fr. 785 Nauck (- 869 Radt), que Plutarco tambien cita 
en Vida de Alejandro 1, 2. 

224 Lais, mencionada ya en 750d, fue una celebre cortesana de Co- 
rinto (cf. Paus., II 2, 5; Aten., XIII 589a-b), La ciudad del istmo, banada 
por dos mares (bimaris Corinłhus, como la llama Horacio, Odas VTI 2), 
tema en la Antigiiedad dos puertos, uno en el mar Egeo y otro en el mar 
Jónico. 

225 Eur., fr. 1084 Nauck-Snell. 
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Tambien conocemos a humildes simentas que rehusa- 
ron la copulación eon sus dueńos y a particulares que des- 
denaron a sus reinas, cuando tenian al Amor como dueno en 
su alma. Pues como en Roma dicen que, al proclamarse el 
llamado dictador, deponen sus cargos ąuienes ocupan las 
demas magistraturas 226 , asi aąuellos de ąuienes el Amor se 
hace soberano, quedan, como hierodulos 221 , libres y desli- 
gados de los dem&s dueńos y senores. La mujer noble unida b 
por Amor a un hombre justo soportaria mejor los abrazos de 
osos y serpientes que el contacto de otro hombre y el eon- 
cubito, 

22. Aunque hay abundancia de ejemplos al menos entre 
vosotros los compatriotas y cofrades del dios 228 , sin embar- 
go mereee la pena no omitir el de la galata Cama. Pues esta 
era de extraordinaria belleza y estaba casada eon el tetrarca 
Sinato 229 . De ella se enamoró Smorix, poderosisimo entre 
los galatas, y dio muerte a Sinato pensando que no podria ni 
forzar ni persuadir a la mujer mientras aquel viviera. Cama c 
enconiraba reiugio y consuelo a su dolor en el sacerdocio de 
Artemis, heredado de sus ancestros. Y pasaba la mayor par- 
te del tiempo junto a la diosa, sin aceptar a ninguno de los 
muchos reyes y principes que la pretendian. Mas, cuando 
Sinorix se atrevió a venir a su eneuentro para tratar de ma- 

226 Cf. Plut., Vida de Antonio 8, 5; Vt da de Fabio Max< 9, 2; Vida de 
Marcelo 24, 1 1-12; Mor. 283B. 

227 Los hieródouloi , una especie de «sacristanes», eran siervos consa- 
grados a un santuario. En ła tragedia lón, de Euripides, el protagonista 
ej erce como tal en el temp 1 o de Apolo en Delfos. 

228 Es decir, entre los tespieos, participantes en el thiasos o «cofra- 
dia» de las fiestas en honor de Eros, que alli tenia su santuario. 

229 Los gilatas ocupaban la región de Asia Menor banada por los rlos 
Sangario y Halis, al este de Frigia. Su administración estaba repartida 
entre cuatro gobemadores o tetrarcas (cf. Estrad,, XII 566 ss.). 
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trimonio, no esquivó su tentativa ni le hizo reproches acerca 
de lo sucedido, como si hubiese actuado Sinorix inducido 
por el afecto y el deseo hacia ella y no por ninguna otrą ma- 
licia. Aquel llegó, pues, confiado y le pidió el matrimonio. 
Ella se acercó, le tendió la mano y lo condujo antę el altar 
d de la diosa, y de una copa libó hidromiel, segun parece, en- 
venenada. Despues de beber ella primero como la mitad, 
entregó el resto al galata 230 . Cuando vio que habia apurado 
la bebida, lanzó un sonoro grito y, pronunciando el nombre 
del difimto, dijo: «Yo aguardando este dla, ąueridlsimo es- 
poso, vivia tristemente separada de ti. Ahora acógeme con- 
tento; pues te he vengado del mas perverso de los hombres, 
gozosa de haber compartido contigo la vida y eon este la 
mueite.» Sinorix, en fin, trasladado en una litera, falleció 
poco despues; Cama sobrevivió un dia y una noche, y se 
cuenta que murió muy confiada y alegre 231 , 

23* Puesto que muchos casos tales han sucedido tanto 
e entre nosotros como entre los extranjeros, £quien admitiria 
que se ultrajase a Afrodita sosteniendo que, al es tar asociada 
y asistir al Amor, impide que nazca la amistad? Conside- 
rando la relación de varón eon varón, que mas bien es in- 
temperancia y apareamiento, se podria decir 


2}0 Con esta ceremonia de libación y de bebida comun antę el altar de 
la diosa, Cama fmge sellar el compromiso de matrimonio entre ambos. 

2il Un relato algo m£s extenso de la historia de Cama ofrece Plu- 
tarco en Yirtudes de mujeres 20 (Mor. 257E-258C). Vease tambien Po- 
lieno, VIII 39. El dramaturgo frances Thomas Cornhille (1625-1709) 
compuso una tragedia sobre el tema titulada Camma , reine de Galatie . Y 
Óscar Wilde ha evocado en un poema la figura de esta heroina. En Mor . 
258E-F, Plutarco narra otro ejemplo de fidelidad conyugal de una mu- 
jer gdlata. Un caso similar presenta la historia de Gracia, que venga el 
asesinato de su esposo Tlepólemo a manos de Trasilo que se habia ena- 
morado de ella (Apulkyo, Met . VIII 1-14). 
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estas son obras de Hibris, no de Cipris 222 . 

Por ello, a quienes se complacen en la experiencia pasiva 233 
los clasificamos en el peor genero de perversión y no les 
concedemos ni una pizca de confianza ni de respeto ni de 
amistad, sino que verdaderamente segun Sófocles 

ąuienes carecen de amigos tales 

se alegran, ąuienes los tienen desean evitarlos 234 . 

Cuantos fiieron enganados o forzados a ceder y enlregarse f 
sin ser pervertidos por naturaleza, m&s que a ningun hombre 
desprecian y odian por siempre a quienes los han poseido, y 
se vengan duramente cuando se presenta la ocasión. En 
efecto, a Arquelao lo mato Crśteas que habia sido su amado, 
y a Alejandro de Feras, Pitolao 235 . Periandro, tirano de los 


232 BI verso citado, un trimetro de una tragedia desconoeida (fr, adesp. 
409 Nauck - Kannicht-Snell), juega eon la paronomasia entre el 
nombre de la «Insolencia» (Hybris), personificada como una di osa, y 
el sobrenombre de Kypris dado a Afrodita por su lugar de nacimiento, 
Chipre. 

233 Es decir, ąuienes obtienen placer desempenando el papci pasivo 
en la relación homosexual. La pederastia en Grecia implica un tipo de 
relación asimćtrica entre amante y amado, en la cual este ej erce una fun- 
ción pasiva que le reporta beneficios, por ejemplo, en el ambito de la 
educación y de la fomiación como adulto, pero en la que estd mai visto 
que el amado experimente placer en el contacto flsico eon el amante. Cf. 
Płat., Fedro 240d; Jen,, Banq. 8, 19-21; Aristót., Śtica Nicom. 1 1 48b 
18 ss.; Probl. IV 26; Ps. Luc,, Arnores 27. Asi pues, el joven amado debe 
oponer cierta resistencia o recato, pues lo contrario significa una renuncia 
a la dignidad personal y puede acarrear incluso la perdida de derechos ci- 
vicos. En este sentido resulta interesante el testimonio de Esquines, I 19- 
21; 40-44; 125-137; 155-159. 

234 Fr. 779 Nauck: = 863 Radt, citado tambien en Plut., Mor. 94D. 

235 Arąuelao fue rey de Macedonia y hospedó en su cortc a Euripides 
a finałes del s. v a. C. (vease Peat., Alcib. II 141 d; Aristót., Polit. V 10, 
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ambraciotas 236 , preguntó a su amado si aun no estaba pre- 
nado ? y este, encolerizado, lo mato. 

7 69 a En cambio eon las esposas esta relación es principio de 

amistad, cual comunión en grandes rituales. Y el placer es 
peąueno; mas el respeto, la gracia, el aprecio mutuo y la 
confianza que de el germina eada dla, demuestra que ni los 
delfios desvarian cuando Haman a Afrodita Armonia 237 ni 
Homero cuando denomina Amistad a tal unión 238 . Y pmeba 
que Solon fue un legislador muy experto en asuntos matri- 
moniales al prescribir que el hombre se acerque a la esposa 
no menos de tres veces al mes, no por placer seguramente, 
sino queriendo eon tal muestra de afecto renovar el matri- 
b monio de las disensiones que siempre se acumulan, de igual 
modo que las ciudades cada cierto tiempo renuevan sus 
pactos entre ellas 239 . 

Pero muchas son las vilezas y locuras del amor a las mu- 
jeres. ^Es que no ban sido mayores las del amor a los mucha- 
chos? 

Mi identidad perdi eon mirarle . 

Imberbe, tierno y bełlo mancebo. 


131 lb 8 ss.). La muerte de Alejandro, tirano de Feras (en Tesalia) entre 
369 y 359 a. C., es contada de otro modo por Jenofonte, Helen, VI 4, 
35-37; Diodoro, XVI 14, 1; y por el propio Plutarco, Vida de Pelópi- 
das 35. 

236 Cf. Aristót., Polit, V 10 (131 la 39 ss.), 

237 Hanna («unión o pareja armoniosa») es un epiteto de Afrodita en 
Delfos. En Mor . 156c-d Plutarco senala cómo a traves del placer y la 
unión amorosa «Afrodita es artlfice de la Concordia y la amistad de los 
hombre s eon las mujeres», 

238 Por ejemplo en Iliada n 232, VI 161, XIV 209; Odisea XI 246, 
248. El sustantivo philótes , de la misma raiz que philia (ttamistad))), se 
emplea en griego eon ambos significados: «amistad» y «unión amorosa». 

239 Compśrese Plut., Vida de Solon 20, 4; y Mor. 143D-E. 
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jMuera yo enfre sus brazos y encuenfre as i mi epitafia! 240 . 

Pero, como esta locura por los muchachos 241 , la pasión ni 
una ni otrą es amor. 

Resulta absurdo, pues, afirmar que las mujeres no parti- 
cipan de ninguna otrą virtud 242 . ^Que necesidad hay de 
hablar de su templanza y su inteligencia, incluso de su fide- 
lidad y justicia? Cuando la fortaleza, el coraje y la magna- c 
nimidad en muchas manifestaciones ha resultado para lo 
demśs conforme a su naturaleza, censurarla por otro lado 
declarando que es incompatible solo eon la amistad, es to- 
talmente extrano. 

Pues aman a sus tlij os y aman a sus esposos, y la afecti- 
vidad subyace por completo en ellas, como terreno fertil y 
acogedor de la amistad, y no carece ni de seducción ni de 
gracias. De igual modo que la poesia, sazonando la palabra 
eon los adomos de la melodia, del metro y del ritmo, hace 
mas estimulante su efecto educativo y mas inevitable su 
efecto nociyo 243 , asi la naturaleza, dotando a la mujer de la 


240 Versos de autor cómico desconocido (frs. adesp. 222-224 Kock), 

241 De la pederastia como paidomama (« locura por los muchachos») 
hablaban tambien los poetas; Alejandro Etolo (Coli Alex, 5, 5 Po- 
weix) y Ruf ino (Ant. Pal V 19, 1). 

242 Vćase supra 767b, En el parrafo siguiente se mencionan, entre 
otras virtudes ćticas, las cuatro virtudes cardinales (prudencia o inteli- 
gencia, justicia, fortaleza y templanza) para mostrar que la mujer puede 
poseer toda virtud. 

243 El simil combina elementos de la concepción poótica platónica y 
aristotćlica. La presentación del lenguaje poćtico como senno ornatus re- 
cuerda, incluso en los tćmiinos, la Poetica aristotćlica (6, 1449b, 28-29: 
«llamo lenguaje sazonado al que tiene ritmo, armonia y melodia))), A su 
vez, la referencia al pemicioso influjo de la poesia, que no obstante Plu- 
tarco pone en eąuilibrio eon su función educativa, presupone las criticas 
de Platon en la Republica (II 365a-366b; X 606e-608b). 
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gracia de la mirada, la persuasión de la voz y la atractiva 
belleza de su figura, proporciona gran ayuda a la disoluta 
d para el placer y el engano, a la honesta para el afecto de su 
esposo y la amistad. 

A Jenócrates que era noble y eminente en lo demas, pe- 
ro muy austero en su earacter, Platon le aeonsejaba ofrecer 
sacrificios a las Gracias 244 , A una mujer virtuosa y honesta 
se le podria exhortar a ofrecer sacrificios al Amor 245 , para 
que benevolo salvaguarde la casa eon el matrimonio, (la 
adome a ella eon todos los encantos) 246 femeninos, y su es- 
poso no corra hacia otrą y se vea forzado a pronunciar las 
palabras de la comedia: 

}A que mujer agravio, desdichado de mi! 247 . 

Pues amar en el matrimonio es mayor bien que ser amado. 
e Pues libra de muchos errores, mas bien de todos cuantos 
destruyen y arruinan el matrimonio. 

24. En cuanto a la experiencia desgarradora del princi- 
pio, venturoso Zeuxipo, no la temas como una herida o una 
mordedura. Y aun eon herida igualmente, unirse a una mu- 

244 La misma recomendación recoge Plutarco en un pasaje paralelo 
(Mor. 141F-142A); y en Vida de Mario 2, 3. Jenócrates de Calcedonia 
fue discipulo de Platón y dirigió la Academia tras la muerte de Espeusi- 
po, entre 339 y 314 a. C, 

245 Esta invitación enlaza eon el motivo in id al del dialogo (cap. 2, 
749b), cuando el joven Plutarco y su esposa acuden a Tespias para ofre- 
cer sacrificios al Amor. En eł pensamiento dc Plutarco la supremaefa del 
amor conyugal implica tambićn un nuevo modelo de virtud femenina, 
menos severo que el antiguo, adornado por la gracia y el encanto amoro- 
sos. 

246 Texto conjetural de Huber para suplir una laguna de los manus- 
critos. 

247 Verso de autor cómico desconocido (fr. adesp . 221 Kock). 
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jerbuena, como el injerto en los arboles, no es nada temible. 
Una herida incluso es principio del embarazo; pues no 
existe unión en la que no se experimente una alteración re- 
ciproca. 

Tambien las matematicas perturban al principio a los ni- 
nos, y la filosofia a los jóyenes 248 . Pero ni en estos perma- 
nece siempre la molestia ni en los enamorados, sino que, 
como liąuidos que se mezclan entre si, el amor parece pro- 
vocar al principio cierta efervescencia y perturbación, mas 
luego eon el tiempo, restablecido y aplacado, presenta la 
disposición mas estable 249 . Pues esa es en verdad la fusión 
llamada integral 250 ; la de los otros amores que conviven se 
parece a los contactos y enlaces de Epicuro 251 , comprende 
choąues y rebotes y no produce una unidad tal como la que 
produce el Amor cuando preside la comunión matrimonial. 
Pues ni de otros amores resultan mayores placeres, ni para 
otros ventajas mas duraderas, ni la belleza de otrą amistad 
tan gloriosa y envidiabłe como 

cuando eon sentimientos concordes administran su casa 

maridoy mujer 252 . 


248 Cf. Płat., Rep. VII 539b ss.; Peut., Mor 47B-C. 

249 En Mor 138E Plutajrco advierte igualmcnte sobre las dificulta- 
des que la relación conyugal entrana al principio del matrimonio. 

250 La expresión remonta al filósofo estoico Antipatro de Tarso, en 
un fragmento de su tratado Sobre el matrimonio (Stoic. Vet. Fr III 63, 
11-16 Von Arnim), donde distingue el amor entre hombre y mujer de 
otras relaciones afectiyas que no logran la unión total. Vease tambićn 
Plut., Mor 142E-143A, y supra 767C-D; Musonio, XI»a 68; XIV 73- 
74 Hense, 

251 Referencia al comportamiento de los atomos movićndose en el va- 
cio, que es descrito en tales terminos por la doctrina de [Leucipo, Demó- 
crito y] Epicuro (Carla a Heródoto 43-44). Cf. Plut,., Mor, 1112C,; 
SrMPucio, Del cielo 242, 21 ss.; 295, 11 ss. 

252 Odisea VI 183-184. 
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En efecto, la ley los protege, y la naturaleza muestra a 
los dioses necesitados de procreación en comun y de amor. 
Asi, dicen los poetas que 

la tierra arna la Uuvia 253 

y el cielo la tierra, y los filósof os naturalistas 254 que el Sol 
ama a la Luna y se une a ella y la fecunda. Y la Tierra, mą- 
dre de los hombres y origen de todos los seres vivos y las 
plantas, £no es ineyitable que perezca un dia y se extinga 
b por compłeto, cuando el portentoso amor o deseo del dios 
abandone la materia, y esta deje de ansiar y perseguir el 
principio y el movimiento que de alli emana? 255 . 

Sin embargo, para que no parezca que divagamos lar- 
gamente o que solo parloteamos, sabes como de los amores 
a los muchachos hablan y se burlan a menudo por muy in- 
constantes, diciendo que la amistad entre ellos, como un 
huevo, se corta eon un pelo 25€ , y que ellos, a la manera de 
los nómadas, pasan la primavera en campos verdes y flori- 
dos y enseguida levantan el campamento como de territorio 


253 Cita de Euripides (fr* 898 Nauck-Snell; cf. Aten,, XU1 599f 
ss.), recogida tambićn por Aristóteles, £iica Nic om. VIII 1155b. Del 
mismo fragmento se ha citado otro verso en 756D, 

254 Referenci a a los filósofos de la naturaleza o «fisicos» (pkysikoi ), 
segun la terminologia empleada ya por Aristóteles (Metaf. 983b; 107 lb 
26-28), quien establece la distinción entre ćstos (pkysikoi o physiológoi) 
y los poetas que ofrecen una explicación mitico-teológica (theołógoi). 

255 Esta fomiulación reeuerda la distinción de los estoicos entre la 
«materia» (hyle), que es inerte, y el «espiritu» (pneuma), principio activo 
que penetra la materia produciendo el movimiento y la configuración, Cf. 
Stoic, Vet. Fr. II 300, 310-311, 1047 Von Arnim («la divinidad es la 
forma de la materia»). 

256 El mismo simil se hal la en Platon, Banq. 190e. 
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enemigo. De modo aun mas grosero el filósofo Bión 2S7 lla- 
maba a los pelos de los bellos mancebos Harmodios y Aris- 
togitones, en la idea de que por ellos los amantes se libran 
tambien de una bella tirania 258 . Mas estas acusaciones no c 
pueden en justicia aplicarse a los genuinos amantes. Lo ex- 
presado por Euripides es ingenioso; pues dęcia, mientras 
abrazaba y besaba al bello Agatón ya barbipungente, que de 
los bellos mancebos tambien el otono es ( bello) 2i 9 . (El amor 
a las mnjeres honestas) no sólo no conoce (el otono} 260 , al 
florecer entre canas y arrugas, sino que permanece hasta la 
tumba y la sepultura. Y del amor a los muchachos se pueden 
contar pocas parejas, mas del amor a las mujeres hay innu- 
merables que han mantenido juntos una relación de total fi- 
delidad eon lealtad y deseo a la vez. Quiero exponer un caso 
de los ocurridos en nuestro tiempo bajo el emperador Ves- 
pasiano. 


257 Bión de Boristenes, filósofo de tendencia cinica que vivió entre 
los siglos iv y iii a. C., fue celebre por sus agudas diatribas que influye- 
ron en la sśtira latina de Lucilio y Horacio (cf Hor., Epistolas II 2, 60). 

258 Sobre los tiranicidas Harmodio y Aristogitón vćase supra 760B-C. 
Del mismo modo que ćstos liberaron al pueblo ateniense del yugo de la 
tirania, asi los pelos de la barba, que al nacer significan el paso del efebo 
a la edad adulta y el finał de su condición de amado en la pederastia, li- 
bran al amante del yugo del amor en esta relación. Cf. Ant . Pal. XII 10, 
30, 31, etc. 

259 Agatón fue un poeta trógico ateniense de la segunda mitad del s. v 
a. C., que interviene en el Banąuete y en el Protagoras platónicos carac- 
terizado como un joven de extraordinaria belleza. Vćase Aristóf., Tes - 
mof. 189-192, La frase atribuida a Euripides tambien se recoge en Plut., 
Vida de Alcibtades 1,5; Mor. 177 A; y Eliano, Hist. var. XIII 4. 

260 El texto del pasaj e, transinitido en forma deficiente y lagunosa, es 
completado por los editores eon ayuda de un fragmento plutarąueo (fr. 
137 Sanddacii) perteneciente al tratado Sobre el amor, cuyo contenido 
parece corresponder a lo expresado en este contexto. 
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d 25. Civilio, el que provocó la sublevación en Galia, te- 
nia, como es natural, muchos cómplices y entre elłos a Sa- 
bino, un hombre joven y noble, por su riąueza y fama el 
mas preclaro de todos los galos 261 . Tras acometer su gran 
empresa fracasaron, y previendo que pagarian un castigo, 
unos se suicidaron, otros intentaron huir y fueron captura- 
dos. A Sabino las demas circunstancias le permitian facil- 
mente alejarse y refugiarse entre los barbaros. Mas estaba 
casado eon una mujer excelente entre todas, a la que alli 
llamaban Empone, y en griego se denominaria «Heroma» 262 . 
e Ni era capaz de abandonarla ni podia llevarla consigo, Co- 
mo tenia en el campo excavados unos depósitos subterra- 
neos para sus bienes, que solo dos de sus libertos conocian, 
despidió a los dem&s servidores, aduciendo que iba a suici- 
darse eon veneno, y acompanado de los dos servidores fie- 
les descendió al subterrśneo. Envió antę su mujer al liberto 
Marcial para anunciarle que habia muerto por un veneno y 
que la cabaiia habia ardido junto eon su cadaver. Pues que- 
ria (utilizar el duelo) sincero de su mujer para dar credibili- 
dad a la noticia de su muerte. Lo cual sucedió precisamente. 
Pues arrojandose al suelo, tal como estaba, entre (llantos) y 
f lamentaciones se mantuvo tres dias y tres noches sin comer. 
Enterado Sabino de esto y temiendo que se destruyera por 
completo a si rnisma, mandó a Marcial que le comunicara 
en secreto que vivia y estaba oculto, pero necesitaba que 


261 Civilio era un noble de los bśtavos que ocupaban la margen iz- 
ąuierda del Rin> que habia obtenido la ciudadania romana. Esta revuella 
de pueblos galos y germanos contra Roma tuvo lugar en el ano 69 d. C. y 
fue aplastada por el ejercito de Vespasiano en el 70. Un relato minucioso 
ofrece Tacito, Historias IV 13 ss. 

262 En Tacito (Hist. IV 67) la mujer se llama Epponina y en Dión 
Casio (LX V 3 y 1 6) Peponilla. 
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ella permaneciera un poco tiempo en duelo y no (descuidara 
nada de modo que> resultase convincente en la simulación. 

Pues bien, la mujer representó eon patetismo toda su 771 a 
tragedia aparentando dolor; pero, deseosa de ver a aquel, 
una noche lo visitó y volvió de regreso. A partir de enton- 
ces, a escondidas de los demśs, vivió casi en el Hades eon 
su marido 263 mas de siete meses seguidos. Al cabo de los 
cuales disfrazó a Sabino eon un vestido, un corte de pelo y 
una cinta en la cabeza, e irreconocible lo llevó a Roma eon 
ella, pues la situación se habia apaciguado bastante. Al no 
conseguir nada, regresó de nuevo; la mayor parte del tiempo 
vivia eon el bajo tierra, y de vez en cuando acudia a la ciu- 
dad de modo que fuese vista por sus amigas y familiares. Lo 
increible de todo esto es que su embarazo paso inadvertido b 
aunque se banaba eon las mujeres, Pues el bślsamo eon que 
las mujeres ungen su cabello para hacerlo dorado y rojo, 
contiene una grasa que engorda y esponja la came, de tal 
modo que produce una cierta dilatación o hinchazón. Apli- 
candolo en abundancia sobre las restantes partes del cuerpo, 
disimulaba el creciente y colmado volumen de su vientre. 

Ella sola soportó los dolores, como una leona en su guarida, 
escondida junto a su marido, y amamantó a los cachorros 
nacidos; pues alumbró a dos varones* De sus hijos, uno cayó 
mueito en Egipto; el otro justamente hace muy poco ha es- c 
tado en Delfos entre nosotros, su nombre es Sabino 16A , 


26i La situación de Empone y Sabino reeuerda el mito dc Persefone, 
que pasaba una parte del ano eon su esposo en el oscuro mundo de Ha- 
des, igual que Empone pasa las noches en el subterr&neo refUgio de su 
marido. 

264 Plutarco, que era sacerdote de Apolo en Delfos, habla adąuirido la 
ciudadanla delfia y tenia alll una casa donde habitaba cuando venla de 
Queronea para ejercer sus funciones sacerdotales. 
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A ella, en fin, la hizo ejecutar ei emperador; y por ha- 
berla ejecutado paga su castigo, ya que en poco tiempo fue 
aniąuilado absolutamente todo su linaje 265 . Pues nada mas 
fimesto sufrió entonces el imperio, ni otro espectaculo hubo 
del que dioses y demones eon mas razón abominaran. Ahora 
bien, el coraje y la jactancia de aąuella hicieron desaparecer 
la compasión de ąuienes la contemplaban y eon ello exaspe- 
ró especialmente a Vespasiano: cuando perdió la esperanza 
de salyación, le proponia una pennuta, pues habia llevado 
en la oscuridad y bajo tierra una vida mas grata que el como 
soberano.» 

d 26. Entonces, dijo mi padre, finalizó el coloquio sobre 
el amor entre ellos, cuando estaban cerca de Tespias; y vie- 
ron a Diógenes, uno de los compaheros de Pisias, que avan- 
zaba hacia ellos a paso muy veloz. Al gritarle aiin desde le- 
jos Soclaro «^No sera precisamente la guerra, Diógenes, lo 
que anuncias?» 266 , aquel respondió: «^No direis palabras de 
buen augurio, cuando hay unas bodas, y avanzareis mśs 
de prisa, ya que se os aguarda para el sacrificio?» Todos se 
sintieron entonces complacidos y Zeuxipo preguntó si Pisias 
aiin estaba disgustado 267 . «A1 contrario —respondió Dióge- 
nes — > accedió el primero al deseo de Ismenodora; y ahora 
por propia voluntad eon una corona y un manto blanco esta 

265 Sabino, tras permanecer oculto casi nueve anos, fue ejecutado eon 
su esposa en el 79 d. C. En el mismo ano murió el emperador Vespasia- 
no. La dinastia Flavia se extinguió eon la muerte de Domiciano, el ario 96 
d. C. Esta referenda a la extinción de la familia Flayia, puesta en boca de 
un Plutarco joven, a la sazón recićn casado y sin hijos aun (cf. 749b), en- 
trana cierto anacronismo, pues en el ano 96 d.C. Plutarco seguramente 
frisaba los dneuenta anos de edad. 

266 La expresión proce de de Platon, Fedro 242b. 

267 Recućrdese que Pisias habia abandonado la reunión indignado eon 
la noticia del rapto de Bacón por Ismenodora (supra 755b-c). 
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dispuesto a guiar el cortejo a traves de la plaża hasta el 
santuario del dios.» «Pero vayamos, jpor Zeus! — dijo mi e 
padre — , vayamos para reimos de nuestro hombre y adorar 
al dios. Pues es evidente que se alegra y asiste benevolo a 
estos acontecimientos.» 
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Demóstenes (orador), 785C, 795C, 
802E, 803C-E, 804A, 810C- 
D, 817C, 821B, 836A-B, 
837D, 83 9 f, 840A-C, E-F, 
841 A, E, 842E, 844A, 845A- 
B, D-E, 846C-F, 847A, D, 
848F, 849B, D-E, 850E-F; 
cf. Batalo, Filipicas . 

Demóstenes (padre del orador), 
844 A, 850F. 

Derecho, 78 IB. 

Dexandro, 772D. 

Dexfteo, 845D. 

Dicearco, 796D. 

Diez Mil (de Arcadia), 840F. 

Difilo, 843D. 

«Diforo» (Eforo), 839A. 

Dike, 819E. 

Dinarco, 843 A, 850B. 

Dinias, 841D. 

Dinócrates, 843A. 

Diocles (arconte), 851E, 

Diocles (descendiente de Licur- 
go), 843B. 

Diocles (nieto del primero), 843C. 

Diocles (padre del anterior), 
843B. 

Diódoto, 846A. 

Diógenes el Cmico, 77 ID, 782A, 
782B, 783D, 847F. 
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Diomea, 852A. 

Diomedes, 808C, 817C, 819B. 

Diomnesto, 83 6E. 

Dión, 777A. 

Diondas, 848D, 848F. 

Dionisias (fiestas), 817B, 840 A; 
— Urbanas, 839D, 841F. 

Dionisio (abuelo de Hiperides), 
848D. 

Dionisio (de Corinto), 76 IB. 

Dionisio (de Halicamaso), 836A, 
838D. 

Dionisio (I de Siracusa), 783D, 
792C, 833B-C, 836D. 

Dionisio (II de Siracusa), 778E, 
779B-C, 783D, 821D. 

Dionisio (maestro de escuela), 
776B. 

Dionisio (representante de Afa- 
reo), 839D, 

Dioniso, 751E, 757F, 75SE, 841D, 
852C, 854B. 

Diopites, 844A. 

Diotimo, 844A, 845A. 

Discordias, 763C, 

Doce Dioses (ałtar de los), 847 A. 

Domiciano, 815D. 

Domicio, 811 A. 

Doriforo, 820B. 

Dromoclides, 798E. 

Eaco, 846E. 

Edipo, 784A, 810F. 

Edipo en Colono (tragedia de 
Sófocles), 785A. 

Efeso, 795D, 828D, 840D. 


Efialtes, 802C, 805D, 812D, 
847F, 848E. 

Eforo, 803B. 

Ćforo, 83 7C, 839A; cf Diforo. 
Egeide (tribu), 835B, 

Egesta, 834D. 

Egina, 846E, 849B. 
egipcios, 762A, 764A-B. 
Egipto, 755E, 771B, 851E, 
Egospótamos, 835E. 

Elatea, 845F. 

Elena, 838B. 

eleos (de Elidę), 850B, 

Eleusis, 761F, 837D, 838D, 842A, 
849D, 851F. 

Elidę, 805D, 834F, 835F. 
Emilio Paulo, 777B. 

Empedo, 844B. 

Empedoeles, 756D-E, 820F, 830F. 
Empone, 770D. 

Enante, 753D. 

Enialio, cf. Ares. 

Epaminondas, 76 ID, 774B, 78 1C, 
786D, 788A, 797A, 799E, 
805C, F, 808D, 809 A, 81 0F, 
811A, 817E, 819C, 823E. 
Epicles, 848C. 

Epicuro, 769F, 778C. 
Epimenides, 784A, 820D. 
Erasistrato, 833D. 

Eratóstenes, 785B, 847B. 
Erecteo, cf. Posidón. 

Erecteo (rey mitico de Atenas), 
843E. 

Erecteon (templo), 843E. 
eretrieos, 760E, 761 A. 
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Ergane, cf. Atenea, 

Erinis, 774B. 

Eros (Amor), 748E-771D. 
Erquia, 836E. 

Escedaso, 773B-E, 774A, C, 
Escipión el Airicano, 777B, 782F, 
797D, 800D, 81 1F. 

Escipión (Emiliano), 777A, 804F ? 
8 06 A, 810B, 814C, 816B, 
C. 

Esfodrias, 807F, 808B. 

Esopo, 790C, 806E, 

Espana, 805A. 

Esparta, 808B, 81 6E, 817A. 
espartanos, espartiatas, 799F, 
802C, 826E. 

Esperąuis, 815E. 

Espintaro, 840C. 

Esquilo, 75 1C, 757D, 763B, 
767B, 827C, 841F. 

Esąnines (de Napoles), 791 A. 
Esąuines (orador ateniense), 
810C, 840 A, C, E-F, 845E, 
846 A, 850 A; cf. Deliaco. 
Estenelaidas, 803B. 

Estenelo, 774C. 

Estenón, 815E, F. 

Estratio, cf. Ares. 

Estratis, 836F. 

Estratocles, 750F, 798E, 799F, 
841C, 852A. 

Estratón, 771F-772C. 

Ete, 767A. 

Eteobutadas, 841B. 

Etionea, 8 33 A. 

Etiopia, 753A. 


Eubea, 849F, 850F. 
eubeos, 774C, 845 A, 85 IB. 
Eubulides, 845C. 

Eubulo (de Anaflisto), 812F. 
Eubulo (de Probalinto), 840C. 
Euclides (arconte), 835F. 
Euclides (de Olinto), 842C. 
Eucnamo, 761 D. 

Eufanes, 7 83 A. 

Eufrosine, 778C. 

Eumenes, 792A. 

Eumólpidas, 843B. 

Eunomo, 845A. 

Eupolis, 778D. 

Euridice, 76 1E. 

Eurimedonte, 814C. 

Euripides, 755B, 756B, 760D, 
762B, 763F, 764E, 766C, 
770C, 786A, D, 795D, 801F, 
807E, 81 ID, 812E, 814E, 
837E, 841F. 

Euro, 83 1E. 

Eurotas, 810F. 

Eutidemo (hermano de Lisias), 
835D. 

Eutidemo (padre de Estrato- 
cles), 852A. 

Euxenipo, 850B. 

Euxinteto, 766C, 

Euxipe, 773C. 

Euxfteo, 803C. 

Evagoras, 83 8 A. 

Evonimea, 844A. 

Exone, 843A. 

Fabio Maximo, 791 A. 
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Failo, 760A-B. 

Falaris de Agrigento, 778E, 82 1E. 
Falero, 844F, 850C. 

Familiar (Zeus), 766C. 

Famis, 825B. 

Farsalo, 760E, 846E. 

Faselide, 837C. 

Feace, 835A, 

Febidas, 807E, 808B. 

Fedo, 775A-B. 

Fedro (dialogo de Platon), 836B. 
Feras, 768F. 

Fidias, 780E. 

Fidón, 772C-E. 

Fila, 849D. 

File, 835F. 

Filemón (cómico), 785B. 

Filetas (de Cos), 791E, 

Filipa (descendiente de Lieur- 
go), 843B. 

Filipa (nieta de la anterior), 843B. 
Filipicas (de Demóstenes), 803B, 
81 OD, 833B. 

Filipides, 750F, 843C, 

Filipo (de Exone), 843A. 

Filipo (de Macedonia), 760A- 
B, 790B, 799E, 806B, 839F, 
840B-C, F, 841 A, 844F, 845C- 
F, 847B, F, 848E, 849A, F, 
851A. 

Filisco, 836C, 

Filisto, 76 IB. 

Filócares, 840F. 

Filocles, 835C, 836A. 

Filócoro, 785B, 846B, 847A. 
Filoctetes, 789A. 


Filonico, 81 OB. 

Filopemen, 791 A, 812E, 817E. 
Filopemen (de Pergamo), 792B. 
Filopites, 849C. 

Filóstrato, 83 3E. 

Filóxeno, 762F,831F. 

Fineo, 832A. 

Flaviano, 748F-749A. 
focenses, 76 ID, 840B. 

Fócide, 840C. 

Foción, 789C, 790F, 791E, F, 
803A, E, 805E, F, 808A, 
809D, 81 OD, 811 A, 819A, 
822D, 850B, 851A. 

Foco, 774D-E, 775 A-B. 
folegandrio, 813F. 

Formión, 805 D. 

Frasiclides, 83 5C. 

Frine, 759E, 849E. 

Frinico, 814B, 834B. 

Gaba, 759F. 

galatas (de Galacia), 76 8B, D. 
Galia, 770D, 806C. 
galos (de Galia), 770D. 

Gayo Graco, 798F. 

Gayo Lelio, 797D. 

Gea, 843 E. 

Gela, 853C, 

Gelón, 835C. 

Geriones, 819C. 

Gilón, 844A. 

Glaucipo (hijo de Hiperides), 
848D, 849C. 

Glaucipo (padre de Hiperides), 
848D. 
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Glauco (historiador), 833D. 

Glauco (padre de Timotea), 843B. 

Glaucón, 834C. 

Glaucótea, 840A. 

Glisante, 774D, 775B. 

Gnatenio, 75 9E. 

Gprgias (arconte), 847D. 

Gorgias (sofista), 832F, 836F, 
837F, 838D. 

Gorgo, 766D. 

Gorgona, 853 C. 

Gracias, 758C, 762E, 769D, 778C. 

Gran Rey (de Persia), 847F. 

Grecia (Hćlade), 803A, 829A, 
837F, 848E, 854B. 

griegos (helenos), 774B, 813D, 
814B, 817E, 824C, 836D, 
837B, 846E, 847A,C, 852D. 

Habrón (hijo de Licurgo), 843 A, 
E-F. 

Habrón (padre de Hedista), 843 C. 

Habrón (padre de Meliso), 772D- 
E, 773A. 

Habrón (suegro de Licurgo), 
842F. 

Hades, 761F-762A, 765A, 771A, 
828F, 

Haliarto, 771 E-F. 

Harmodio (descendiente del ti- 
ranicida), 83 6D. 

Harmodio (tiranicida), 770B, 
833B. 

Harpalo, 814B, 846 A-B, 848F, 
850C. 

Harpias, 8 32 A. 


Hedista, 843B. 

Hefesto, 75 ID, 762F, 843E. 

Hegesias, 844B. 

Hćlade, 779A. 

Helanico, 834C. 

HeUnicas (obra de Jenofonte), 
845E. 

helenos, cf. griegos. 

Helesponto, 851 A, 

Helicón, 748F, 749C, 763E, 
775A-B. 

Heliodoro (historiador), 849C. 

Heliodoro (suegro de Demóste- 
nes), 847C. 

Hera, 75 ID, 777D. 

Heracles, 750A, 75 ID, 752B, 
754D, 757D, 761D, 762C, 
776E, 785E, 790B, 816C, 
819D, 826C. 

Heraclidas, 772E. 

Heraclito, 755D, 787C. 

Heroina, 77 1F. 

Herman, 835F. 

Hermes, 757B, 777B, D, 834C- 
D, 835B, 844B; — Agoreo, 
844B. 

Hermias, 809B, C. 

Hermipo, 849C. 

Hemión, 822E. 

Herodes, 833D. 

Heródoto, 785B, 826E. 

Hesiodo, 753A, 756F, 763E, 
781B. 

Hestia Bulea, 83 6F. 

Hestiea, 773E. 

Higiea, 839D. 
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Himereo, 846C. 

Hiperbolo, 826D. 

Hiperides, 81 OD, 837D, 840F, 
844F, 846A, 846C, 848D, 
849E, 850A, E. 

Hipias, 838A, 839B. 

Hipo, 773B. 

Hipócrates (estratego), 83 3D. 

Hipócrates, palestra de, 837E. 

Hipodamo, 834A. 

Hipolito, 778A. 

Hipóloco, 767F. 

Hipotas, 775A-B. 

Homera, 750F, 757B, E, 761B, 
769A, 776E, 788B, 793F, 
801D, 809E, 81 OB, 837D. 

Homicida, cf. Afrodita. 

Hospitalario (Zeus), 76 6C. 

Ibis, 843E; cf. Licurgo (orador 
ateniense). 

Ictino, 802A. 

Ificrates (generał ateniense), 
788D, 801F, 812F, 836D. 

Iliso, 749A. 

Ilitia, 75 8 A, 

Iris, 765E. 

Iseo, 837D, 839E, 844B-C. 

Ismenias, 823E, 843E. 

Ismenodora, 749D-750A, 753C, 
754E-F, 755A-B, D, 756A, 
77 ID. 

Isócrates, 83 6C, E, 838C-D, 839B, 
D, 840B, 84 IB, 844BA; 845D, 
848CLD; cf. Areopagitico , 
Pana ten a ico, Pan egirico . 


Istmicos (Juegos), 773A. 

Italia, 786D, 794E, 821D, 835E. 
Itonia (Atenea), 774F. 

Ixión, (7 66 A), 777E. 

Jantipo, 835C. 

Jardin (escuela de Epicuro), 
789B. 

Jasón (de Feras), 817F. 
Jeneneto, 803D. 

Jenócrates, 769D, 842B. 
Jenófanes, 763D. 

Jenofonte, 784E, 786E, 809B, 
817D, 832C, 845E; cf. Hele- 
nicas, Recuerdos de Sócrates . 
Jerjes, 792C. 

jonio (modo musical), 822B, 
Justicia, 78 IB. 

Lacedemonia, 773E, 789E, 795E, 
801B, 832F, 833E. 
lacedemonios, 749B, 761D, 773E- 
F, 774B-D, 775B-C, E, 804E, 
81 6E, 834B, 837. 

Laconia, 767A, 817E, 846B. 
laconio, 827B. 

Lacrito, 83 7D. 

Lada, 804E. 

Laertes, 788B. 

Lagisca, 839B. 

Lais, 750D, 759E, 767F. 
Lamaco, 819C, 822D, E, 845C. 
Lamia, 846D. 

Lamiaca, guerra, 849F. 

Lampis (naviero), 787 A. 
Lampón, 789B, 812D. 
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Laodamia, 843B. 

Laques (nieto del siguiente), 
8470,85 ID. 

Laąues (padre de Demócares), 
847C, 850F, 851D. 

Layo, 750B. 

Lebadea, 77 1F, 849A, 

Lelio, 806 A. 

Lemnos, 755C. 

Leneas, 839D. 

Leócares, 83 8D. 

Leócrates, 843E. 

Leodamante, 8370, 840B. 
Leógoras, 834B, E. 

Leon de Bizancio, 804A. 
Leontinos, 8340, 836F, 837F. 
Leoprepes, 785 A, 

Leóstenes, 803A, 849F. 
Leucócomas, 766C. 
Leucomantide, [766C]. 
Leucónoe, 847C-D, 850F, 8510. 
Leuctra, 773B-C, 774C-D, 786D, 
808B. 

Leyes (obra de Platon), 827E. 
Libia, 806C. 

Licas, 823E. 

Liceo, 7900, 841D, 852C. 
Licofrón (hijo de Licurgo), 
843A, C, F, 85 1F. 

Licofrón (nieto del anterior), 
843A. 

Licofrón (padre de Licurgo), 
841 A, 852A, E. 

Licomedes, 843E, 852A. 
Licurgo (abuelo del orador), 
841 A, 843E, 852A. 


Licurgo (hijo del orador), 843A, 
F. 

Licurgo (orador ateniense), 841 A, 
E-F, 842E, 843C, E, 848D, 
F, 852A-B, D-E; cf. Ibis. 

Licurgo (legislador espartano), 
789E, 795E, 81 OD, 827B. 

lidio (modo musical), 822B. 

lidios, 813E. 

Lisandra, 749B, 752D. 

Lisandro, 795E, 805F, 823E, 
843B. 

Lisanias, 835C, 

Lisias, 832E, 833A, 835B-C, 
836C-D, F, 837F, 839E, 
848C. 

Lisicłes (estratego), 843D, 848F. 

Lisicles (hijo de Afareo), 839D. 

Lisimaco (arconte), 83 6F. 

Lisimaco (litigante eon Isócra- 
tes), 839C. 

Lisimaco (rey de Tracia), 85 1E. 

Lisfrnaco (generał de alejandro), 
821A, 823 A. 

Lisio, 8390, 

Lisistrato,839D. 

Lisónides, 833B. 

Livio Druso, 800E. 

locros, 851B. 

Loquia, 75 8 A. 

Luculo, 782F, 785F, 786A, 792B, 
805E. 

Macedonia, 849C. 

macedonios, 846D, F, 847A, C, 
849 A, C. 
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Mądre de los dioses (Cibeles), 
758E, 763B. 

Magnesia, 844B, 847 A. 
magos, 820D, 
mamertinos, 815E. 

Mantias, 80 IB. 

Mantinea, 76 ID, 804E, 845E, 
Maraton, 814C. 

Marcial, 770E-F. 

Marco (hermano de Luculo), 
792C. 

Mario, 806C, D. 

Masinisa, 791E, F. 

Mausolo, 83 8B. 

Maximo, 805F. 

Mecenas, 759F-760A. 

Medeo (descendiente de Licur- 
go), 843B. 

Medeo (hijo del anterior), 843B. 
Medicas, Guerras, 828D, 832F. 
medo, 828E. 

Megaclides, 839C. 

Megara, 754E, 835F, 848A. 
megareos, 812D, 851B. 
Melanipides, 75 8C. 

Melanipo, 760C. 

Melantio, 842E, 

Meleagro, 76 ID. 

Meliso (aldea de Corinto), 772E. 
Meliso (padre de Acteón), 772E- 
773A, 

Melite, 843 B. 

Memorabilia, cf. Recuerdos de 
Sócrates . 

Menandro (comediógrafo), 763B, 
801 C, 853A-B, D-F, 854A-C. 


Menandro (rey de Bactria), 82 ID, 
Meneclides, 805C. 

Menecrates, 797C. 

Menemaco, 798A, 809A (pl.). 
Menesecmo, 842E-F, 843D, 
846C. 

Menipo, 812D. 

Mercado de la Habas, 837C. 
Mesene, 817E. 

Mesenia, 817E, 829B. 
mesenios, 85 IB. 

Metanira, 83 6B, 

Metapontio, 760C, 

Metelo, 806D. 

Metfoco, 81 1E. 

Metone, 851 A, 

Metroo, 842F. 

Micilo, 830C. 

Midias (de Anagirunte), 785C, 
844D, 850B, 

Midias (hijo del anterior), 850B. 
Miedo, 763C. 

Milclades, 800B. 

Milecia, 773B. 

Mileto, 753D, 814B, 845C. 
Minos, 776E. 

Miron, 780E. 

Mirrina, 849D. 

Mirrinunte, 836F. 
niitileneos, 763E. 

Mitridates, 809C. 

Mnesifilo, 795C. 

Mumio, 816C. 

Muniąuia, 754B, 85 OD. 

Musas, 748F, 749B-C, 757B, 
758F, 762F, 777D, 787B. 
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Musonio, 830B. 

Nabis, 809E, 817E. 

Naco, 838C, 839D. 

Nausicles, 844F. 

Neera, 836B. 

Neoptólemo (actor), 844F. 
Neoptólemo (hijo de Anticles), 
843F. 

Neron, 810A, 815D. 

Nesiotes, 802A. 

Nćstor (rey de Piło), 788B, 
789E, F, 795B, 810B. 
Nćstor (sobrenombre de AntF 
fonte), 832E. 

Nicerato, 823E. 

Nicias, 786B, 802C, 808A, 819C, 
835D. 

Nicocles, 804E, 83 8 A. 
Nicocreonte, 838F. 

Nicófanes, 848D. 

Nicóstrata, 775B, 843C. 
Nicóstrato, 760 A-B. 
ninfas, 772B. 

Nino, 753D-E. 

Nióbidas (hijos de Nfobe), 760E, 
Noto, 83 1E. 

Numa, 79GB. 

Odiseo, 808C, 83 ID. 

Olimpia, 799E, 836D, 845C. 
Olimpieo, 83 9B. 
olintios, 845C-E. 

Olinto, 842C, 851 A. 

Ollas (fiesta de las), 84 1F. 

Once, 834A, 842E, 848A. 


Ónfale, 785E. 

Onomacles, 833F. 

Orcómeno, 77 1F, 774F. 

Óreo, 773E-774A, 848A. 
Orestes, 810F. 

Orfeo, 761E. 

Oromasda, 7 SOD. 

Orsilao, 825B. 

Ortigia, 773B. 

Osiris, 763D. 

Palene, 833E. 

Pambeocias (fiestas), 774F. 
Pamenes, 76 IB, 805E, F. 

Pan, 758E. 

Panatenaico (discurso de Isó- 
crates), 837F. 

Panatenaico (estadio), 84 ID, 
852C. 

Pandiónide, 851 A. 

Panecio, 777A, 814C. 
Panegirico (discurso de Isócra- 
tes), 837B, F. 

Paraciptusa, 766C-D, 

Parało (nave), 785C, 81 ID. 
Pardalas, 813F, 825 C. 
Parmenides, 756E. 

Patras, 831 A. 

Patrocles, 846C. 

Patroclo, 821 A. 

Paulo, 81 OB. 

Peania, 844A, 846D, 850F. 
Pegaso, 807E. 

Peleo, 788B. 

Pelope, 837E. 

Pelópidas, 774C-D, 808E, 819C. 
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peloponesios, 772C, 85 IB. 

Peloponeso, 772D, 841 E. 

Pemptides, 755E, 756A-B, 757C, 
75 9A, 760E, 761B. 

Peonia, cf. Atenea. 

Pergamo, 815D. 

Periandro, 768F. 

Pericles, 776B, 777A, 784E, 
789C, 790C, 795C, 800B, 
802B, C, 803A, B, E, 805C, 
808A, 81 OD, 81 1C, E, 812C, 
E, 813D, 818D, 826D, 828B, 
832D, 835C. 

persa s, 815E, 820D, 821E, 826E, 
829C, 847C. 

Persia, 780C. 

Petreo, 815D. 

Pidna, 851 A. 

Pilos, 829C, 

Pindaro, 75 ID, 757F, 776C, 
777D, 780C, 783A, 804D, 
807C. 

Pireo, 803A, 842A, 849A, D, 
851 A. 

Pirro, 794D-E. 

Pisa, 837E. 

Pisandro (obra de Platón el co- 
mediógrafo), 833C. 

Pisias, 749C, E-F, 752B-E, 753C, 
754C, E, 755B-C, 756A, 771D. 

Pisistrato, 794E-F. 

Pistias, 843A. 

Pitaco de Lesbos, 763E, 81 OD, 
820D. 

Pitagoras, 117 A. 

Pitarato, 847E, 85 ID. 


Piteas, 802E, 804B, 846C. 

Pitia, 759B, 763A, 784B, 828D. 

Pitiada, 792F 

Pito (Delfos), 773C. 

Pitolao, 768F. 

Pitón, 816E. 

Płatane, 838A, C, 839B. 

Platea, 803B, 814C. 

Platón (comediógrafo), 801A, 
833C; cf. Pisandro. 

Platón (filósofo), 749 A, 75 1D- 
E, 758D, 759E, 762A, 763E, 
7 64 A, 767D, 769D, 111 A, 
779B, D, 781 F, 786D, 79 IB, 
801D, 806F, 808D, 817C, 
820A, 822B, 827A, B, E, 
828F, 836B-C, F, 840B, 
84 IB, 844B-C, 845E, 848D; 
cf Fedro , Leyes. 

Plutarco, 792F, 

Podargo, 767 A. 

Polemarco, 835D, 835F. 

Polemón de Atenas, 780D. 

Poliade, cf Atenea. 

Polibio, 791A, F, 814C. 

Policleto, 780E. 

Polideuces, 777B. 

Polieo, cf. Zeus. 

Polieucto (escultor), 847A. 

Polieucto (politico), 803E, 84 1E, 
844F, 846C-D. 

Polo (actor), 785B, 816F, 848B. 

Pompeo, 839C. 

Pompeyo, 779A, 785F, 786A, 
791A, 800D, 804E, 805C, 
806A, B, D, 810C, 815E, F. 
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Posidón, 773A, 842A, 843B-C, 
843E, 846F, 849B; — Erec- 
teo, 843B-C. 

Posidonio, 777A. 

Praxiteles (arconte), 83 5D. 

Praxiteles (escultor), 843F. 

Pfeneste, 816A. 

Pritaneo, 843C, 847D-E, 850F, 
851 D, F, 852E, 

Probalinto, 840C. 

Pródico, 791E, 836F. 

Pronoia, cf. Atenea. 

Propreto, 777D. 

Próteas, 760C. 

Protesilao, 76 1E. 

Protógenes, 749B, 750A-C, 75 IB, 
751D, 752A, C, 753A-B, 
755C. 

Próxeno, 850D-E. 

Publio Nigidio, 797D. 

Pueblo (personaje de comedia), 
801A. 

Querefonte, 843 E. 

Querondas, 837E, 842F. 

Queronea, 803D, 837E, 838B, 
840C, 845F, 848C, F, 849A, 
851A. 

Quios, 8 13 A, 837B-C. 

Ramnunte, 832C, 83 4A. 

Recuerdos de Sócrates (obra de 
Jenofonte), 832C. 

Regio, 833D. 

Roca del Cuervo, 776E. 


Rodas, 813D, 815D, 840C-D. 

rodios, 840D-E, 850A. 

Roma, 768 A, 771 A, 786D, 795D, 
797A, 805E, 806D, 816B, 
820B, 830B. 

romanos, 762F, 800D, 801, 
804F, 814C, 820E, 828C. 

Rutilio, 8 3 OB. 

Sabino, 770D, 770F-771A. 

Sabino (hijo del anterior), 77 1C. 

Safo, 75 ID, 762F-763A. 

Salaminia, 81 ID. 

Samos, 753D, 837C, 840E, 
(847C). 

Sardes, 813E, 825D. 

Satiro, 847 A. 

Seleuco (I Nicator), 790A, 823C. 

Semiramis, 753D. 

Semónides, 790F. 

Stbaris, 835D. 

Siciiia, 773B, 779B, 802D, 816D, 
83 1F, 834D, 835E. 

sicineta, 813F. 

Sidón, 837E. 

Siła, 786D, 791 A, 804E-F, 805F, 
806C, D, 8 15F, 816A. 

Sileno, 835B. 

Simaco, 843B. 

Simias, 805C. 

Simón (zapatero), 776B. 

Simon (padre de Lisandra), 
749B. 

Simonides, 783E, 784B, 785A, 
786B, 807B, 809B. 

Sinato, 768B. 
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Sinorix, 768B-D. 

Siracusa (ciudad de Sicilia), 
773B, 825C, 833B, 835C, 
836F, 844C. 

Siracusa (hija de Arquias), 
773B. 

siracusanos, 835C. 

Sirte, 820C. 

Soclaro, 749B, 755C-D, 763F, 
771D, 

Sócrates (esposo de Calisto), 
843B. 

Sócrates (filósofo), 762D, 796D, 
823D, 832C, 835A, 836B, 
838F, 845E. 

Sócrates (padre de Dinarco), 
850B. 

Sócrates (primo de Isócrates), 
838C. 

Sófilo, 832B, 834A. 

Sófocles, 756E, 758E, 759E, 
760D-E, 761F, 768E, 785A, 
B, 78 8E, 792 A, 8023,8106, 
83 9 A, 84 1F; cf. Edipo en 
Cołono. 

Solon, 751B-C, 75 1E, 763 D-E, 
7 69 A, 779B, 790C, 794E, 
805D, 807D, E, 810D, 813F, 
823F, 828F. 

Sorcano (?), 776B. 

Sosigenes, 839D. 

Sóstrato, 850B. 

Suplicas, 763 C. 

Taletas, 779A. 

Talia, 778C. 


Taminas, 840F. 

Tantalo, 759F, 803A, 829A (pl.)> 
837E. 

Tarso, 749B. 

Tasos, 845F. 

Teagenes, 81 ID. 

Teano, 773C. 

tebanos, 761 B, 774C, 775 A-B, 
799E, 810F, 811B, 845 A, 
C, 847C, 849E, 851B. 

Tebas, 779A, 814B, 847C, 85 IB. 

Tegea, 774D. 

Telefo, 773B. 

Telemaco, 762E. 

Telesipo, 83 6E. 

Temis, 819D; — Consejera, 
802B. 

Temistocles (politico), 779A, 
795C, 800B, 805C, 806F, 
807A, 808F, 809B, 812B, 
832D. 

Temistocles (sacerdote), 843C. 

Temor, 763C. 

Tenaro, 846B, 848E. 

Tenedos, 828A. 

Teodectes, 837C. 

Teodoro (actor), 816F. 

Teodoro (hemano de Isócra- 
tes), 838C, 839D. 

Teodoro (hermano de Próteas), 
760C. 

Teodoro (padre de Isócrates), 
836E, 838B-C. 

Teófanes, 771F, 772A-B. 

Teofrasto (abuelo del siguien- 
te), 843C. 
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Teofrasto (descendiente de Li- 
curgo), 843C. 

Teofrasto (filósofo), 804A, 842E, 
850C-D. 

Teogenides, 835A. 

Teognis, 777B. 

Teopompo (arconte), 833D. 
Teopompo (historiador), 803B, 
833A, 837C. 

Teopompo (poeta cómico), 839F; 
cf. Teseo, 

Teopompo (rey de Esparia), 779E, 
816E. 

Teramenes, 824B, 836F. 

Terma, 845C. 

Teripides, 844D. 

Terón, 76 1C. 

Tesalia, 76 1C, 767F, 797 A. 
tesalios, 760F, 815D, 817F, 822E. 
Teseo (comedia de Teopompo), 
839F. 

Tespias, 749B, D, 771D. 
tespieos, 748F, 755A, 773B. 
Tiberio Cesar, 794B. 

Tiburones (Lamias), 853B. 
Tideo, 810B. 

Timarco (acusado por Esqui- 
nes), 840E, 841 A, 

Timarco (escułtor), 843F. 
Timesias de Clazómenas, 812A. 
Timocles, 845B. 

Timócrates, 844C, 845E. 
Timoleón, 808 A, 816D. 
Timotea, 843B. 

Timoteo (generał ateniense), 
78 8D. 


Timoteo (poeta), 795D, 836D, 
837C, 838D. 

Tindaridas, 790D. 

Tirreno, 825 C. 

Tisbe, 775A. 
tisbeos, 775A. 

Tisias, 835D, 836F. 

Titono, 792E. 

Titora, 749B. 

Tolomeo, 823C, 85 1E. 

Toras, 834B. 

Tracia, 761A, 844C. 
tracios, 808 C, 

Trasea, 810A. 

Trasibulo, 835A, 835F. 
Trasideo, 83 5F. 

Treinta (Tiranos), 833A-B, 834F, 
835E, 836B, F, 840A, 841B. 
Tria, 845A. 

Triptółemo, 829A. 

Trofonio, 772A. 

Trompeta (escultura), 820B. 
Troya, 78 8B. 

Tucidides (bij o de Melesias), 
802C, 

Tucidides (historiador), 783E, 
797B, 802B, 803B, 832E, 
844B, 

Turios, 812D, 835D, 849B. 

Urania. 777D. 

Otica, 781D. 

Vespasiano, 770C, 771C. 

Yolao, 754E, 76 1E. 

YoJas, 849F. 
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Yugurta, 806D. 

Zenon (filósofo estoico), 83 OD, 

Zeto, 844C. 

Zeus, 749D, 752C, 753C, E, 
756B-C, 757E, 758C, 760B, 
761C, 763A, 77 1E, 781B, 
788D, 793C, 794B, 801 D, 
83 ID, 839B, 846D; — Ago- 
reo, 789D, 792F; — Buleo, 


789D; — Consejero, 801E, 
819D; — Polieo, 789D, 792F; 
— Protector de la Ciudad, 
819D; — Protector de la 
Propiedad, 828A; — Rey, 
77 1F; — Salvador, 830B, 
846D; cf. Familiar, Hospi- 
talario. 

Zeuxipo, 749B, 755B, 758C-D, 
762C, 767C> 769E, 771D. 
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